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SINOPSIS
‘Mi clan ha existido durante siglos. Al principio cohabitábamos con los humanos sin escondernos, en los montes y bosques de una verde tierra al norte de España, en Europa, no muy diferente del frondoso  paisaje que ves ahora aquí, en Alaska…’

La magia de los ancestros celtas de Brath Soresen corre por sus venas, confiriéndole una extraordinaria capacidad de leyenda. Los agrestes confines de Alaska son el escenario ideal para vivir en armonía con su parte animal pero su clan ha pagado un alto precio a cambio de la libertad: encontrar una compañera se convierte en  una búsqueda incansable por el extenso y poco poblado territorio, que puede prolongarse durante años. Brath no puede permitirse tirar la toalla, una existencia solitaria no es una opción para él. Como la suerte favorece a los tenaces, cuando menos se lo espera encontrará un rastro que lo llevará a emprender una deliciosa cacería. 

Kira Gambrini, persiguiendo el aislamiento y el anonimato, ha hecho su propio hogar en el rústico pueblecito de Bear Creek. Las cosas le van bien; el pasado ha quedado atrás y no espera que un hombre caliente y pícaro sacuda su tranquilo mundo. La pequeña artista de sangre italiana luchará a cada paso del camino contra el reclamo de Brath.

¿Compañeros predestinados?. ¡Ni hablar!... Atrápame si puedes, amigo.







Esta jugosa novela de romance paranormal incluye escenas de alto contenido erótico con lenguaje explícito.  Aunque la historia discurre en áreas geográficas reales, los personajes y el argumento son meramente fictíceos.

Esta es una obra registrada y protegida por los derechos de autor; por respeto a su trabajo no la difundas en foros, redes sociales o blogs.

Si te gusta ‘Luna de Alaska’ puedes seguirme en facebook; busca mi perfil: Annabelle Roth Autora-Luna.

¡Disfruta de tu lectura!
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PRÓLOGO
Con un suspiro de satisfacción, Brath Soresen giró la llave de contacto de su bien cuidada ‘Harley Davidson HKH’ del 56, deteniendo el suave ronroneo del motor que siempre lo acompañaba en sus vagabundeos por el interminable y siempre hermoso territorio del estado de Alaska. No podía evitarlo, adoraba a ese cacharro.

Apeándose con inusitada agilidad, estiró sus bronceados brazos por encima de su ancha espalda, sintiéndose un poco entumecido por las muchas horas de viaje hasta el pequeño y pintoresco pueblo costero de Seward, enmarcado por una impresionante cadena de montañas que conservaban sus resplandecientes cumbres nevadas al final del deshielo de la primavera. Una lengua de mar en calma verdeazulado reflejaba los rayos de sol del atardecer a pie de la bahía, salpicado por unos pequeños barcos de pesca, principal motor económico del lugar, supuso Brath.

Mierda… me estoy haciendo viejo, resopló internamente. Sabía que estaba siendo un poco reina del drama, sólo tenía treinta y seis y se encontraba en la plenitud de sus fuerzas: con su atlético cuerpo fibrado por una musculatura no masiva, sino bien trabajada por sus muchas carreras en la naturaleza, su constitución era ágil y resistente, era muy rápido y preciso en sus movimientos. Tendré que agradecerle de nuevo a mamá por los buenos genes que me suministró cuando vuelva a casa por Acción de Gracias pensó, poniendo los ojos en blanco ante la perspectiva. La señora Soresen nunca les dejaba de recordar a sus dos hijos las ventajas de su condición, minimizando la importancia de los… inconvenientes. Sí, mamá, ya lo sé: Mira siempre el vaso medio lleno. De acuerdo, hora de divertirse. Con un nuevo suspiro se encaminó con largas zancadas al bullicioso  bar de la esquina de la calle principal, del que salía una alegre melodía country mezclada con las animadas charlas y risas de los clientes, muy dispuesto a pesar del cansancio a encontrar una chica agradable y caliente que he hiciera pasar una buena noche sudorosa de placer entre las sábanas.

En el momento en que su mano agarró el asidero de la puerta del bar, un sutil aroma floral y dulce llegó a su agudizado olfato, traído por una corriente de brisa marina, y una descarga eléctrica le erizó el vello de la nuca, su cuerpo se tensó como un maldito cable de acero y sus dedos se aferrarron con tal fuerza al picaporte de latón que se desprendió de la robusta madera, deformado.

¡¿Qué mierda…?!.

Extremadamente confuso por las reacciones de su cuerpo, entró en estado de alerta, sus sentidos recabando información de su entorno, sus ojos captando cada detalle que le rodeaba en busca de… algo. No una amenaza, sino…

Joder, estoy duro…¿Por qué tengo una maldita erección de caballo justo ahora?.

El aroma. Por fin volvió a captar ese esquivo perfume, a miel y flores silvestres y esencia femenina. Lo inhaló extasiado y su erección pulsó en respuesta, su piel pareció arder en llamas y lo supo. Ella. Por fin.

Llevado por una abrasadora energía nerviosa, emprendió una frenética carrera por las calles, llamando la atención de algunos lugareños que paseaban, hasta alcanzar la linde del pueblo con el frondoso bosque, donde se arrancó apresuradamente las ropas y las metió dentro de un gran tronco caído; cerrando los ojos, llamó a su segunda naturaleza, fluyendo con el cambio con más facilidad que nunca. Entonces, llevado por una mezcla de emoción e instinto, inició la cacería más importante de su vida.







CAPÍTULO 1
Kira Gambrini se limpió una gota de sudor que se escurría de su acalorada frente mientras se detenía a contemplar el deslumbrante paisaje de principios de verano de Bear Creek.  El esfuerzo de la caminata, como siempre, la había revigorizado e inhaló con placer el fresco aire en sus pulmones sintiéndose, como siempre que llegaba a este entorno inmaculado y solitario, plenamente en paz. Aunque no había un sendero trazado por el recorrido de pies humanos, había encontrado un pequeño paso de animales por el que podía moverse con facilidad entre la espesa vegetación sin riesgo de tropezar y sus fuertes botas de montañera, junto con los pantalones de resistente tela safari, al igual que el anorak de camuflaje que siempre la acompañaba en sus expediciones, le permitían avanzar sin arañarse con las ramas más bajas de los árboles.

Rondaban las doce de la mañana así que, según sus cálculos aproximados, llevaba más de tres horas de recorrido y el sol estaba lo suficientemente alto para irradiar sobre su cabeza de abundante cabello oscuro, recogido en una práctica coleta, y hacerle desear un merecido descanso a la sombra y un buen trago de fresca agua.

Prestando atención, distinguió el atrayente murmullo del agua corriendo y en unos minutos localizó el suave discurrir de un riachuelo que se ampliaba un poco más abajo en un tranquilo estanque al pie de un claro, sombreado por un grupo de imponentes rocas y salpicado por arbustos y maleza de distintas tonalidades de verde.

Mi propio rincón de paraíso, pensó emocionada Kira, desprendiéndose de la gran mochila que cargaba y usando el anorak como base para sentarse, al tiempo que exhalaba un suspiro de cansancio y alivio. Abrió de inmediato su petate, tomó una botella de agua y se la bebió en grandes sorbos hasta que hubo aplacado su sed, sus  grandes y almendrados ojos color chocolate absorbiendo con deleite la belleza del entorno natural ante ella.

Al fin y al cabo, este espacio intacto de la mano del hombre era una de las razones por las que se había mudado a ese  Estado… No la principal, canturreó una vocecita insidiosa en un rincón de su mente. Acallando rápidamente la molesta voz, rebuscó en su mochila hasta que extrajo sus materiales de trabajo: un elegante block de dibujo y un conjunto de lápices profesionales que costaban más que una buena cena en un restaurante de moda de Nueva York. Kira no era muy exquisita, pero sus  herramientas de pintura eran de primera calidad. Hija única de un fontanero viudo descendiente de inmigrantes italianos, no habría tenido muchas oportunidades de formarse si no fuera porque su incipiente talento con el pincel le había ganado una beca en la Escuela de Arte de Seattle durante cinco años y cosechado los resultados de su  tenacidad, dando salida a su capacidad natural de observación para percibir su entorno, reflejando su belleza y matices, aprendiendo sobre la perspectiva, luces y sombras hasta revelarse como una prometedora y joven artista que, con sólo veinticinco años, despuntó en las galerías de arte independientes de la ciudad que solicitaban exhibir su obra… Y desafortunadamente atrayendo la atención de alguien que nunca debería haber entrado en su vida.







CAPITULO 2
Tres nuevas páginas de su cuaderno de bocetos estaban cubiertas de expresivas imágenes de animales rodeados de un entorno vegetal, con un grado de hiper realismo tal que parecían haber sido captados por el objetivo de una cámara fotográfica. En la primera un pequeño mapache husmeaba el aire con precaución mientras salía de su madriguera; la segunda reflejaba una  majestuosa loba vigilando el juego de sus dos cachorros y la tercera mostraba un pájaro carpintero posado en una rama. Aún estaban incompletos, requeriría muchas horas en su mesa de diseño rematarlos con la perfección debida, pero le pagarían bien por ellos. Sus clientes habituales le encargaban ‘on line’ ilustraciones para enmarcar y decorar sus negocios y editoriales de libros infantiles o de divulgación de la naturaleza solían contactarla con regularidad. Claro que creían que compraban el trabajo de Robert J. Summer, de Gales. Kira necesitaba preservar su anonimato tanto como el dinero para sobrevivir. Por eso había renunciado a pintar retratos, la especialidad que en el pasado había hecho destacar su nombre en los círculos de arte de Seattle. Su estilo era demasiado característico y no sabía si alguna de sus obras actuales podría hacerse demasiado popular y exponerla ante… él. Así que, sólo animales. Estaba bien con eso; los prefería a la gente, de todos modos. Las relaciones con las personas eran complicadas y dolorosas.

El atardecer estaba resultado excesivamente caluroso para esa época del año y, tras varias horas dibujando, la mujer realmente necesitaba referescarse y lavarse el sudor de la caminata, así que se recogió su espesa melena en un moño desordenado, se despojó con eficiencia de sus prácticas ropas y sumergió los pies en la cristalina agua estancada de la orilla del río. Estaba tan fría que cortaba la circulación, tiñendo  la piel dorada de sus pantorrillas de un rubor rosado, pero estaba muy acostumbrada a esa sensación, de hecho le encantaba, y poco a poco fue sumergiéndose, aclimatándose hasta que el agua le cubrió el pecho. Respiró tranquila el siencio, solo roto por los cantos de las aves y el murmullo del agua. Canturreó, feliz. Me apunto este sitio, pensó, satisfecha con el discurrir del día.

∞

Brath observó fascinado desde su escondrijo entre dos rocas cubiertas de musgo a la joven mujer que se refrescaba en la orilla del río. No era muy alta, tal vez unos veinte centímetros menos que su propio metro ochenta y dos, lucía una preciosa piel aceitunada y suaves curvas que podía intuir a través del reflejo del auga que la cubría. Una revuelta mata de cabello muy oscuro adornaba lo alto de su cabeza brillando con el sol del atardecer, mechones sueltos enmarcando un adorable rostro de facciones suaves, misteriosos ojos oscuros rodeados de espesas pestañas muy negras, una nariz puntiaguda y… ¡felicidad!, una boca exhuberante, amplia, con unos labios extremadamente llenos, hecha para lamer y mordisquear a un afortunado amante. No se parecía en nada a las mujeres que salían en la televisión o en revistas de moda, muy altas, delgadas y robóticas, modificadas por programas de ordenador y muchas operaciones estéticas para moldearse a los presuntos estándares de belleza modernos. Para su placer, esta mujer (MI mujer, pensó con un estremecimiento de deleite, inhalando una vez más el apetitoso aroma que lo había atraído hasta allí en una estelar carrera de cuatro millas a través de los bosques en poco más de una hora) era hermosa de una forma natural, femenina y saludable, el tipo de hembra que se imaginaría  fácilmente mimando y adorando y follando incansablemente en los años siguientes. Su cuerpo desnudo agazapado, cubierto de sudor tras el intenso ejercicio, se adelantó un paso más a su imaginación y su polla pasó de estar medio erecta a aumentar considerablemente de tamaño y endurecerse hasta que la cabeza púrpura de la punta golpeó la zona baja de su abdómen, bajo su ombligo, mientras bebía cada detalle de la joven que, ignorante de su observador, se lavaba los generoros senos, sus rosados pezones erguidos asomando entre sus finos dedos, mientras canturreaba alguna melodía.

¡Maldición!. La quiero tanto… Sabía que estaba mal, pero no pudo evitar agarrar en un firme puño su rebelde polla, que parecía tener vida propia, y bombearla una, dos veces en busca de algo de alivio. Jodido pervertido, estoy hecho, pensó con ironía, espiando a mi compañera mientras me agito la polla.

Sin embargo continuó devorando con los ojos el desnudo cuerpo femenino, reluciente por el agua que resbalaba sobre su piel, hipnotizado por el erotismo de la escena, acariciando una y otra vez su pene mientras ideaba una forma de acercarse a ella sin hacerla entrar en pánico.

No es como si pudiera presentarme en mi traje de nacimiento, con este maldito tronco entre las piernas y decirle: ‘Hola, preciosa, soy Brath, tu hombre. Follemos y seamos felices para siempre’. Gritaría ‘violador’ y saldría corriendo más rápido que el Correcaminos. Mierdamierdamierda….

Brath no se había enfrentado a ese tipo de situación como… nunca. Las mujeres lo encontraban atractivo, con su pelo castaño dorado enmarcando una mandíbula fuerte, labios sensuales que siempre curvaba en una sonrisa de canalla, nariz recta y prominente y la mirada intensa y depredadora de sus ojos color whisky, acompañados de unas finas líneas de la risa en las esquinas. Su cuerpo bronceado, firme y proporcionado de miembros largos y un encanto natural innato a la hora de bromear llamaban la atención inmediata de más hembras de las que estaba dispuesto a darse un revolcón, por lo que nunca tuvo que trabajar su camino a la cama o al corazón de ninguna. Ahora se sentía como un chico estúpido e inexperto de dieciseis y lo único que se le ocurría es: ‘¿vienes mucho por aquí?’ y ‘¡se ha caído un ángel del cielo!’.

¿En serio?. Apesto…

Si Scott se llegara a enterar de esto no escucharía el final en los encuentros anuales del clan. Mamá Soresen les había contado a Scott y a él innumerables veces cómo había cazado y encontrado a  su padre Liam… Ella lo había hecho sonar tan sencillo: amor a primera vista, pasión desenfrenada y, ¡bam!, asunto resuelto: compañeros de por vida. La realidad de un primer encuentro con una hembra humana a la que debía, no solo enamorar hasta el punto de aceptar  un compromiso definitivo con él, sino explicarle sobre su naturaleza dual, le golpeó en su trasero desnudo.

Sus reflexiones fueron interrumpidas abruptamente cuando la pequeña y exquisitamente empapada mujer salió del riachuelo temblando de frío, con su luminosa piel enrojecida por el baño, y toda la sangre de Brath se precipitó al sur, cortocircuitando su cerebro. Ella era… la feminidad personificada: su sensual rostro descansaba en un estilizado cuello, que llamó de inmediato a sus instintos de apareamiento a dejar una gran y visible marca de reclamo en él; brazos bien torneados y unos prominentes pechos que se bamboleaban tan tentadores con sus movimientos, coronados con oscuros pezones apretados por el frescor de la tarde, como suplicando por unos labios masculinos- ¡sus labios!- que los succionaran una y otra vez durante interminables horas, seguidos de una pequeña cintura, la dulce curva de un vientre y redondeadas caderas rematadas por largas y bien formadas piernas, resultado sin duda de habituales caminatas. Los ojos extasiados del hombre se centraron en el delicioso punto entre sus piernas y casi se atraganta con su propia saliva al verla totalmente rasurada. Ansiaba con deseperación pasar su gruesa lengua una y otra vez por la piel desnuda de ese pequeño coño y sentir el sabor a miel de sus jugos impregnando sus labios. ¡Cómo la haría gritar de placer!.

La excitación de su polla estaba resultando dolorosamente incómoda y volvió a envolverse en su mano, agitando su miembro con urgencia hasta que sintió el inminente orgasmo en la base de la columna; finalmente se corrió en su mano, fuertes látigos de semen empapándole los dedos mientras se le escapaba un gutural gemido de los apretados labios.







CAPITULO 3
Kira usó una pequeña toalla que guardaba en su mochila para secarse vigorosamente antes de enfundarse nuevamente en sus ropas para recuperarse del agua helada. Estaba acabando de ponerse un calcetín cuando sus oídos creyeron captar un extraño ruido, semejante a un gemido animal. Alerta, levantó la cabeza y escaneó los alrededores, buscando algo fuera de lo común. Aunque todo parecía en calma, cuatro años deambulando por la salvaje naturaleza de Alaska a solas le habían enseñado a no confiarse rápidamente; ya había superado un par de encuentros con osos y otros depredadores, así que sacó el revólver ‘Glock’ de su mochila con una mano y empuñó firmemente el cuchillo de caza en la otra, manteniendo la espalda contra la roca y metiendo apresuradamente los pies en las botas, sin molestarse con los cordones, todo mientras seguía recorriendo la zona circundante con los ojos.  Tras unos minutos de tensión todo continuaba tranquilo a su alrededor. Ningún oso entrometido pensó, riéndose internamente, y procedió a atarse las botas, aún sin bajar del todo la guardia.

Vestida con sus ropas y mochila al hombro, inició la caminata de vuelta a muy buen ritmo, aunque mantuvo el revólver en su cinturón a mano por si acaso. Debía hacer todo el recorrido en poco más de dos horas si no quería que la pillara en anochecer antes de alcanzar su todoterreno al comienzo del sendero. Mantuvo su paso de marcha incansablemente, sintiéndose inexplicablemente observada en todo momento, pero no llegaba a percibir la sensación de peligro que le erizaba el vello de los brazos cuando se sentía acechada. Estás paranoica, chica. Detente de una vez.

Finalmente, cuando el sol ya se había puesto y las sombras convertían el paisaje en un ente amenazador, alcanzó la linde del bosque donde su confiable y golpeado coche la esperaba al pie de la carretera y, respirando alivida, se metió dentro, arrancó con presteza y se encaminó de vuelta a su pequeño pueblo.

Las fuertes patas de Brath comenzaban a resentirse por el intenso ritmo que le requería perseguir el viejo cacharro que conducía su preciosa mujer pero estaba demasiado motivado para rebajar la marcha de su carrera. No la perdería, ni ahora ni nunca; no, cuando le había costado tantos años encontrarla. Sus esfuerzos se vieron reconpensados cuando un par de millas más adelante apareció un estropeado letrero a un lado del camino que anunciaba ‘ Bienvenidos a BEAR CREEK, 1954 habitantes’.

∞

El gastado coche de Kira se detuvo al final de una de las calles secundarias del pueblo, en frente de una pequeña casita de madera con contraventanas azules y un acogedor porche soportado por seis columnas que enmarcaba la entrada de una robusta puerta adornada con un par de viejas mecedoras a los lados.

Todo un clásico… Bonito, pensó un exhausto Brath aún en su forma lupina, mientras acechaba al amparo de las sombras los movimientos de Kira apeándose del auto y entrando  en la vivienda. Las ventanas se iluminaron de inmediato pero los visillos de las cortinas sólo permitían vislumbrar el contraste de alguna silueta cuando la joven se movía por las distintas estancias de la planta baja. Al curioso y un poco voyeur de Brath le habría encantado acercarse y meter el hocico por algún hueco y aprender las costumbres domésticas de su mujer pero, aunque aprobaba plenamente la disposición de la chica a protegerse, no le había gustado el aspecto letal del revólver que ella había empuñado en el claro del río y se había mantenido especialmente sigiloso en su persecución de ella por el bosque durante el camino de vuelta. Le gustaba su culo tal y como estaba, gracias. Mejor no acercarse demasiado a la casa de alguien capaz de disparar un arma si se veía amenazado por un depredador en la oscuridad. 

Más relajado por saber que su pareja se encontraba cerca y a salvo, se refugió tras un lateral del porche,  dio varias vueltas sobre sí mismo (no tenía una necesidad instintiva de hacerlo, pero siempre le había hecho gracia imitar esa costumbre de sus parientes caninos) y finalmente se tumbó enroscado sobre sí mismo para pasar la noche.







CAPITULO 4
Un rayo de sol difuminado por las viejas cortinas de encaje de la ventana de su pequeño y acogedor dormitorio interrumpió el profundo sueño de Kira al rozarle los párpados. Aún muy adormilada, permaneció un rato más con los ojos cerrados, disfrutando de la cálida sensación de las mantas arropándola y la comodidad de la cama tras una noche de sueño reparador. Abriendo un solo ojo echó un vistazo entre su revuelto cabello al aparatoso reloj de la mesita.

Las 9:18… Genial.
Se me han vuelto a pegar las sábanas. Era más bien nocturna y le costaba despegarse de la cama por las mañanas temprano, cuando se arrastraba hasta la cocina en busca de una taza gigante de café que la sacara de su miseria matutina. Por suerte su profesión de artista no requería de madrugones ni horarios fijos de oficina; por el contrario, había llevado una vida muy bohemia en Seattle, circulando entre las exposiciones vespertinas de otros artistas y las suyas propias, espectáculos teatrales y musicales y clubes de moda. Eso, rememoró ella, antes de que Iain acaparara toda su atención y tiempo y la fuera alejando de sus amigos y colegas, montando una jodida escena de celos cada vez que ella pretendía salir por su cuenta sin él pegado a su espalda. No echaba de menos particularmente el ambiente de ocio nocturno, aunque sí le habría gustado seguir en contacto con algunos de aquellos amigos y mantenerse al día de las últimas tendencias artísticas. Otra parte de su vida que ese bastardo le había robado.

Procuraba no pensar mucho en ello, mirando siempre hacia adelante y felicitándose por la nueva vida que se había construido, recuperando mayoritariamente su antigua forma de ser. Pero a veces era imposible que no la asaltaran las viejas inseguridades y arrepentimientos de esa etapa del pasado. Parecía que una parte del veneno de Iain se había aferrado a ella, no importaba cuán lejos corriera. Demasiado para un sábado por la mañana, se reprendió a sí misma, tomando otro gran sorbo de su jarra  de café. Hoy me toca divertirme… ¡Noche de karaoke en el bar!.

Dejando la taza en el fregadero con una sonrisa, subió corriendo las escaleras para darse una buena ducha.

∞

La tienda de suministros de Sam tenía un horario irregular, según su dueño decidiera a que hora le apetecía abrir. Hoy Kira estaba de suerte: cuando llegó a la puerta del comercio, situado en la calle principal del pueblo, la puerta del local ya estaba abierta y se vislumbraba la corpulenta figura de Sam detrás del mostrador. La joven, con su larga melena suelta y ataviada en sus confiables vaqueros gastados, una camiseta vintage de ‘Los Ramones’ con una manga algo deshilachada que le dejaba un hombro medio descubierto y sus sandalias más cómodas, saludó cordialmente al tendero con la familiaridad que cuatro años de vida en un pueblo donde todos se conocían le había dado.

―Veo que hoy has madrugado, Sam… ¿Tienda abierta un sábado a las once?. Anoche no habréis cancelado vuestro viernes de póquer en el bar, ¿verdad?.

Los ojos grises de su interlocutor se iluminaron con calidez al fijarse en ella, mientras reclinaba sobre el mostrador su metro noventa de envergadura para acercar su cara sonriente a la de Kira.

―Maldita sea, bonita, sí que se anuló el torneo de cartas de anoche.  Bob pilló algún virus estomacal, o algo así. Un maldito incordio, si me preguntas, pero tú acabas de alegrarme el día.

La mujer no le prestó demasiada importancia al coqueteo de Sam. Era algo habitual en un lugar donde los hombres superaban a las mujeres en una proporción de  siete  a  tres, sobre todo cuando se trataba de chicas jóvenes sin ataduras. Kira había sorteado hábilmente los repetidos intentos de flirteo de Sam y unos cuantos varones más del pueblo insinuando que sus gustos iban más encaminados hacia los miembros de su mismo sexo. Eso había causado más de un cuchicheo entre los lugareños y, aunque no había desanimado a los más persistentes de intentar conseguir un revolcón con ella, en general la dejaban bastante en paz. Salvo que también le había proporcionado un embarazoso manoseo por parte de Lisa Darrell una noche de borrachera en la de Bob hace un par de años. La mujer tenía más manos que un pulpo.

―Siento escuchar eso― replicó ella, cortesmente―. Espero que hoy esté recuperado para abrir el bar, me muero por hacer un poco de karaoke.

―Si no lo está, yo mismo abriré el local para ti, bonita― replicó Sam, su voz un par de octavas más profunda―.  Me encanta ver cómo te mueves por el escenario con el micro en la mano.

Kira se contuvo a duras penas de poner los ojos en blanco ante el burdo doble sentido de las palabras del tendero; en cambio esbozó una pequeña sonrisa y agarró una cesta para llenarla con los productos que su despensa necesitaba con alarmante urgencia. Tanto por esperar al último minuto para hacer la compra. Agradecería no tener que agacharme para tomar esas latas sin que Sam me escanee el culo. Resignada a lo inevitable, tomó los recipientes lo más rápido posible y continuó por el pasillo de alimentación hasta el fondo, donde se almacenaban los champús. Su favorito, el de olor a jazmín, estaba en lo más alto de la estantería; tendría que estirarse para alcanzarlo, pero prefería no pedir la ayuda de Sam; él tendía a invadir su espacio personal en esas situaciones. Y aquí viene, suspiró interiormente, al sentir el calor de un cuerpo a sus espaldas. Pero al darse la vuelta se encontró de bruces con el torso de un desconocido, enfundado en una camiseta negra más bien ajustada que acentuaba su cuerpo bien desarrollado. Sorprendida, levantó la vista y quedó atrapada en los más cálidos ojos ambarinos que había visto jamás y un estremecimiento de conciencia la recorrió. Rápidamente, su ojo de artista recorrió los detalles del rostro de aquel hombre: los rasgos bien definidos de su nariz, pómulos y mandíbula;  los labios perversamente sensuales curvados en una sonrisa lateral; las tupidas pestañas cobrizas y las marcas en las esquinas de sus ojos, que de repente le apetecía besar. ¿Pueden ser unas arrugas de la risa ser sexis?. Un abundante cabello castaño con reflejos más claros, recortado a la altura de la mandíbula, acentuaba muy favorecedoramente aquellas facciones tan masculinas y el muy estúpido canalla olía incluso malditamente bien.

―Parece que necesitas un poco de ayuda para alcanzar ese bote de champú, belleza― le dijo él, acercándose a su oreja, su cálido aliento muy semejante a un beso húmedo―. Puedo ayudarte a tomarlo. Incluso soy muy bueno lavando el cabello, si tienes curiosidad.

La conciencia sexual que el desconocido había despertado en el cuerpo de Kira, adormecido tras cuatro años de desinterés forzado por todas las barreras mentales que se había impuesto a sí misma para evitar cualquier tipo de intimidad, abrumó a la joven y le provocó de inmediato una reacción defensiva. Sintiendo la piel de su cara ruborizarse violentamente, puso sus manos en el pecho del atrevido hombre y lo apartó de ella.

―Puedo manejarme yo sola, niño lindo― le espetó de vuelta, girando sobre sí misma, y de un ágil salto alcanzó el champú.

¡Ja!. ¡Chúpate esta, señor apetitoso!,
pensó triunfante, mientras agarraba firmemente con las manos el frasco para que no se le escapara de entre los dedos. Si se le caía al suelo estropearía su punto y sería de lo más vergonzoso. El bote atrapado era un horrible champú anticaspa de vainilla o algo así, pero estaba dispuesta a vivir con ello si salvaguardaba su dignidad.

    ―Y gracias por tu ‘generosa’ oferta, pero no dejo que cualquiera me manosee el cabello. Mejor guárdate tus manazas para ti.

Regalándole al hombre una brillante sonrisa, esquivó su gran envergadura por el estrecho pasillo sin rozarle, lo que fue un gran logro, y se dirigió al mostrador junto a la puerta para pagar su compra. No había tomado todo lo de la lista, pero de repente sentía una gran urgencia por alejarse de allí… Y del tipo caliente que la había excitado.







CAPÍTULO 5
Aún no había asomado el sol de la primera mañana entre los árboles cuando, revitalizado por un merecido descanso, Brath en su forma animal inició un trote fácil por entre las sombras de los edificios bajos que le proporcionaban cobertura frente a unos posibles ojos madrugadores hasta alcanzar la linde del pueblo con el exhuberante bosque, donde emprendió una carrera paralela en dirección sur a la sinuosa línea de la carretera que separaba Bear Creek de Seward a lo largo de poco más de cuatro millas. Correr era su segunda naturaleza en su máxima expresión y, mientras los músculos de sus costados se ondulaban con fluidez sobre sus firmes patas, su mente ideaba un plan sólido para hacerse con el corazón de su pequeña mujer humana. La estrategia siempre había sido su fuerte; incluso de chico, siendo menos corpulento que otros lobos más desarrollados, usaba su ingenio, reflejos y agilidad para derrotarlos en la habituales peleas entre los jóvenes machos del clan, que demostraban así ante el resto de los miembros su grado de dominio. Brath era un beta de alto rango y, a pesar de que había mordido el polvo con frecuencia delante de más de un incipiente alfa, su tenacidad y su mente aguda le habían ganado el respeto de todos ellos. Era hora de poner sus cualidades en juego para ganarse una compañera. La rosada lengua asomaba alegremente entre sus fauces mientras jadeaba por el esfuerzo físico y, aunque los lobos no pueden sonreir, la mueca de su peludo hocico realmente feflejaba su ánimo optimista cuando finalmente llegó al sendero lindante con las  casitas marineras donde su ropa, un tanto sucia y húmeda, continuaba escondida dentro del tronco. Vistiéndose apresuradamente con una mueca de incomodidad por la fría tela deslizándose contra su piel desnuda, se dirigió a grandes pasos al primer bar que vió abierto, un local lo suficientemente acogedor en su decoración y ambiente para atraer a unos cuantos turistas  hambrientos, tal y como se encontraba él mismo y, sentándose en la barra y  tras un rápido vistazo a la carta, pidió ración doble de todo, lo que procedió a devorar con avidez. Al fin y al cabo, tenía un metabolismo muy rápido y no había ingerido ninguna proteina desde la tarde anterior; ni siquiera había tenido tiempo de capturar un triste conejo en las horas anteriores, con todo lo de rastrear a su  preciosa pareja.  La camarera, una robusta mujer entrada en años, le sirvió tres tazas de café bien cargadas y, satisfecho con su desayuno, dejó una buena propina y fue en busca de su añorada moto. El vistoso vehículo continuaba aparcado a un lateral, su inmaculada cubierta negra reflejando los rayos del sol, sin un rasguño. Si a algún pobre gilipollas se le ocurriera tocar su moto, perseguiría su olor hasta encontrarlo y le estrellaría los dientes contra el asfalto. Su gente era muy territorial con sus cosas. Arrancando la 'Harley' con un potente rugido, aceleró para regresar de vuelta a Bear Creek, esta vez sobre dos ruedas, con  la  imagen del cuerpo desnudo y húmedo de su mujer grabado en su mente a fuego.

∞

Una hora más tarde dejaba su moto delante de un edificio de tres plantas con un gran cartel estilo años cincuenta que rezaba: ‘BOB`S. Bar. B&B.’  Cargando su mochila del ejército en un hombro entro en el lugar, que estaba bastante apagado salvo por la presencia de una pareja de unos sesenta que jugaba a las cartas en una mesa junto a la ventana, y se acercó a la barra, regentada por una mujer de encrespado pelo rubio ceniza, muy bajita y con pinta de encontrarse aburrida. Los ojos castaño miel de la chica se fijaron de inmediato en él y se incorporó rápidamente, apoyando los codos en el mostrador e incinándose hacia delante para darle una vista del escote que asomaba debajo de una  muy apretada camiseta de tirantes verde.

―Bienvenido al ‘Bob`s’, guapo― saludó con una sonrisa de una boca generosa que mostraba demasiado los dientes―. ¿Qué puedo servirte?― ronroneó.

Brath conocía demasiado bien a aquel tipo de chica, había visto muchas como ella detrás de las barras de bares: bonita, aunque no tanto como ella misma debía creerse, estaba acostumbrada a llamar la atención de los hombres  y usaba el coqueteo para ser el centro de interés masculino; seguro que estaba encantada con la diferencia de proporción entre ambos sexos que suponía que debía haber en Bear Creek, al igual que en el resto de los pueblecitos de Alaska. Aunque no estuviera emparejado, él no habría correspondido a sus insinuaciones, así que respondió a su sonrisa cortesmente, manteniéndose apartado del mostrador  y sin fijar la vista en el llamativo escote ni una vez.

―Necesitaba una habitación, si es que tenéis alguna disponible. Me quedaré unos cuantos días, tal vez una semana.

La chica, suficientemente lista para captar las señales de ‘no-no’ que él le enviaba, redujo el arco de su sonrisa, lo que fue un alivio, -Diosa, ¿cuántos dientes tiene esa boca?- y respondió:

―Por supuesto, guapo, te la enseñaré ahora mismo. Soy Shaila, por cierto― añadió, mientras dirigia el camino delante de él contoneando visiblemente un culo pequeño enfundado en unos vaqueros ajustadísimos que no dejaban nada a la imaginación.

Vaya… No se rinde fácilmente, sonrió para sus adentros Brath. A lo mejor está captando algunas de mis feromonas de apareamiento. Tendré que tener cuidado con esta.

La habitación que la camarera le mostró al final del primer piso era sencilla, de muebles gastados por muchos años de uso y reparaciones, igual a los cientos de dormitorios de hostal que había alquilado para pasar muchas noches durante sus viajes en moto, pero estaba limpia y la cama parecía cómoda.

―Me la quedo― afirmó, soltando el petate―. Pagaré en efectivo una semana, ¿de acuerdo?.

La joven sonrió entusiasmada, exhibiendo nuevamente todos aquellos dientes.

―¡Genial, guapo!.

―Puedes llamarme Brath― replicó él, extendiendo un fajo de billetes―. Ahora, si no te importa, necesito una ducha y cambiarme de ropa. Gracias, Shelly.

La despidió, cambiando su nombre a propósito y cerrando la puerta en sus narices. Estaba impaciente por encontrarse de nuevo con su pareja. Pronto, mi belleza…

∞

Estaba enfilando el camino hacia la vivienda donde residía su pareja cuando su aguda vista la descubrió en su todoterreno, estacionando en frente a una tienda de la calle principal por lo que, mientras ella terminaba la maniobra, se coló rápidamente en el negocio, que resultó ser un antro de alimentación repleto  hasta el techo de cajas, latas y botes, regentado por un masivo individuo de unos cuarenta y pocos, calculó Brath, que holgazaneaba sentado en un taburete detrás de un mostrador blanco desvencijado, mientras ojeaba una revista. El tipo le echó un vistazo por encima del papel y con parsimonia y un matiz de desconfinza, preguntó:

―¿Necesitas algo, chico?.

Brath resopló para sí mismo; el tendero le disgustó de inmediato y estaba claro que lo había subestimado, pero no tenía tiempo para un concurso de meadas con él, por lo que se limitó a preguntar por los refrescos, que ya había atisbado se encontraban al fondo, y se escabulló apresuradamente hasta allí justo cuando el aroma floral de su compañera entraba por la puerta, traído por una ligera brisa. Oculto entre las estanterías la escuchó saludar amigablemente  al hombre del mostrador, con una voz muy expresiva y llena de matices, como cantarina, que le recordó  los acentos del sur de Europa. Le queda bien, pensó satisfecho, y mejor sonará cuando gima ni nombre mientras la haga correrse. Sus cavilaciones se interrumpieron abruptamente cuando captó el contenido de la conversación entre ambos: El tipo la había llamado ‘bonita’ y coqueteaba gilipolleces sobre que su presencia le alegraba el día y acerca de verla contoneándose en un escenario. Los celos despertaron en él en una llama de furia, tensando cada fibra de su cuerpo. ¿Acaso eran amantes ellos dos?. Conteniéndose a duras penas de interrumpir, continuó escuchando en absoluto silencio; la joven había cortado las insinuaciones del tendero y deambulaba por el local tomando alimentos de las estanterías.

Hora de vernos las caras, cariño, pensó, acercándose a ella igual que hacía cuando acechaba a una desprevenida presa en sus cacerías nocturnas. Solo que en esos momentos solía encontrarse tranquilo y centrado en su objetivo y ahora le sudaban las palmas, su respiración estaba acelerada y se sentía ligeramente mareado por la proximidad y el exquisito olor que ella desprendía, intoxicándolo de deseo. La joven estaba de espaldas a él, estirándose para alcanzar algún bote, y no lo percibió cuando se detuvo a un paso de su pequeño cuerpo, sintiendo el calor de ella como una tentación insoportable para sus sentidos. Carraspeando ligeramente, la vio girarse y casi caer entre sus brazos. ¡Maldita perfección de mujer!. Mientras sus miradas se encontraban y veía cómo esos preciosos ojos rasgados del color del chocolate caliente se abrían con sorpresa y lo que él había aprendido a reconocer como aprecio femenino, tuvo que concentrar toda su voluntad para no alargar las manos y acariciarla.

―Ejem…― carraspeó. ¡Dí algo, estúpido!―. Parece que necesitas un poco de ayuda para alcanzar ese bote de champú, belleza.

Joder, por lo menos no le había preguntado si venía mucho por ahí, o algo peor. Luego se le escapó alguna tontería sobre lavarle el cabello, solo porque era un bocazas cachondo, y esbozó su sonrisa de lado, su arma infalible de seducción, esperando su reacción. La pequeña mujer se tensó y, en vez de corresponder a su sonrisa, frunció el ceño y le empujó el pecho con sus pequeñas manitas, obligándole a poner espacio entre ambos. ¡Tócame cuanto quieras, mi belleza! ronroneó para sí, extasiado por sentir las manos de su hembra sobre su cuerpo.

Su preciosa compañera le llamó burlonamente ‘niño bonito’ y se giró para alcanzar el champú. Así que mi pequeña hembra es una alfa con fuego en la sangre, suspiró encantado; la gran mayoría de las mujeres de su clan eran betas más bien sumisas, algo debido al imperativo biológico de encontrar machos fuertes con cualidades para las tres PROS:  PROcrear, PROveer y PROteger y, aunque estaba bien con eso para una noche de desahogo sexual o una buena amistad, siempre se había imaginado a su hembra ideal como una alfa fuerte y determinada que pudiera igualar su alto rango de beta y le diera más de  una buena pelea verbal seguida de sexo salvaje de reconciliación, del que rompe el cabecero de las camas. Su chica parecía enojada mientras fingía ignorarle, pero un inconfundible aroma de excitación femenina llegó a sus fosas nasales, llenándolo de una sensación de triunfo acompañada de ardiente lujuria. ¡Ella me desea!.

Antes de que la sangre regresara de vuelta a su cerebro y le permitiera seguir la conversación, ella lo esquivó con gracia y se encaminó apresuradamente a la entrada. Ay, no, mi belleza… Cuanto más huyas, más te perseguiré. Dejó que pagara su compra y salió sigilosamente, como solo un depredador podría hacer, por la puerta para esperarla fuera apoyado contra la pared de la tienducha.

La mujer salió cargada con una bolsa entre sus brazos, sus mejillas un poco rosadas y el pelo agitándose delante de su cara por el frío aire de la mañana, y se apresuró al coche. Brath fue más rápido y se puso a su lado, provocándole un maldito sobresalto que casi hizo caer la bolsa de sus delicadas manos.

―¡Che diavolo!.... ¿Qué…?. ¡No te acerques así a la gente!― exclamó, aún más ruborizada.

―Lo siento, mi belleza, creo que estabas un poco distraida… ¿Pensando en algún chico caliente que hayas conocido recientemente?.

Brath sonrió, sus ojos ambarinos brillando con diversión y destacaban aún más bajo la luz del sol de la mañana.

Ella soltó un bufido que apartó un mechón de pelo de sus ojos.

―Ya te gustaría, niño lindo. Ahora, ¿podrías apartarte de mi camino?. Esta bolsa pesa…

Brath se la quitó de las manos con presteza, aprovechando para rozar las puntas de los dedos de ella, que estaban fríos. El  breve contacto desató un hormigueo de conciencia entre ambos, aumentando el adorable rubor de la chica. Estaba claro que se sentía incómoda por la intensidad de sus reacciones físicas a él, así que se separó ligeramente para dejarla recomponerse y se encaminó hacia el todoterreno, cargando con la bolsa de comida con un brazo.

―Mamá Soresen siempre dice que saber dejarse ayudar de vez en cuando es un rasgo de fortaleza, ¿sabes?.

Ella le miró de reojo mientras rebuscaba en el bolsillo de sus vaqueros la llave del coche. Por lo menos le había dejado transportar los alimentos hasta allí. Abierto el maletero, le quitó la carga de los brazos y, cerrando el portón del traqueteado vehículo, puso los brazos en jarras sobre su esbelta cintura y se irguió en su pequeña estatura para mirarlo desafiante a los ojos.

―Tu madre parece una mujer lista. ¿Te dijo alguna vez que la arrogancia es un rasgo muy poco atractivo?.

El hombre se inclinó para acercar su bronceada cara a la de ella, provocándole un brusca inspiración, pero ella no retrocedió.

―Me dijo que use todos los recursos disponibles a mi alcance para lograr mis objetivos― replicó en un ronco susurro cargado de deseo que erizó el vello de la nuca de Kira.

Ambos permanecieron así unos instantes en silencio, evaluándose mutuamente.

―No soy el maldito objetivo de nadie―, repuso finalmente ella en voz baja, girándose para montarse en el coche ―. Gracias por la ayuda con la bolsa― añadió desde la ventanilla mientras, ligeramente avergonzada por su brusquedad anterior, desviaba la mirada.

―Me ha gustado ayudarte, belleza. Soy Brath Soresen. Me alojo en ‘Bob´s’ y estaré unos días por aquí; espero verte de nuevo…

Dejó las palabras en el aire esperando que ella se presentara a sí misma y por fin saber su nombre. Aunque estaba bien con llamarla ‘belleza’ y ella tampoco había protestado por el apelativo cariñoso.

La mujer puso los ojos en blanco (él realmente tenía que mejorar esas frases de ligue) y completó:

―…Kira Estévez―. Mirándole de reojo, continuó―. Supongo que nos encontraremos por ahí. Es un pueblo pequeño. Que tengas  un buen día, Brath.

Dando por concluido el intercambio, arrancó el motor y enfiló el vehículo por la calle principal.

Brath la observó alejarse con una sonrisa de anticipación en sus labios, bastante satisfecho con  el discurrir de su primer encuentro.







CAPITULO 6
Aplicándose una última capa de rimmel en las pestañas, Kira se contempló en el espejo, con ojo crítico. Había pasado el resto del día en un estado de agitación, sin poder quitarse de la cabeza al tipo sexi de la tienda y, aunque había buscado distraer su mente trabajando en los bocetos del otro día, se había encontrado pensando una y otra vez en el encuentro de la mañana, reviviendo cada detalle: la complexión atlética de su cuerpo, los tonificados músculos de sus brazos ondulándose con sus movimientos, la maravillosa sonrisa enmarcada por esa maldita boca pecaminosa que prometía mucho, mucho placer oral a una mujer afortunda, el color trigueño bajo el sol del cabello que le caía desordenado sobre aquellos penetrantes ojos únicos, como si acabara de levantarse de la cama después de una buena maratón de sexo mañanero… La joven suspiró audiblemente. Un buen polvo al despertar había sido su forma favorita de empezar el día.  ¡Hacía tanto desde la última vez!.

Kira siempre había tenido un saludable apetito sexual que había explorado con total desinhibición desde sus primeras experiencias en el instituto, con dos novios consecutivos y varias aventuras de una noche, una de ellas con una de sus mejores amigas, que sació su curiosidad pero no la dejó con ganas de seguir por ese camino. Definitivamente le gustaban los hombres. La universidad le ofreció la oportunidad de experimentar en el ambiente más liberal de los artistas, aprendiendo lo que la hacía disfrutar en la cama, a complacer a su amante y saber expresar abiertamente lo que le daba placer y sí que algunas veces había fantaseado con hacer un trío y había recibido varias propuestas de hombres atractivos en ese sentido, pero no había llegado a sentirse lo suficientemente tentada para participar: definitivamente prefería la intimidad de dos personas en la cama y aunque solo era monógama mientras estaba comprometida en una relación de pareja, lo que sucedió tres veces en su etapa universitaria,  entre esos períodos era muy selectiva a la hora de escoger sus amantes y priorizaba la calidad antes que la cantidad. Fue con veinticuatro años cuando conoció a Iain en una de las galerías de arte mientras inauguraba su nueva exposición. Lo vio de pie en medio de la sala, charlando con el propietario del local: alto y estilizado, piel muy oscura, nariz aguileña y cabello corto muy negro, le había causado un gran impacto. Pronto ambos fueron presentados y se sintió muy atraida por su charla ingeniosa y personalidad carismática. Él supo halagarla hablando de su  talentoso trabajo, la hizo reir con sus bromas y coqueteó con ella, dejando claro que la encontraba muy tentadora y que estaba interesado en  acabar la noche con ella en su cama. Acompañaba sus palabras con toques breves destinados a calentarla. Kira no cayó en la tentación aquella noche; hacía poco que había roto con su último novio, Parker, y a pesar de que no había estado profundamente enamorada de él, se sentía vulnerable y necesitaba unos días de duelo para superarlo.

En los días siguientes, Iain inició un implacable cortejo: le enviaba libros de arte, entradas de conciertos y otros regalos interesantes, compró uno de los cuadros de su última exposición y le envió una foto por el móvil del retrato colgado sobre la cabecera de su cama; la llamaba para invitarla a diversas citas y ella aceptó varios cafés en su compañía y una cena que resultó un escenario demasiado seductor para resistirse a sus avances. Finalmente, tras un par de sesiones de apasionados besos, aceptó pasar la noche con él. El sexo fue bueno, el hombre tenía gran experiencia como amante, pero la mañana siguiente ella sintió que había faltado algo en su intercambio. Como no podía identificar esa sensación con claridad, decidió que era simplemente que se estaban conociendo y como el interés de Iain no disminuyó después de haber pasado la noche juntos, sino que dejó muy claro que quería llevar su relación más allá y ella disfrutaba de su compañía, continuaron viéndose en exclusiva. A medida que pasaron los meses, Iain  se movió rápido, queriendo verla a diario y pasar todo su tiempo libre juntos; ella se sintió algo decepcionada al descubrir que su interés en la cultura era más bien escaso: jamás leía un libro, odiaba el teatro y en una ocasión le confesó que la noche en que se conocieron solo se había acercado a ver su exposición porque había encontrado un folleto que anunciaba el evento olvidado en una cafetería  y, al reparar en la foto de Kira en el anverso del mismo, la había encontrado atractiva y acudió a la galería para intentar conocerla y llevársela a la cama. A pesar de que ella se sintió engañada por el subterfugio, él lo hizo parecer como un gesto romántico y ella dejó pasar el asunto. Más molesta se encontraba cuando él parecía enfriar sus modales con ella cuando se reunían en grupo, manteniéndose distante con los amigos de Kira y mostrandose posesivo de su atención e ignorándola mientras desataba todo su carisma y simpatía durante las veladas que pasaban con los amigos de él, satisfecho por ser el centro de atención de todos.

Kira empezó a sentirse incómoda con esta dinámica entre ambos e intentó romper con él en varias ocasines; en medio de esas discusiones la actitud de Iain era recriminatoria, dándole la vuelta a las cosas y acusándola a ella de ser celosa e insegura y mostrándose dolido porque ella no apreciaba la profundidad de los sentimientos que él decía profesarle. Como resultado, ella se sentía tan culpable que dudaba de sus propias percepciones y sentimientos y le daba otra oportunidad a su relación. Los meses pasaron con Kira sumida en un mar de confusión y, sin entender del todo lo que estaba haciendo, acabó instalándose en el lujoso apartamento de Iain. Las cosas se deterioraron rápidamente a partir de entonces. Bajo el pretexto de borrar lo que él llamaba los ‘humildes orígenes’ de Kira
y envolverla en un aire de sofisticación para aumentar su caché de arista, Iain insistía en dar continuas fiestas para sus amigos, donde ella quedaba relegada al papel de bonito objeto decorativo de la casa; pronto resultó evidente que el trabajo como comercial de ventas de Iain no le reportaba todos los ingresos que aparentaba su estilo de vida y puesto que, según él, había aportado a la pareja el ‘loft’, el dinero que ella había ahorrado duramente vendiendo sus primeras obras pictóricas fue gastado en lo que él denominaba ‘mejoras para el apartamento’ y en adquirir comida y vinos de lujo para agasajar a los invitados de él, más que dispuestos a cambio a darle a Iain la atención que él tanto disfrutaba; incluso se compró un descapotable, ni más ni menos, el coche menos indicado para el clima frío y lluvioso de Seattle, a cuenta de ella. Salía durante noches enteras con sus amigos mientras ella se quedaba en casa, sola y agobiada, sin saber cómo salir de aquella situación. Intentó pedir consejo a algunos de sus antiguos amigos, pero en seguida se dio cuenta de que los había dejado de lado durante demasiado tiempo para satisfacer la posesividad de Iain y los que no se mostraban distantes y dolidos por su abandono no terminaban de entender por qué simplemente no agarraba las maletas y se iba. Ella ni siquiera sabía explicarse a sí misma por qué no lo hacía; era como si hubiera un bloqueo en su interior que le impidiera dar ese paso, como si Iain le hubiera metido en vena una sobredosis de miedo e indecisión que había arruinado su espíritu seguro e independiente, haciéndola dudar de cada decisión que intentaba tomar.

Y finalmente llegó aquella horrible noche.

La borrosa mirada de Kira frente al espejo se aclaró. Despejó los malditos fantasmas de su pasado de su mente con decisión y, pasando un enérgico cepillado por su larga melena oscura hasta que brillaba como el ala de un cuervo, enganchó un par de aretes dorados a sus orejas y se enfundó en sus mejores tacones, que casi nunca se ponía. Ataviada con un sexi vestido negro que se ajustaba a sus curvas sin mostrar excesiva piel (al fin y al cabo, de noche refrescaba y ella creía más en la erótica de insinuar frente a exhibir) tomó su abrigo y salió para encaminarse al ‘Bob´s’, donde se reuniría con sus buenas amigas Rebecca y Sally, sin querer reconocer para sí misma que su sugerente atuendo había sido escogido con la esperanza de encontrarse y atraer la antención de unos fascinantes ojos ambarinos.







CAPÍTULO 7
Como todos los sábados por la noche, el bar de Bob ya estaba ocupado por toda variedad de lugareños habituales, sumergidos en un barullo de estimulante rock clásico, conversaciones y risas escandalosas mientras consumían alegremente sus bebidas. La barra del bar estaba atestada de gente que se apretujaba para conseguir alguna cerveza y el juego de dardos estaba en su máximo apogeo, la diana emitiendo pitidos y luces parpadeantes que iluminaban a intervalos el ambiente en penumbras del local.

Kira se dirigió directamente a una mesa lateral donde Sally y Rebecca, dos de sus amigas más íntimas, ya ocupaban los bancos de madera y bromeaban entre ellas mientras echaban algunas miradas de reojo a los chicos del bar que disparaban dardos con mucho más entusiasmo borracho que puntería.

―Hoy habéis llegado muy temprano, chicas― saludó, despojándose del abrigo y el bolso, mientras  les lanzaba un beso y se sentaba en frente de Sally y a continuación resopló, divertida―. No me puedo creer que hayáis pedido la primera ronda sin esperarme.

Ambas mujeres, una bajita y pelirroja tan menuda que podría llevársela un viento en cualquier momento, y la otra mas alta, atlética y de corto cabello rubio, las dos muy bonitas a su manera, escanearon el look ahumado en los misteriosos ojos de Kira, el brillo de labios cuidadosamente aplicado y la abundante melena arreglada para caer sobre su desnudo hombro y levantaron las cejas al unisonio, como en una ensayada coreografía.

―En realidad,
amiga, tú eres la que llega tarde y está claro― sonrió maliciosamente Rebecca―, que es debido a una repentina necesidad de vestirte de gatita sexi. Me haces ver como una montañera asilvestrada― refunfuñó, pasando una mano por los cortos mechones color ceniza. 

―Siempre pareces una montañera asilvestrada, Becca, es parte de tu encanto natural― intervino jocosa Sally, apretando los labios con diversión.

―Desde luego, al doctor Richards parece gustarle definitivamente el look de montaña que luces hoy; no te quita el ojo de encima― continuó bromeando Kira, ansiosa por desviar la atención de sus amigas de ella y medio arrepentida de haber sido tan evidente en su intención de arreglarse esa noche. Al fin y al cabo, ni siquiera estaba segura de que el muy comestible Brath Soresen fuera a aparecer por allí .

Rebecca se ruborizó ligeramente y miró por entre sus pestañas al menudo y agradable hombre que se sentaba en una mesa del fondo junto con sus amigos y lanzaba frecuentes miradas en su dirección a través de sus gafas cuando creía que ellas no prestaban atención. Kyle Richards tenía un enamoramiento con Becca desde hacía unos meses pero era demasiado tímido para pedirle una cita y ella, que definitivamente estaba interesada en explorar esa atracción mutua, empezaba a frustarse.

―Pídele una cita al buen doctor de una maldita vez, Becca― increpó impaciente Sally, apartando uno de sus gruesos rizos rojo fresa de su nariz pecosa, y fijando sus ojos verde musgo en su alta amiga.

―No puedo, ¡de verdad que no soy capaz!― gimió Rebecca, apoyando frustada las manos sobre su cara―. El otro día fingí que me había dado un ataque de ciática mientras reparaba el suelo del porche de casa y fui a su consulta esperando que le echara un vistazo a mi culo, incluso me puse cachonda imaginando que me daría unas friegas con algún ungüento― confesó, roja como una remolacha―. Y el idiota me recetó unas estúpidas píldoras y aplicar calor en la zona. Ni siquiera me toqueteó un poco, ¡y eso que me bajé los vaqueros e incluso me puse mis braguitas lindas, las de lunares rosas!.

Kira  estalló en carcajadas, imaginando la escena.

―La próxima vez inténtalo con un tanga, chica…― bromeó, disfrutando de la camaradería que compartía con las dos mujeres.

―¡Oh, Dios mío, Dios mío!― inhaló Sally bruscamente, mirando por encima del hombro de Kira―. ¡Acaba de entrar un maldito tipo caliente en el bar...!. ¡Como, muy, muy caliente!.

Ella supo de inmediato que su amiga sólo podía hablar de Brath y resistió a duras penas el impulso de voltearse sobre el banco y devorar con los ojos al hombre en cuestión para comprobar si era realmente tan atractivo como le había parecido esa mañana. Becca no tuvo tantos reparos y empleó su considerable estatura para cotillear por entre el mar de cuerpos que se movían por el bar para inspeccionar al desconocido. No fue la única mujer del local que lo hizo.

―Mierda, sí que está caliente… Échale un vistazo al tío bueno, Kira, a ver qué te parece― exclamó, elevando la voz un poco más de lo debido, lo que provocó una oleada inmediata de vergüenza en Kira, que se encogió ligeramente en su banco intentando pasar desapercibida para el recién llegado. Lo último que deseaba era alimentar el ego del señor Soresen haciéndole creer que ella hablaba con sus amigas de lo caliente que le parecía él.

―En realidad― confesó, en un apagado susurro ―, lo ví esta mañana, en la tienda de Sam. Me llevó la bolsa de la compra hasta el coche y coqueteó un poco conmigo. Es del tipo canalla sexi, del que tiene una novia en cada pueblo, creo yo.

Ambas interlocutoras, exhalaron grititos y suspiros de entusiamo ante esta revelación y empezaron a interrogarla, pidiendo más detalles del coqueteo. Pero Kira, que lanzaba miradas disimuladas a Brath lo más discretamente que era capaz, captó una escena de su interés.

La cantinera Shaila, una arpía de mucho cuidado, estaba prácticamente subida encima de la barra del bar, ataviada con un minivestidito de licra rojo que claramentente marcaba los pezones de su delantera, que prácticamente apoyaba en el pecho de Brath, mientras atendía con entusiasmo el pedido del hombre. Kira no era particularmente celosa, siempre había sido muy leal a sus anteriores parejas y confió en ellos mientras no le dieran motivos para pensar lo contrario. Sufrió algunas infidelidades y las percibió como una traición, rompiendo la relación de inmediato y pasando a otra cosa sin quedar particularmente afectada por la experiencia negativa. Por eso, cuando una ola de fría ira la inundó al ver a Shaila toquetear descaradamente a Brath, no pudo evitar sorprenderse. Quería levantarse y apartar esas uñas pintarrajeadas de la camisa del hombre, pero nunca había sido dada a montar escenas en público y, al fin y al cabo, no tenía ningún derecho sobre Brath solo porque él hubiera mostrado algún interés por ella esa mañana. ¿Qué podría decirle a la camarera: ‘¿quita tus zarpas de mi hombre, yo lo vi primero?.

Enfadada consigo misma, apartó los ojos de la escena e intentó centrarse en la emocionada conversación que Sally y Becca seguían manteniendo.

―Vaya, vaya… parece que Shaila lo va a trepar en cualquier momento, la muy descarada― espetó Sally, con desprecio. La camarera del ‘Bob`s’ y ella habían sido enemigas acérrimas desde que Shaila le había volcado un café  hirviendo encima ‘por accidente’ solo porque Sam, el tendero, le había pedido una cita a ella cuando Shaila lo estaba persiguiendo en busca de un revolcón. La rubia se había tomado como una afrenta especial que el hombretón hubiera pasado de su culo escuálido y en cambio llevara a Sally a cenar al ‘Bob´s’ e intentó arruinarles la velada escaldando la entrepierna de la pelirroja . Por desgracia para la otra, Sam se ofreció a acompañarla a casa y la ayudó a quitarse la falda para ‘comprobar el alcance del daño’, lo que derivó en una satisfactoria noche de sexo. Sally y Sam salieron durante un tiempo pero la cosa no cuajó y actualmente eran buenos amigos. Ella también le contó confidencialmente a Kira que, después de romper su relación Sam, él acabó dándole un meneo a Shaila una noche de borrachera, de lo que se arrepintió a la mañana siguiente, y Shaila pasó a acosar al siguiente tipo de su lista.

Rebecca tomó aire bruscamente y golpeó la pequeña mano de Kira.

―Mierda… ¡Él está mirándonos!... Sí, en serio.  ¡Oh, cielos, viene hacia aquí!.

Con una amiga hecha un manojo de nervios y la otra regodeándose con una amplia y perversa sonrisa adornando su carita pecosa, Kira se preparó, expectante, para afrontar un segundo encuentro con Brath.

Sintió su alta presencia justo cuando el hombre en cuestión se detuvo detrás de ella y la sensual voz masculina de él le erizó el vello de la nuca como la suave caricia de unos dedos en su piel.

―No esperaba tener la suerte de encontrarme de nuevo contigo esta noche, belleza― dijo, un lado de su pecaminosa boca elevándose en una de aquellas sonrisas de lado que la habían cautivado aquella misma mañana―. ¿Me presentas a tus amigas, Kira?.

Antes de que  ella pudiera responder a su saludo, Sally saltó, con su habitual desparpajo:

―Por supuesto, misterioso extranjero!. ¿Por qué no se sientas con nosotras?― invitó, deslizando una botella de cerveza al asiento libre al lado de Kira―. Ya vemos que conoces a la chica más guapa del lugar: nuestra Kira, aquí… que esta noche está preciosa con ese vestido, ¿no crees, muchacho?― parloteó, su acento irlandés más grueso cuando pronunció esta última palabra, mientras agitaba las largas pestañas rojizas sobre sus grandes ojos verdosos.

Si la tierra se abriera en ese mismo instante en forma de cráter volcánico y hubiera absorbido a Kira, habría estado taaaan agradecida al Universo… Resignada a pasar el bochorno del momento, reunió los últimos restos de su dignidad, fijó una agradable sonrisa en la cara y miró a Brath a los ojos, aparentando a duras penas una actitud de indiferencia.

―Hola Brath, es bueno verte aquí esta noche. Esta, la que no se calla, es Sally O`Connell, bibliotecaria de Bear Creek y mi amiga la normal a su lado es Rebecca Bennet, ayudante del sheriff. Chicas: Brath Soresen, porteador aficionado de bolsas de alimentos.

Rebecca volvió a adquirir un tinte rosado en sus mejillas y murmuró un tímido saludo a Brath, mientras él tomaba asiento y escaneaba el cuerpo de Kira, muy lentamente. Mientras reparaba en los detalles de su apariencia, su mirada se calentaba hasta adquirir matices de fuego y, con una expresión de abierta admiración en su cara, murmuró:

―Por la Diosa… Serás mi muerte, mujer. Pero, ¡qué deliciosa manera de morir!.

El cuerpo de Kira se calentó bajo la ardiente mirada y el deseo patente en palabras de Brath y una parte ella se alegró de haberse esmerado con el atuendo de esa noche. La parte más al sur, en concreto, estaba entusiasmada con la idea de tener un poco de acción allí abajo. Sintiendo que la velada mejoraba considerablemente, inició una amistosa charla con el hombre y las otras dos mujeres.

La conversación se desarrolló con naturalidad;  Brath poseía un trato fácil y era un narrador ameno, las tuvo un buen rato entretenidas mientras les informaba de que su familia poseía acciones en minería y que él gestionaba ‘on line’ los fondos de inversiones; les contó anécdotas graciosas de sus viajes y se interesaba por las vidas de las tres, haciéndoles preguntas inteligentes. Sus modales francos y abiertos hicieron sentirse a Kira más cómoda de lo que había estado en mucho tiempo con un hombre y, lejos de experimentar algún rechazo cuando él extendió un brazo por detrás del respaldo del banco en el que ambos estaban sentados, disfrutó de la íntima sensación de sentirse envuelta por él, incluso cuando sus cuerpos apenas se rozaban. La animada charla que compartían se interrumpió cuando Bob, el huraño propietario entrado en años del bar, subió a la tarima de madera del escenario que descansaba en el fondo del local y anunció el comienzo de la sesión de karaoke. Un par de amigos abandonaron el juego de dardos de inmediato y se encaramaron al escenario para ‘deleitarlos’ con una canción de Nirvana que destrozaron sin contemplaciones ante los aplausos animados de los asistentes.  Era lo bueno de las fiestas en el ‘Bob`s’: La gente acudía a divertirse libre de inhibiciones y nadie juzgaba a los demás por las apariencias.

Después de que el  dueto borracho cosechara su momento de gloria, varias voces conocidas empezaron a llamar a Kira.

―Tu turno, muchacha―  la animó Sally, mientras Rebecca aplaudía con fuerza, ya achispada por las cuatro cervezas que se había tomado.

Brath alzó las cejas con interés y se retiró con mucha curiosidad y evidente desgana del banco para dejarla pasar, mientras le decía con una sonrisa de complicidad:

―Veamos lo que eres capaz de hacer, Kira Estévez.

Ella esbozó una misteriosa sonrisa y le acarició con una seductora mirada por encima del hombro mientras se contoneaba hacia el escenario. Realmente se estaba contoneando, se rió para sus adentros, mientras rezaba por no torcerse un tobillo sobre aquellos tacones. Había perdido mucha práctica desde Seattle y sería la broma favorita de todo el pueblo si se caía de culo mientras se subía al escenario. Mierda…Que se carcajeen a mi costa no me importaría; pero si me caigo delante de Brath, me mudo a Australia.

El karma estuvo de su parte e incluso un par de chicos monos la ayudaron a encaramase al suelo de tablas como si de una coreografía de musical se tratase. A salvo encima, tomó el micro con las dos manos y saludó a los presentes, que la piropearon con entusiasmo, silbando y aplaudiendo.

Haciendo un gesto habitual a Bob, el bar se quedó en expectante silencio mientras los familiares primeros acordes de las notas de  Freddie al piano comenzaban. Inhalando con fuerza, plantó ambos pies en el suelo, irguió los hombros y se acercó el micófono a los labios para cantar con su voz rasgada:
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El público encantado repetía los coros de ‘Somebody to love’ al ritmo del balanceo de las caderas de Kira, que se movía por el centro del escenario mientras entonaba la melodía con total abandono, compensando alguna nota ligeramente desafinada con la emotividad de su interpretación y la riqueza en matices de su voz. Sus oyentes bailaban y batían palmas cantando a coro con ella el estribillo a pleno pulmón: ‘find me somebody to love, find me somebody to love…’, todo el bar disfrutando con el espectáculo de ver a Kira brillando, esa noche especialmente hermosa encima del escenario con las suaves luces ambientales iluminándola. Entonces, como era tradición durante su canción, se detuvieron y guardaron silencio para escucharla entonar las ultimas frases de la melodía:
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Toda la sala irrumpió en una atronadora salva de aplausos y gritos de los asistentes, mientras una Kira sonriente y ruborizada se bajaba del escenario y recibía felicitaciones y palmadas en la espalda. La noche de karaoke siempre era un subidón para ella; sin ser una cantante excepcional, la gente adoraba sus dotes en el escenario y compartían con ella el placer por la música, por lo que se permitía una noche a la semana soltarse la melena.

Mientras se abría paso entre la gente, que ya bailaba al ritmo de ‘Girls just wanna have fun’, para acercarse a su gupo de amigas, Brath la encontró a medio camino y la enganchó de la cintura para iniciar un lento contoneo abrazando su cálido cuerpo al de ella, mientras con una enorme sonrisa le decía con voz ronca por la emoción:

―¡Eso ha sido Ab.So.Lu.Ta.Men.Te increible, Kira!.

Encantada por la sinceridad de su elogio, ella correspondió a su sonrisa con una aún más amplia y se acomodó en su abrazo, balanceándose al ritmo de él con una extraña familiaridad que parecía adquirida por años de moverse juntos, como si estuvieran perfectamente sincronizados. Brath apoyó su barbilla en la coronilla de su cabello y cantó suavemente la letra de la canción de Cyndi Lauper que Roberta, la vecina panadera de Kira, defendía sobre el escenario, meneando las faldas muy al estilo de la artista de los ochenta. Algo cálido se instaló en el corazón de Kira y por un momento deseó detener el tiempo y quedarse en aquel momento perfecto para siempre.

∞

Kira cantando encima de aquel escenario le había conmovido en lo más profundo de su ser. Ella era absolutamtente deslumbrante: desde su rica y expresiva voz a la intensidad de su interpretación, pasando por la sensualidad de sus movimientos y la belleza de sus rasgos, cautivaban de inmediato al espectador. No le extrañaba, pensó Brath con irritación, que la mitad de los hombres del local se la comieran con los ojos y no pudo moverse lo suficientemente rápido para apartarla de todas aquellas manos y abrazos para tomarla para sí mismo. Mía, toda míaaaaaaaaaaaaaaaaa.

El pequeño y curvado cuerpo de Kira descansaba relajado entre sus brazos prendiendo el aroma a flores de ella en su piel mientras ambos se dejaban llevar a ritmo por un baile lento y Brath se sintió abrumado por una sensación de plenitud que nunca antes había experimentado. El deseo se enroscaba en su interior en una cálida espiral, su  instinto animal llamándole a sellar el vínculo con su hembra elegida, pero por ahora ese momento de intimidad y afecto entre ambos le parecía un regalo hasta ese momento inalcanzable y disfrutó de cada minuto, tarareando en voz baja la melodía de la canción en tanto los hacía girar por la pista de baile en medio de los otros clientes que se divertían, más de uno observándolos abiertamente intrigado; en una esquina, pilló a Sally  guiñándole un ojo a su amiga y levantando ambos pulgares hacia arriba y Becca sonreía dulcemente a la pareja. Demasiado rápido, la canción terminó y  Brath estuvo muy complacido al ver que Kira se apartaba con renuencia de él. Tomando su manita en la de él con decisión, se acercaron a las amigas de su compañera; Sally no dejaba de parlotear en voz alta, alabando la actuación estelar de Kira dentro… y fuera del escenario. La cosa tomó un derrotero extraño y divertido cuando Rebecca, demasiado alegre por el alcochol consumido, comenzó a hablar de bragas de lunares.

―Lash muuuy traidorash…― arrastraba las palabras, agitando una mano delante de su cara, lo que la hizo tambalearse ligeramente― …me ‘follaron’ cuando mash lash neceshitaba.

―Tus bragas de lunares no te ‘follaron’, Becca― replicó Kira, riendo mientras la agarraba de un codo―. Si las bragas hicieran eso  ‘Victoria`s Secret’ tendría el dominio absoluto del mundo…

― …Y yo me gastaría mi sueldo mensual atiborrando mi cajón de ropa interior― terminó Sally, asertivamente.

Las bromas fáciles entre ellas le recordaron a Brath a su tonto y simpático hermano Scott y lo dejaron algo intrigado por el asunto de las bragas traidoras, pero las tres se cerraron en banda y se negaron a darle ninguna explicación, aunque sospechaba que tenía algo que ver con el tipo bajito al que Rebecca lanzaba miradas de ciervo ante los faros de vez en cuando, y lamentó que la noche se terminara con ellos tres acompañando a Rebecca hasta su casa. Echando los dados, el hombre consiguió apartar a su preciosa chica a un lado y le robó un rápido beso de buenas noches en los labios, que los dejó con un severo caso de bolas azules a él y a ella consumida en un mar de deseo húmedo.

―¡Ayyyy!. ¡Son taaaaaan monosh!― suspiró Rebecca, agarrada a la jamba de la puerta en tanto se apoyaba en la sufrida y leal Sally, que jaleaba a la pareja:

―¡Métele la lengua hasta la campanilla, muchacha!.

Y luego, muchas risitas y susurros desde el porche. Con un suspiro de resignación, Kira lo vió alejarse y entró en la casa de su amiga Becca para ayudar a desvestirla y encamarla.







CAPÍTULO 8
La mañana del domingo amaneció con un impresionante cielo despejado, la promesa de las agradables temperaturas cálidas del comienzo del verano  asomando con el sol entre los picos de las montañas que acogían Bear Creek.

Kira se levantó sin una pizca de su habitual malhumor  mañanero, repleta de energía y con ganas de comerse un pedacito del mundo… Ya sabía a causa de quién. Sonrió complacida al rememorar la noche anterior, rematada por el beso perfecto. El espejo, mientras se lavaba los dientes, mostraba la imagen de una mujer radiante: los ojos brillantes, la piel ligeramente ruborizada y los labios llenos con una sonrisa secreta.

Una buena dosis de café doble y después de veinte minutos dedicados a vestirse con su ropa informal más favorecedora, salía por la puerta de su casa a comprar algo de pan en la de Roberta, que horneaba a diario, y a dar un paseo por el pueblo. Que sus alegres pasos la acercaran a ‘Bob´s’ no tenía nada que ver con cierto chico sexi de labios apetitosos que se alojaba allí. ¡Nada en absoluto!.

No tuvo suerte. Ningún encuentro casual. A lo mejor él no era muy madrugador y aún seguía pegado a la cama. Kira siempre tuvo una imaginación muy vívida y rica en detalles y la fantasía de un Brath muy desnudo enredado entre las sábanas la puso tan cachonda que decidió guardarse esa imagen para su ‘banco de azotes’. Se sentía un poco ridícula dando vueltas por la calle principal, como una especie de adolescente enamorada de una estrella de rock, así que decidió dedicar el día a una caminata por su ruta de montaña favorita y probar de nuevo suerte al anochecer. Regresaba a su casita cuando se encontró a Sam deambulando en las inmediaciones de la misma.

―Hey, Sam―  saludó―. ¿Cómo te va hoy?.

La postura corpulenta del tendero irradiaba tensión y su expresión, lejos de su habitual sonrisa cordial, era inconfundiblemente fría.

―En realidad, no muy bien, Kira. No me tomo bien que una amiga me mienta durante años― replicó secamente, cruzándose de brazos frente a ella.

―No entiendo de qué estás hablando, Sam― titubeó ella, confusa.

―Hablo de que te has pasado unos, no sé, cuatro años afirmando a todo el pueblo que lo tuyo no eran los hombres y rechazando mis avances y ayer tuve que verte restregándote desvergonzadamente en el ‘Bob´s’ con un desconocido― ladró él.

Kira retrocedió un paso, impactada por el reproche en la voz y la rudeza de sus palabras. Pero como no era una mujer que se dejara amilanar por un hombre se irguió en toda su pequeña estatura y le espetó con firmeza:

―Detente ahí ahora mismo, Sam. Yo no he alardeado de mis preferencias sexuales con ninguna persona de este pueblo; al contrario, siempre me he mostrado reservada a compartir mi vida íntima con mis vecinos y ha sido el hecho de que no he tenido especial interés en revolcarme con ninguno lo que principalmente alentó los rumores de que prefiero las mujeres, lo cual no me he molestado en desmentir porque, primero; me importa un bledo la opinión que tienen los demás de mí; y, segundo: mi vida sexual no es de la incumbencia de nadie.

Sam se quedó sin palabras ante la diatriba de ella y sólo pudo mirarla en silencio mientras ella pasaba a su lado, tomaba las llaves de la puerta y la abría. 

―Y, por cierto, Sam Goodall, no eres quién para ondear la bandera de la moralidad y el decoro cuando te has follado a la mitad de las mujeres de este pueblo.

Dicho esto, le dirigió una mirada helada y cerró con un sonoro golpe  la puerta frente al aturdido y avergonzado tendero.

∞

Kira continuaba masticando su indignación mientras pateaba con energía por el mismo sendero que había tomado un par de días antes. ¡Ese estúpido Sam!. ¿Cómo se atreve a juzgarme?.

La rabia le impuso un buen ritmo a su marcha, llevándola de vuelta al remanso del río que tanto había disfrutado la tarde anterior. Aquella mañana estaba discurriendo aún más calurosa e incluso su camiseta de tirantes resultaba agobiante bajo el potente sol, por lo que optó por un refrescante chapuzón antes de almorzar. Como precaución, antes de introducirse en las cristalinas aguas revisó los alrededores en busca de un posible peligro, escogió un lado de la orilla protegido por un peñasco y dejó la mochila con su ‘Glock’ asomando al borde del remanso, junto con su ropa y calzado. Una vez dentro de la deliciosa frescura se relajó gradualmente y su malhumor se desvanceció. Su mente divagó a derroteros más planceteros al recordar nuevamente los detalles de sus encuentros con Brath. Ya no se sentía a la defensiva por los deseos y emociones que él despertaba en ella y, siendo una mujer naturalmente apasionada, decidió romper su autoimpuesto celibato y darse un atracón de sexo con Brath para recuperar el tiempo perdido mientras él permaneciera en el pueblo. Al fin y al cabo, habían sido más de tres laaaargos años sin tener un hombre entre sus piernas. Su último encuentro había sido con un chico muy mono que conoció en un bar deportivo en Anchorage, mientras pasaba el fin de semana en la ciudad. Él era joven, rozaba los veinte, y había sido muy dulce y algo inexperto. Aún así, ella no había logrado librarse de la desconfianza que arraigaba en su interior y la incomodidad  de compartir una noche de intimidad con un desconocido había superado al placer obtenido del encuentro. Concluyendo que necesitaba algo más de tiempo para lamerse las heridas, renunció a las aventuras de una noche con chicos de bar y se compró un buen vibrador en internet. Último modelo.

∞

La joven tomó un poco de agua entre sus manos y se lavó el rostro con ella, mientras continuaba absorta en sus meditaciones; de repente percibió un movimiento por el rabillo del ojo y, repentinamente alerta, se quedó inmóvil  y giró lentamente la cabeza en esa dirección… para encontrarse con la  impactante visión de un gran lobo pardo rojizo acostado en el claro de hierba, a apenas cuatro metros de donde ella se bañaba. Kira dejó de respirar, paralizada por la proximidad de un depredador de intimidante tamaño, y el miedo instintivo recorrió su columna. En completo silencio observó al lobo, un magnífico animal de abundante pelaje que brillaba por los rayos de sol que se filtraban entre la densa arboleda; reposaba sobre el suelo, su cuerpo estilizado con largas patas y una espesa cola que envolvía alrededor de sus ancas, mientras con parsimonia lamía una de sus patas con una lengua rojiza sin prestar la menor atención a la humana que tenía cerca.

Con movimientos pausados y sin perder de vista al lobo, alerta ante una posible reacción violenta, Kira se desplazó hacia la orilla del río y estiró su brazo empapado para rebuscar con la mano la culata de su revólver… para no encontrar nada en el lugar, salvo la suave hierba de la pradera. Incrédula, echó un vistazo de reojo al espacio donde debería haber estado su mochila. Efectivamente, el artilugio no estaba donde lo había dejado, sino que había sido arrastrado varios metros lejos de su alcance; y el lobo pardo estaba justo en medio del camino. Aterrada, Kira se sumergió dentro del río, sin saber cómo afrontar esa situación. Empezaba a sentir el corte de las frías aguas en su piel y no sabía cuánto tiempo aguantaría allí y si el depredador permanecería mucho más allí echado. Sus ropas aún permanecían a mano, pero no se atrevía a tomarlas y vestirse con un lobo vigilante acechando. Finalmente, como el peludo continuaba ignorando su presencia, tomó un palo de la orilla y salió lentamente. Era un arma mediocre, pero mejor que nada. Se puso las prendas con movimientos suaves, empapándolas con la humedad de su cuerpo, y por fin el calzado. Cuando terminó su tarea empezó a desplazarse lateralmente pegada a la gran roca, muy muy lentamente, con el palo aferrado en la mano. Sabía que estaba acorralada, sin una vía de retirada, pero si conseguía pasar por su lado sin alterarlo tendría vía libre. Había avanzado un par de metros cuando el lobo finalmente terminó de acicalarse y levantó sus hermosos ojos amarillos para fijarlos en ella. Kira se detuvo, paralizada por aquella mirada, y entonces el animal se volteó sobre su lomo y expusó su vientre color canela, mientras la lengua le colgaba del hocico en una mueca muy semejante a una sonrisa y la cola golpeteando contra el suelo en un alegre meneo.

Esto es…  No está pasando. Era una postura muy reconocible, la de un cachorro pidiendo que le rascaran la barriga. Kira entendía suficiente sobre la fauna para saber que también era una postura de sumisión, cuando un animal exponía su parte más vulnerable al posible ataque de otro oponente más fuerte.

―Lobito bueno― se atrevió a canturrear hacia él.

Los  inteligentes ojos  del animal parecieron iluminarse de felicidad y, dando un audible gimoteo, se retorció sobre su costado y agitó con más fuerza el rabo.

―Eres un buen lobito que no me va a comer, ¿verdad?― continuó Kira con voz de seda. Esto era una absoluta estupidez, lo sabía, pero parecía funcionar y no se le ocurría nada mejor. Al bicho este parecía gustarle ella, aunque seguramente como emparedado italiano. Intentó no estremecerse de miedo cuando el peludo empezó a acercarse a ella, empujándose sobre sus patas mientras arrastraba su vientre sobre la frondosa hierba bajo él. Avanzaba muy despacio y no dejaba de gimotear lastimeramente, por lo que ella se preguntó si debía estar enfermo, o algo así. Antes de que ella pudiera reaccionar, la punta húmeda de su hocico rozó el borde de sus botas y el bonito animal volvió a exponer su suave vientre  a sus pies. Bueno…
Como decía papá: ‘siamo in ballo, tanto vale ballare’. Agachándose con cautela, deslizó una lenta caricia sobre el claro vello del lobo, siendo recompensada por un gemido agradecido y un veloz golpeteo de su cola.

―¿Te gusta, bonito?― le canturreó ella, complacida―. ¿Quién es un lobito bonito?―. Jadeó sorprendida cuando él se incorporó para deslizar un húmedo lametón de su lengua en su cara, lo que la hizo caerse sobre su culo. El lobo lo debió interpretar como un juego, porque exhaló un gruñido alegre y se revolcó sobre ella, repartiéndole lametazos felices.

―Agh… ¡Detente!. ¡Eso es asqueroso!― jadeó ella, apartando su gran cabezota a un lado. En ese momento se quedó congelada, consciente de la peligrosa maniobra que acababa de hacer. El lobo podría interpretarlo como un desafío y pasar del juego a la agresión en un segundo y ella estaba caída en el suelo y completamente vulnerable. Afortunadamente, el simpático animal se limitó a jadear feliz y echarse a sus pies, con su colgante lengua a un lado, y contemplarla con adoración mientra apoyaba el hocico sobre sus patas delanteras.

―Mierda― murmuró ella, admirada―. Incluso pones esos grandes  grandes ojos de cachorro adorable, como los que salen en los dibujos animados.

Debe ser un lobo amaestrado por un montañero, o algo así, razonó, es demasiado manso y sociable.

Precavidamente, extendió una mano sobre la frente del lobo y acarició entre sus puntiagudas orejas. Los ojos amarillentos se cerraron y ronroneó con placer, descansando su cabeza afilada sobre el regazo de Kira. La mujer continuó sus caricias, fascinada, murmurando palabras suaves en halago. Tal vez no acabara en el estómago de su nuevo amigo. A lo mejor no le gusta la comida italiana, bromeó para sí misma.

Después de un buen rato de carantoñas y de sufrir algún lametazo ocasional, Kira se atrevió a moverse y el lobo, totalmente relajado, le permitió arrastrarse hasta la mochila. La observó con un ojo entrecerrado, fingiendo dormir, sospechó ella, mientras sacaba unos bocadillos del interior. La pistola y su cuchillo de montaña estaban dentro, pero ella sintió que tomarlos ahora sería como una especie de traición. Al fin y al cabo el animal se había mostrado totalmente amistoso con ella. Desenvolvió con presteza los sandwiches y depositó uno de ellos cerca de su cabeza, mientras ella misma devoraba otro. Por lo visto las experiencias cercanas a la muerte le abrían el apetito. Su acompañante husmeó la comida con el hocico y la devoró de un bocado entusiasmado, mirándola expectante en busca de algo más. Kira le lanzó un segundo aperitivo. Mejor llenarle la barriga que permitir que el hambre le diera malas ideas al gran peludo.

Mientras ambos acababan las últimas migajas de la comida un trueno resonó entre las montañas. Kira alzó la vista, preocupada, para reparar en que el cielo se había cubierto de densas nubes que amenazaban chuvascos. El tiempo había cambiado rápido y parecía que pronto se desataría una tormenta de verano. Rebuscando en su abandonada mochila, la joven tomó una parka y se abrigó los desnudos hombros con ella, para luego ponerse en pie, por lo que el lobo se incoporó simultáneamente a su lado.

―Me tengo que ir, amiguito― le dijo―.  Serás bueno y me dejarás marchar, ¿a que sí?.

El animal no parecía dispuesto a separarse de ella, ya que inició un trote suave manteniéndose a su lado mientras emprendía el camino de vuelta, pero por lo menos no la había atacado, así que Kira se alegró de tener su compañía mientras avanzaba a buen paso por el sendero. Las nubes se habían espesado en una cubierta gris plomiza amenazante, por lo que el sendero entre los árboles estaba demasiado oscuro para aquella hora de la tarde. Siendo una mujer en buena forma, aceleró el ritmo de su marcha, esperando alcanzar el final del bosque donde la esperaba su todoterreno antes de que cayeran las primeras gotas de agua, pero la suerte no estuvo de su lado: tras una hora de caminata, una pesada llovizna empezó a filtrarse entre las hojas de los árboles y sólo el grueso abrigo con capucha evitó que se empapara hasta los huesos, aunque los vaqueros que asomaban por debajo del dobladillo se le pegaron incómodamente a las piernas. Agradeció que botas de senderismo eran de buena calidad, mientras continuaba  avanzando por el embarrado camino con decisión, con la silueta en penumbra de su peludo amigo a su lado. 

―Ya falta poco, Gran Lobo― le dijo, más que un poco asustada por la  densa cortina de lluvia que aumentaba en intensidad por momentos, mientras la oscuridad del bosque se iluminaba esporádicamente por algunos relámpagos atronadores. 

El lobo gimoteaba de vez en cuando, pegando su cálido cuerpo al de ella como aportándole consuelo y manteniendo su forzado ritmo de paso. El esfuerzo combinado con el frío de la tela pegada a sus pantorrillas provocaba calambres en la musculatura de Kira y el espeso lodo en que se había convertido el suelo hacía resbalar la suela de sus botas, lo que la obligaba a asentar sus pies con cada paso, aumentando la dificultad del recorrido.  Gruesos goterones se deslizaban por su cara desde el borde de la capucha y se le metían en los ojos, empeorando su visibilidad.

Ya estoy llegando, pensaba, solo un poco más y alcanzaré el coche. Cuando llegue a casa me prepararé un buen baño y abriré una de mis mejores botellas de Chardonnay.

Con los ojos vislumbrando a duras penas el camino, la joven no se percató de que un lateral del sendero se había derrumbado debido a los riachuelos de agua que corrían entre sus botas; dio un paso en falso y, con un grito de alarma, sintió que el suelo cedía bajo sus pies, arrastrándola en una caída brusca. El golpe no habría sido grave si no fuera porque su pie izquierdo se torció en el aterrizaje, enviando un agudo destello de dolor que la hizo caer sentada en medio de un gran charco de agua. Gimiendo, Kira se incorporó con dificultad apoyándose en sus manos,  y se acercó al borde del terraplen por el que se había deslizado como si fuera un tobogán de sucia agua lodosa. Entre la lluvia y la densa oscuridad, un poco por encima de su cabeza, pudo ver la cabeza de su lobo asomándose el borde del camino; el animal gemía ansiosamente, llamándola.

―Tranquilo, Gran Lobo, tranquilo, chico… Estoy bien, solo un poco magullada― le dijo con voz temblorosa. Pero en realidad estaba lejos de estar bien: no podía apoyar su peso en el pie y no sería capar de trepar por el terraplén embarrado. Tras ella, la maleza era extremadamente densa y enmarañada, no distinguía ningún sendero por el que poder avanzar, mucho menos con aquella lesión y, razonó su aturdida mente, aunque lo hubiera acabaría adentrándose más en lo profundo del bosque hasta acabar perdida.

Kira pensó que sabía lo que era sentirse asustada, pero en ese instante entendió lo que era encontrarse verdaderamente aterrorizada ante la perspectiva inminente de morir, de noche, sola en aquel bosque. Exhaló un sollozo angustiado y se sentó en el suelo, derrotada.

―Hola, mi belleza. ¿Una ayudita por aquí?. Ya sabes lo que dice siempre mi mamá…

No es posible… no… El cerebro aletargado de Kira no podía procesar lo que descubrieron sus ojos cuando levantó la cabeza y vislumbró la silueta oscura de Brath asomando sobre el terraplén .

―E… Estoy alucinando, ¿verdad?. No es posible que estés aquí― tartamudeó conmocionada.

―Kira, escúchame bien: realmente estoy aquí. Te voy a sacar, ¿de acuerdo, cariño? ―. Brath acompañó las palabras estirando sus largos brazos para alcanzarla mientras apoyaba el pecho sobre el fangoso suelo. Tragándose el dolor de su pie herido, Kira volvió a levantarse y se agarró a sus antebrazos, al tiempo que él conseguía tomarla a ella de los suyos y la arrastraba hacia arriba en un poderoso despliegue de fuerza.

―Ya casi estamos. Ahora sujétate a mi cuello, belleza― la animó. Cuando ella obedeció sus instrucciones él la envolvió por debajo de las axilas y se arrastró hacia atrás sobre su propio cuerpo por encima del lodo hasta que ambos, sucios y jadeantes, acabaron tumbados en el encharcado suelo del camino, con la lluvia cayendo sin piedad sobre ellos.

Brath se recuperó casi de inmediato del esfuerzo, incorporándose para ayudarla a sentarse, y comenzó a inspeccionarla con preocupación.

―¿Estás herida, Kira?. Ha sido una buena caída.

―Me he torcido el pie; me duele mucho, aunque no parece roto― informó ella― , y estoy bastante magullada, pero… ¡Mierda!... ¿Por qué diablos  estás desnudo, Brath?.

Las últimas palabras salieron de la boca sorprendida de la mujer en un grito estrangulado, mientras contemplaba el cuerpo agachado del hombre con los ojos desorbitados. Estaba totalmente cubierto por el lodo lo que, unido a la conmoción del accidente y la espesa oscuridad que los envolvía, le había impedido percatarse inicialmente de la ausencia de ropa. Ahora la lluvia resbalaba por el amplio pecho de Brath, trazando surcos que dejaban su pálida piel visible… y colándose por entre su muy expuesta entrepierna. Un torrente de pensamientos alarmantes recorrió a Kira; los motivos por los que un hombre aparecería desnudo justo en ese momento y lugar no podían ser precisamente nobles. Con los ojos clavados en los suyos, cuyo color ambarino parecía brillar entre las sombras, retrocedió arrastrándose para alejarse de él, mientras con una mano palpaba tras de sí buscando algún tipo de arma improvisada para defenderse. Sus dedos encontraron el contorno afilado de una piedra y la aferró con fuerza. Una fría determinación la invadió súbitamente y con voz calmada le interrogó:

―¿Por qué estás aquí, Brath?. ¿Cómo me has encontrado?. Más te vale darme una buena explicación, ahora.

Su interlocutor no hizo amago de acercarse a ella, sino que pareció visiblemente turbado.

―No es lo que piensas en absoluto, Kira. Yo… soy una especie de alma libre; suelo escaparme al bosque para deambular. Como, entrar en sintonía con la naturaleza, ¿entiendes?.

―Tú… Te paseas por el bosque, repleto de criaturas salvajes y peligrosas, totalmente desnudo, sin ningún tipo de protección ni comida.

―Sé que es inaudito― sonrió afablemente― pero mi hermano Scott y yo llevamos haciéndolo desde que éramos niños.

Ella dudó ante sus palabras. Nadie se inventaría una excusa tan absurda, ¿verdad?, razonó.

―Vamos a imaginar que me creo eso. ¿Qué me dices de lo de aparecer  aquí, justo ahora?.

―Bueno…― él se rascó la nuca con una sucia mano― …Esto puede sonar un tanto siniestro pero te juro que no tenía malas intenciones. Conducía mi moto por la carretera buscando un lugar para correr y reconocí tu coche aparcado en el arcén, al principio de un sendero. Pensé que sería un buen sitio para mi retiro hippie y, bueno… Tal vez acabaría encontrándome casualmente con una chica linda que me tiene encandilado.

Kira lo contempló en silencio unos instantes, unos gruesos goterones de agua cayendo de sus espesas pestañas y escurriéndose por su cara. Él parecía genuinamente avergonzado y nada amenazante. Sinceramente: si quisiera causarle algún daño, ya lo habría hecho, supuso ella.

―Pensaste que era una buena idea toparte conmigo a solas, en el medio del bosque, en tu traje de nacimiento. ¿Esa es tu idea de una cita romántica, o algo así?― inquirió, sarcástica.

―Mi belleza, no lo pensé mucho, la verdad… Cuando estoy cerca de ti la sangre de mi cuerpo emigra al sur― bromeó, provocando una pequeña sonrisa en ella―. Cuando empezó la tormenta me preocupé por ti y empecé a buscarte por el sendero, te escuché sollozar y finalmente te encontré en ese agujero. Ahora, ¿me dejarás llevarte a casa, mi pequeña guerrera?.

Eso tenía algún sentido. Kira soltó la piedra de su mano.

―No es como si tuviera otra opción, ¿verdad?― replicó, poniendo los ojos en blanco―. ¿Puedes tomarme en brazos?.

Brath se acercó de inmediato a ella.

―Por mucho que insistan las portadas de las novelas románticas, cargar a alguien así es muy incómodo, Kira. Nos queda un buen trecho y se me resentirían los brazos. Debes subirte a mi regazo y envolverte con tus piernas y brazos a mi pecho, como un niño pequeño.

Ella le lanzó una mirada escéptica y se cruzó de brazos.

―Me estás pidiendo que te trepe como a un árbol mientras estás desnudo. Eso es un ‘no’, amigo.

―Cariño― se puso la mochila de ella a la espalda y le acarició suavemente un brazo―, eventualmente llegaremos a ‘eso’, pero tendrás que contener tus ideas pervertidas para un momento mejor. Si te llevo abrazada a mí, mi centro de gravedad estará mejor equilibrado y te mantendré caliente con mi temperatura corporal.

Sin darle tiempo a discutir, la tomó, primero de los brazos y luego de las piernas y, envolviendo sus amplios brazos alrededor de las redondeadas nalgas femeninas, se incorporó con sorprendente agilidad, teniendo en cuenta que cargaba con su peso. Kira soltó un jadeo ahogado por la maniobra pero, a parte de una ligera molestia en el tobillo dañado, se encontró bastante cómoda.

Brath emprendió un paso enérgico, chapoteando con sus pies descalzos los charcos embarrados del suelo. Al contrario de Kira, se desplazaba con facilidad a buen ritmo, como si pudiera distinguir las irregularidades del suelo entre la lluvia y la oscuridad y el suave balanceo de sus movimientos junto con el calor que su cuerpo desprendía con el ejercicio filtró una agradable sensación de comodidad en Kira. El muy idiota tenía razón, pensó, sintiéndose algo más segura y relajada.

―Pronto llegaremos al auto, mi belleza. Sólo unos minutos más― la animó, entre jadeos. A pesar de ser notablemente fuerte, estaba realizando un gran esfuerzo, avanzando a esa velocidad en una condiciones tan complicadas y cargando con el peso de otra persona.

Él estaba en lo correcto; apenas unos minutos después vislumbraron la linde de la carretera, el voluminoso vehículo de Kira esperándolos a un lado y, depositando a la chica en el suelo, le pidió las llaves del coche, la sentó con mucho cuidado en el interior y puso a tope la calefacción.

―Voy a tomar mi ropa de la alforja de mi moto, está un poco más adelante. Ahora mismo regreso, cariño― la informó, besándole la coronilla del  goteante cabello.

Kira estaba tan agotada que ni siquiera respondió, encogiéndose en el asiento para aprovechar el aire caliente de la calefacción. Un instante después Brath regresó totalmente vestido, aunque ya empapado por la persistente lluvia y se encaramó al asiento del conductor, arrancando el todoterreno.  Con un suspiro de alivio, emprendió el viaje de regreso al pueblo, tomando el volante con una mano y los helados dedos de ella en la otra.

―¿Estás bien?. Estás congelada. Tienes que aguantar un poco más, ¿de acuerdo?― su tono era ligero pero ella percibió que parecía sinceramente preocupado. La hipotermia era una cosa seria y ella permanecía en un estado de letargo. Para tranquilizarlo, apretó ligeramente sus deditos contra su gran mano.

―Soy más dura de lo aparento, Brath. No te preocupes― de pronto, exclamó, alarmada―. Dios mío. El lobo. ¡Me olvidé de mi lobo!.

Brath no apartó la vista de la carretera, mientras su mano masculina se tensó ligeramente contra la de ella.

―¿Lobo?. ¿Te has dejado un lobo olvidado en el bosque, cariño?. Eso es… inusual.

―No estoy bromeando, Brath― replicó ella―. Había un lobo domesticado que me acompañó todo el día. Un animal muy hermoso, creo que estaba perdido. Estaba conmigo cuando me caí.― Observó la carretera, preocupada.

Brath la contempló de reojo.

―Seguramente se marchó cuando me escuchó llegar. Estará bien, Kira, es un animal silvestre. Saben desenvolverse muy bien allá fuera. Ahora debemos llevarte a casa y atenderte, ¿de acuerdo?.

―De acuerdo― coincidió ella, algo triste.

El resto del viaje transcurrió en silencio y pronto divisaron las primeras luces del pueblo.  Kira le indicó al conductor el camino a su casa y, cuando por fin aparcó frente al porche, le pasó las llaves a Brath, que se apresuró a abrir la puerta y encender las luces para luego regresar al coche y transportarla en sus brazos hasta el gastado y cómodo sofá de la salita. Ambos respiraron aliviados de estar a salvo; Brath la cubrió atentamente con una gruesa manta de lana y se dirigió al cuarto de baño.

―Te prepararé un baño ahora, belleza. Necesitas entrar en calor.

El sonido del agua corriendo llegó del cuarto adyacente y Brath reapareció, para desplazarse a la cocina que se encontraba al fondo de la estancia. Abriendo algunas alacenas, en seguida encontro un par de latas de sopa y, con gran eficiencia, las depositó en un par de cuencos y las calentó en el microondas. Con cuidado, le levó uno de ellos a la pequeña mujer arrebujada entre las mantas y tomó el otro para sí mismo.

― Esto te ayudará a recuperarte. Come despacio, Kira―.  Sentándose a los pies de ella en el sofá, devoró con entusiasmo su propia sopa. Ella siguió su ejemplo si más ceremonias y el agradable calor del caldo se filtró de inmediato por su interior, reanimándola.

En apenas unos minutos ambos terminaron la comida y Brath la llevó al baño. La gran bañera de cerámica estaba llena de humeante y apetecible agua cubierta de aromáticas burbujas, llamando a Kira a sumergir su agotado cuerpo como un canto de sirena.

―¿Necesitas ayuda para quitarte esas prendas mojadas, mi belleza?― inquirió Brath con voz ronca, sus ojos recorriendo sus curvas con lentitud deliberada.

Ella se sintió súbitamente consciente de su propio cuerpo y carraspeó, avergonzada:

―Creo que lo tengo a partir de aquí.

Él pareció  bastante decepcionado, pero se retiró sin insistir.

―Te dejo entonces bañarte.  Pero si necesitas ayuda…

―… Ya sé lo que siempre dice tu mamá― terminó ella, sonriendo.

A solas ya, se arrancó la sucia ropa de encima y, con un gemido de felicidad, se sumergió en el agua caliente.

No se dio cuenta de que se había quedado dormida hasta que unos suaves golpes en la puerta la alertaron.

―Llevas mucho rato ahí dentro, cariño. ¿Todo bien?― preguntó Brath a través de la puerta.

Ella se incorporó lentamente en la bañera. El agua ya estaba casi fría, se sentía agotada y dolorida más allá de lo soportable y parecía que sus huesos se habían vuelto de gelatina.

―Bien, Brath. Voy a salir.

Con dificultad y evitando apoyarse en su dolorido pie, se secó con una toalla y se envolvió en otra antes de salir cojeando de allí. Su acompañante la esperaba junto a la puerta y la ayudó a llegar al dormitorio. Se había quitado sus propias ropas empapadas; su bronceado torso estaba expuesto, libre de suciedad y barro y exhibiendo una deliciosa colección de ondulantes músculos y vestía unos pantalones de chándal grises de ella que debía de haber encontrado rebuscando en su armario. Le quedaban muy ajustados y le llegaban apenas por debajo de las rodillas, pero por lo menos cubrían las partes más interesantes del hombre. Una lástima, la verdad. Apoyándose en su brazo y con el de él rodeándole la cintura, la sentó con delicadeza en la cama. A un lado, sobre la mesita de noche, encontró un vaso de agua  junto con un par de tabletas analgésicas que se tragó de inmediato, agradecida. La toalla que Kira llevaba envuelta alrededor amenazó con soltarse, revelando una buena porción de su generoso escote. La vista de Brath se dirigió de inmediato a esa zona y le escuchó contener su respiración, los ojos del hombre anclados en el valle que formaban sus dos pechos, provocando una ola de húmeda excitación en el vientre de la joven. Nerviosa, sujetó la toalla contra su pecho y, con un expresivo gesto, señalo su cara con dos dedos.

―Ojos aquí arriba, amigo. Ahora, ¿me dejarás acostarme?. Realmente, realmente necesito meterme en cama y dormir como dos días.

La hipnotizada mirada de Brath se centró de nuevo en su delicado rostro y carraspeó, el deseo patente en su expresión.

―¿Estás segura de que no necesitas nada más, Kira?. Tal vez un masaje relajante. Tengo unas manos hábiles, sabes…― ronroneó, insinuante.

Era la oferta más tentadora que ella había recibido en su vida. Pero intuía que aquel hombre le daría un paseo salvaje y realmente no se encontraba en forma para dejarse llevar. Cuando tuviera a aquel hombre entre sus piernas -y lo tendría muy pronto- estaría en plena forma para arrancarle hasta el último pedazo de placer que pudiera obtener. Recorrió su apuesto rostro con sus  oscuros ojos en una caricia.

―No sabes cuánto me apena no poder tomar esa oferta tuya ahora, Brath. Pero mantén eso en tu mente, porque ten por seguro que tendrás esas hábiles manos tuyas en mí.

La promesa en la sensual voz de la semidesnuda mujer  dejó por una vez a Brath sin palabras. Con un supremo esfuerzo se alejó de ella y se retiró de la habitación, para quemarla con una ardiente mirada antes de salir por la puerta.

―Descansa entonces, mi belleza― exhaló en un ronco susurro.

―Brath― llamó ella―. Gracias por cuidarme. De verdad.

―Mi placer, Kira― respondió él con una cálida sonrisa―. Buenas noches.







CAPÍTULO 9
El sudoroso cuerpo desnudo de Kira se agitó entre las sábanas, incómodamente enredadas entre sus piernas, mientra se despertaba tras un agitado sueño. Se sentía afiebrada, mas no a causa de un malestar debido a la dura experiencia de la noche anterior, sino por las fantasías explícitas que su mente dormida había conjurado durante la noche. Presa de un profundo sueño, fruto del agotamiento físico y mental, había dormido de un tirón durante lo que el despertador de su mesita informó habían sido más de diez horas. El sol se filtraba alto entre las cortinas pero no había sido la causa de su repentino despertar. Las imágenes de Brath follándola duramente sobre el suelo encharcado del bosque, sus cuerpos enredados y resbaladizos por el lodo, aún persistían muy vívidas en su mente y su coño caliente y mojado era la prueba de la intensidad del sueño.

¡A la mierda!… Lo quiero, y no voy a esperar más para tenerlo.

Kira era una mujer que, una vez tomaba una decisión, la emprendía sin  dudarlo, por lo que se levantó de la cama sin acordarse de su pie torcido, lo que la hizo saltar en una mueca de dolor. La molestaba, pero las pastillas habían hecho su efecto y podía caminar sin apoyar demasiado su peso en él. Por un momento se contempló a sí misma en el espejo de la pared, frente a su cama, planteándose la posibilidad de ponerse algún conjunto de encaje sexi encima, pero finalmente optó por permanecer completamente desnuda: estaba demasiado excitada para andarse con muchos preliminares y sospechaba que Brath no necesitaría de demasiada seducción por su parte.  Haciendo acopio de valor, salió de su habitación en busca de su invitado; la sala estaba en penumbras, las cortinas dejando entrar apenas un resquicio de luz proveniente del amplio ventanal, y pudo dirtinguir la forma profundamente dormida de Brath sobre el sofá. Ambas manos descansaban sobre su musculoso pecho, que subía y bajaba en una respiración acompasada, la cabeza reposaba en el brazo del sofá, el cabello revuelto cayendo sobre sus ojos cerrados. Se había cubierto en algún momento de la noche con una manta, pero la calefacción encendida había caldeado el ambiente hasta niveles casi incómodos y en su sueño él había apartado la cubierta de lana para dejar su hermoso cuerpo expuesto, una pierna extendida a todo lo largo del asiento, la otra colgando descuidadamente a un lado del sofá. Había prescindido de los pantalones de chándal -supuso Kira que le debieron resultar incómodos- y su largo pene descansaba colgando a un lado sobre uno de sus muslos. Bajo el tentador miembro, de considerable tamaño a pesar de permanecer flácido, semiescondida por un espeso nido de vello rizado, asomaba la oscura bolsa de los testículos, rogando ser acariciada. Kira observó la imagen del hombre dormido, embelesada por su erotismo. Superaba incluso la fantasía que ella había conjurado en su mente calenturienta,  justo la mañana anterior, de Brath en un escenario semejante al que ahora presenciaban sus ávidos ojos.

Tengo que probarlo suspiró y, sin más preámbulos, se dejó caer sobre sus rodillas ante el hombre dormido; tomando la polla en una de sus manos, la introdujo en la húmeda caverna de su boca. De inmediato sintió la agitación de Brath y, en cuestión de segundos, el miembro aumentó de grosor y tamaño, endureciéndose a medida que lo trabajaba con sus labios y una mano, mientras la otra acariciaba sugerentemente los pesados testículos en su bolsa. Un sonoro gemido salió de los labios del hombre, acompañado de una fuerte mano que sujetó su nuca, instándola a continuar con sus movimientos rítmicos de succión. Kira sabía convertir una felación en una experiencia de tortura sensual, variando el ritmo  con el que su boca  recorría la longitud masculina, arriba y abajo, usando la lengua para acariciar la abertura en la cabeza del rugoso glande y aumentando la fuerza de la succión en la punta casi hasta el borde del dolor. Su saliva lubricaba todo el largo de la espléndida polla y su mano la aprovechó para deslizarse por la suave piel aterciopelada, percibiendo las gruesas venas que la recorrían. El sabor a almizcle salado que se desprendía de la punta le arranco un gemido ahogado de su garganta, sumergiéndola en una espiral de necesidad. Ante su sonido, Brath respondió con un profundo gruñido y súbitamente se encontró en el suelo, extendida bajo él, su boca devorándola con desesperación, el rizado vello de su pecho rozando los erectos picos de sus sensibles senos y sus caderas empujando entre sus piernas, el pene mojado por la saliva de ella meclándose con los jugos que su coño rezumaba, producto de la intensa excitación, y rozando su  hinchado clítoris mientras enviaba picos de placer a su aturdida mente.

―Kira… Mi belleza… Mi Ardora… No puedo…― balbuceó la voz profunda de Brath antes de que la cabeza de su miembro se abriese paso entre sus pliegues rosados.

Era realmente grueso pero, aunque Kira llevaba mucho tiempo de abstinencia, ella había sido una amante entrenada y la abundante humedad de su canal junto con el líquido preseminal que él rezumaba fueron suficientes para que se abriera paso en su interior con facilidad, llenándola con una increible sensación de estiramiento. Cuando Brath estuvo asentado hasta el fondo de su ávido coño, ambos exhalaron simultáneamente un gemido de éxtasis. En ese momento sus ojos se encontraron y Brath, sujetando sus caderas con manos temblorosas, empezó a empujar dentro de ella con embates largos y firmes que extraían la totalidad de su pene hasta que la punta redondeada asomaba por entre los pliegues y volviendo a ensartarla con fuerza hasta el fondo, los abundantes jugos resbalando por entre sus suaves muslos, arrancando sonidos de éxtasis de los labios de Kira. Cada vez que él se retiraba de ella, las paredes de su vagina se aferraban a la dureza masculina, como negándose a dejarlo ir. Brath gruñó con fuerza y buscó una vez mas su deliciosa boca, mordiendo su labio inferior y aumentando en rapidez e intensidad su penetración. El implacable ritmo de aquella soberbia polla entrando y saliendo de su coño fue más de Kira pudo soportar  y un poderoso orgásmo  la barrió, un grito de agudo éxtasis saliendo de su garganta al tiempo que su cuerpo convulsionaba en espasmos de placer. Brath  embistió  dentro de ella con toda su fuerza una, dos veces más, y la siguió por el borde, acompañado de un grito ronco, la cabeza echada hacia atrás en la agonía del placer, su cuerpo insoportablemente tenso.

Jadeantes, agotados y abrumados por la sensual experiencia, ambos descansaron en el suelo, sus cuerpos sudorosos enredados, ninguno de los dos capaces de formular palabras mientras la niebla del poderoso acto sexual envolvía sus mentes.

Tras unos instantes Brath recordó el estado magullado de Kira y, manteniendo sus brazos alrededor de la menuda mujer, rodó para posicionarla encima de él. La maniobra liberó su pene resbaladizo del interior de su coño pero mantuvo ambas piernas de ella a los lados de sus caderas para que su longitud continuara envuelta en los empapados pliegues femeninos.

Kira ronroneó, satisfecha, sus manos acariciando el vello encrespado de su nuca y la cabeza descansando en su pectoral, el cabello de ella desparramado como un abanico sobre él y el sonido de su agitado corazón golpeteando contra su oído.

―¿Todo bien por ahí, mi belleza?― inquirió Brath con satisfacción masculina ante el evidente aspecto de mujer saciada que ella tenía, su cuerpo cálido, suave y relajado descansando sobre el suyo.

―Mmmmmh― respondió ella, mientras depositaba tiernos besos en un delicioso recorrido entre su axila y su cuello―. Eso ha sido…

―…Increible. Magnífico. Excepcional. El polvo del siglo― terminó él.

Ella se incorporó ligeramente para observar sus ojos ambarinos en la penumbra.

―Se podría expresar así― sonrió Kira―. Pero deberías saber algo sobre mí, Brath Soresen…

Sentándose a horcajadas sobre él, rebuscó con una mano donde sus caderas se unían y, tomando su miembro semierecto entre sus hábiles dedos, lo introdujo dentro de ella, usando un practicado balanceo de sus nalgas para llevarlo hasta el fondo de su apretada vagina.

―… Soy insaciable― le informó, mientras una expresión de maliciosa lujuria  adornaba su hermosa cara en tanto iniciaba una constante cabalgada que la polla de Brath, ya más que preparada para otra ronda, recibió con entusiasmo.

∞

Los siguientes días transcurrieron en un frenesí de actividad sexual en el que ambos desataron toda la pasión que se había acumulado desde su primer encuentro.

Kira había pasado demasiado tiempo reprimiendo sus necesidades y Brath despertaba en ella un cúmulo de sensaciones que creía muertas: deseo, placer, contacto físico, intimidad, todas ellas enfocadas en el hombre ardiente que recorría sus formas femeninas incansablemente con sus manos y su boca. Su amante podía pasar horas pasando su gruesa y áspera lengua sobra la raja de su coño y envolviendo sus labios alrededor de su clítoris, succionando con avidez hasta que la hacía correrse una y otra vez, sus jugos brillando en los labios masculinos y la mirada de sus intensos ojos enfocada en su cara para grabar su expresión de placer cada vez que un orgasmo la llevaba.

―Mírame Kira― le ordenaba cuando notaba que ella estaba al límite―. Quiero que me mires mientras te hago correrte con mi boca.

Y ella lo hacía.







CAPÍTULO 10
Va a ser mi muerte, pensó Brath, sus ojos clavados en las redondeadas nalgas de su compañera mientras ella se inclinaba para cargar los platos sucios en el lavavajillas. Definitivamente va a matarme. Muerte por agotamiento sexual. Pero, ¡qué manera de irse!.

Las cosas se habían movido rápido desde la mañana en que se había despertado con su polla en la boca de la mujer, corrientes de desgarrador placer recorriendo su columna mientras observaba los rosados labios femeninos deslizarse con maestría por su dura longitud. Había pasado la noche anterior en vela, tan cachondo por la proximidad de su mujer que, a pesar del agotamiento por la dura jornada vivida, no podía conciliar el sueño, el lobo enloquecido por el exquisito aroma de ella exigía reclamarla. Su polla estaba tan dura que podría clavar un clavo en la pared con ella. Sus bolas estaban definitivamente azules, reclamando alivio pero, a pesar de la tentación, no se atrevió a masturbarse. Después de encontrarlo desnudo en el medio del bosque, si ella lo descubriera toqueteándose como un salvaje en su sofá definitivamente le colgaría un cartel en la frente de ‘pervertido’ y pondría su culo de una patada en la calle. Por muy doloroso que le resultara a sus bolas, tenía que demostrar un poco de autocontención.

Tras varias horas de removerse inquieto en el sofá, todo el cansancio acumulado finalmente había caído sobre él como una  losa de cemento y se sumió en un sueño comatoso, por lo que sus agotados sentidos, normalmente alerta ante un posible ataque,  no captaron la presencia de la dulce mujer en la estancia. También, supuso Brath, pudo deberse a que el lobo no identificó a su compañera como un peligro potencial, sino como una presencia más que bienvenida y deseada. En cualquier caso, tardó unos instantes en procesar las sensaciones de intenso placer que su polla, bien trabajada por la húmeda y cálida boca, enviaba a su aletargado cerebro y la visión de Kira, el oscuro pelo desparramado sobre su propio vientre, la elegante curva de su espalda arqueada y las exhuberantes nalgas alzadas invitando a una caricia o un par de azotes, se le antojó un maravilloso sueño húmedo. La conciencia de que todo aquello con lo que había fantaseado realmente estaba sucediendo en ese mismo instante lo azotó súbitamente; un deseo salvaje borró todo rastro de pensamiento racional y, presa de un instinto primordial, sujetó a Kira sobre el suelo con el peso de su propio cuerpo y empujó con avidez su necesitada polla dentro del coño más estrecho, caliente y mojado que nunca había experimentado.  Realmente fue una suerte que ella ya estuviera preparada o podría haberle causado algún daño, recapacitó él posteriormente; siempre preparaba a las mujeres bien con deliciosos juegos preliminares para que el tamaño considerable de su pene se deslizara con facilidad durante la penetración. En aquella ocasión, la necesidad de reclamar el cuerpo de su compañera había sido demasiado urgente y se prometió compensarla  por su rudeza incial devorando su precioso coño rasurado una y otra vez hasta desmayarla a fuerza de orgasmos… Promesa que cumplió escrupulosamente, recordó, complacido. Aunque ciertamente ella no le fue a la zaga. Brath no podía dejar de admirarse por la naturaleza ardiente de aquella mujer: experimentaba el placer sexual con total frenesí y abandono, era apasionada e imaginativa en sus interacciones y, para la felicidad absoluta de Brath, toda una alfa entre las sábanas. Ciertamente, una hembra beta de su clan nunca habría demostrado tal iniciativa a la hora de follar. Kira tomaba una y otra vez su polla en su boca con desafío en sus bellos ojos achocolatados, extrayendo cada gota de placer masculino, para luego montarlo desenfrenadamente, sus hinchados labios húmedos jadeando, las hebras de largo cabello oscuro enredadas entre los picos rígidos de sus redondeados pechos, que se balanceaban en un hipnotizante ritmo acompasado, hasta arrancarle un poderoso orgasmo y desatar el suyo propio. Aquellas muestras de dominio excitaban tanto a Brath que a duras penas podía pensar en otra cosa que no fuera sus sensuales encuentros. Claro que ella también le permitía a él expresar su lado dominante y tenerla a su merced, sus preciosas curvas inmovilizadas bajo él, recibiendo los castigadores embates de su polla en una dura follada, rematada habitualmente por un mordisco de reclamo que, sin llegar a derramar sangre, dejaba la marca de sus dientes impresa en la delicada piel del  cuello de su compañera, lo que luego los dejaba sumidos a ambos en una nube de agotada satisfacción que también aplacaba los salvajes instintos de apareamiento de su lobo.

Su lobo. Este era un tema más que delicado, lo que borró la sonrisa embobada del rostro de Brath. Kira puso en marcha el lavavajillas y se acercó para acurrucarse junto a él en el sofá y tomar su copa de vino. La torcedura de tobillo en el bosque había sido leve y un par de días de descanso habían curado cualquier rastro de cojera. Aunque feliz porque su hembra estuviera ilesa, la recuperación de Kira planteaba un problema en la progresión de su relación, ya que él había usado aquella lesión como una excusa perfecta para permanecer con ella en su casa en todo momento, alegando que necesitaba ser atendida y cuidada. Ella no se había opuesto; en buena parte, suponía él, porque pasaban interminables horas enredados en la cama, saboreándose mutuamente. Realmente la mujer era insaciable. ¡Gracias, Karma!. El caso era que, aunque a él le habría gustado mover sus cosas de inmediato a la casa de Kira, había mantenido su habitación en el B&B de ‘Bob`s’ por mantener una apariencia de independencia, ya que sospechaba que la testaruda mujercita que acogía entre sus brazos levantaría un fuerte muro de separación entre ellos si se planteaba el tema de vivir juntos. Brath ansiaba desesperadamente dar ese paso. Acariciando distraidamente la nuca de su compañera en un masaje que arrancaba ronroneos de placer de ella, contemplaba apreciativamente  la acogedora salita de estar que era su hogar. Muebles simples, usados y cómodos la decoraban; el gran sofá verde oliva en el que ambos descansaban, tapados por la gruesa manta de lana; la robusta mesa de caoba frente al mismo, en la que el hombre apoyaba relajadamente  los pies, descansaba sobre una colorida alfombra con patrones de estilo indio; la cálida luz amarilla proveniente de una lámpara de pie de estilo industrial ambientaba la estancia, justo al lado de una estantería rústica cargada de libros, mayormente de temática artística y musical, una foto de Kira abrazada a Becca y Sally en un hermoso paisaje nevado y unos cuantos CD´s de rock. Pero lo más llamativo del conjunto eran los dos hermosos retratos de tamaño considerable, realizados en colores sepia, colgados en la pared a ambos lados de la estantería: uno mostraba a una bella mujer joven, de rasgos marcados, abundante cabello rizado, nariz ligeramente respingona, labios llenos curvados en una ligera sonrisa y rasgados ojos oscuros muy familiares bajo unas espesas cejas. La madre de Kira. El otro mostraba a un hombre entrado en los cincuenta: robusto, cabello ondulado, gruesas patillas, ojos amables surcados por arrugas de la risa en las comisuras, nariz ancha y labios firmes sobre una mandíbula prominente con un hoyuelo en ella. Su padre. Las paredes del resto de la casa estaban decoradas por diversas obras pintadas por su propietaria, todas de fauna silvestre, ejecutadas con tal maestría que parecían salirse del papel. Brath se había quedado sin palabras ante la perfección de los dibujos. Deberían estar en un museo, expresó admirado, ante lo que Kira  mostró una triste sonrisa sin añadir ningún comentario.

Tras unos momentos de cómodo silencio, Brath pidió:

―Háblame de tus padres.

Ella se incorporó con un suspiro y posó su mirada en los retratos.

―Mi madre Bianca nació en un pueblo del sur de Italia y vino con sus padres a vivir al barrio de ‘Little Italy’, en Nueva York, cuando tenía siete años. Ellos regentaban una carnicería. Mi padre, Mario, era hijo de un fontanero y nació en ese mismo barrio; era unos años mayor que ella y acudía regularmente a su establecimiento a comprar costillas. Le echó el ojo desde el primer día, pero tuvo que esperar a que ella tuviera la edad apropiada para cortejarla. Se casaron muy jóvenes, me tuvieron y unos años después mi madre enfermó de cáncer. Falleció cuando yo tenía once. Mi padre y yo nos quedamos destrozados y la casa se nos caía encima sin ella. Unos meses después nos mudamos a Seattle y empezamos una nueva vida. Nos fue bien hasta que él murió en un accidente laboral en la fábrica donde estaba empleado. Yo estaba estudiando en la escuela de arte en aquel entonces. Fue… demoledor para mí.

La profunda tristeza por la pérdida de sus seres amados de filtraba entre las palabras de Kira. Brath la envolvió entre sus brazos y acunó su cuerpo, depositando besos en la coronilla de su cabello en un amoroso gesto de consuelo.

―Lo siento muchísimo, mi Ardora. No puedo imaginar lo doloroso que es perder a unos buenos padres a una edad tan temprana. Has tenido que luchar muy duro para salir adelante sin ellos.

Ella no respondió. Las lágrimas amenazaban con escapar de sus ojos, así que se dejó abrazar, absorbiendo el relajante calor del cuerpo de Brath y disfrutando de la sensación de comodidad y seguridad que él le daba. Finalmente encontró su mirada con la de ella y preguntó:

―¿Qué significa, la palabra con la que me has llamado?. Ardora.

Él acarició tiernamente su lleno labio inferior con el pulgar de su mano.

―Mamá Soresen suele contarnos que su abuelo siempre le hablaba de cuando su gente bajaba hasta los acantilados, en las costas del norte de España, durante las noches de luna llena, para contemplar las aguas agitadas del mar rompiendo contra las rocas. A veces podían verse hermosos destellos de luz azulados en las crestas de las olas, llegando a convertir la superficie del agua en una espectacular manta luminosa. Los lugareños lo llamaban ‘ardora’ e inventaban leyendas en torno a ello, repletas de misterio y magia. He soñado con contemplarlo con mis propios ojos desde que era un niño. Así me pareces tú, Kira: Espectacular. Hermosa. Mágica. Un sueño.

Bajando su cara sobre la de ella, depositó un  reverente beso en sus labios.

Un torrente se cálidos sentimientos abrumó a Kira ante las palabras de Brath. La ternura de su beso hablaba de mucho más que una atracción meramente física entre ambos. Asustada por la intensidad de sus propias emociones, interrumpió el beso, esbozó una tímida sonrisa y se levantó del sofá, encaminándose a la cocina.

―Tiempo de tomarse un café, ¿no te parece?― preguntó en tono casual, aunque su voz tembló ligeramente, delatando su agitación interior.

Por suerte, Brath lo dejó estar y aceptó aquel café.







CAPÍTULO 11
Unos enérgicos golpes en la puerta de entrada sacaron a Kira de entre los brazos del gran hombre que, imperturbable, roncaba como un oso sobre la cama, la mitad de su cuerpo enjaulándola. Un muy agradable cautiverio, por cierto. Resoplando adormilada, apartó el pesado brazo de su pecho y, tomando una bata de flores chillonas de la silla, se escabulló del dormitorio para abrir la aporreada puerta con un enérgico :

―¿Qué puede ser tan jodidamente urgente para echar mi puerta abajo?.

―¡Tú!―espetaron al unisonio dos fuertes voces femeninas.

―¡Llevas cuatro, repito: cuatro días totalmente desaparecida!― espetó Sally, clavando un fino dedo en su pecho―. Si no fuera porque tu todoterreno está aparcado en la acera creeríamos que te has perdido vagabundeando por el bosque como la loca insensata que eres y acabado como la merienda de un puto oso.

Kira golpeó el dedo acusador fuera de su pecho y apartó un mechón de su revuelto cabello de la cara.

―No seas melodramática, Sally. Estoy perfectamente― espetó―. Simplemente he estado ocupada… trabajando.

―Entonces, ¿no estás enferma?―. inquirió Rebecca con preocupación. Pensé que habías pillado un virus o… ¡Dios mío!…¡Oh, Dios mío!. ¡Has estado follando!. ¡Y todo este tiempo!.

Sally le echó una mirada calculadora, escaneando su apariencia con eficiencia robótica.

―Mierda,  Becca tiene razón: Pelo de follar… Rubor de follar… Sin pijama debajo de esa bata horrorosa… ¡Incluso tienes un chupetón en el cuello!. ¡Serás una perra afortunada!.

―Seguro que tiene el culo irritado de hacerlo sobre la alfombra― bromeó Becca, levantado el faldón trasero de la bata de Kira e inclinándose para verificar su teoría.

Kira se revolvió, irritada y palmeó con sorprendente fuerza con su manita el agarre de Becca.

―Suelta mi jodida bata, 'troia'; que, por cierto es muy cómoda y calentita. Mi culo está perfectamente, gracias… Salvo por las marcas de los dedos de Brath en él. ¡El hombre embiste como un campeón!― informó, con la maliciosa sonrisa de quien ha sido pillado haciendo una travesura de la que no se arrepiente.

―He oído eso― resonó una profunda voz desde el piso superior.

Las tres chicas se quedaron un instante en silencio… y luego irrumpieron en agudos chillidos y carcajadas. El perro de Roberta, la vecina, aulló molesto por el repentino escándalo.

El espléndido cuerpo de Brath apareció vestido únicamente con unos ajustados bóxer negros, robó un beso rápido de los labios de Kira  y se apoyó casualmente en la jamba de la puerta, cruzando los brazos en un gesto relajado.

―Señoras― saludó, casual.

Rebecca se ruborizó intensamente y apartó la mirada en otra dirección, en tanto que Sally fijó descaradamamente los ojos en el abultado paquete del hombre. Kira no podía culparla, la verdad. Aquella cosa apenas podía ser contenida por la fina tela de algodón.

―¡Qué alegría verte por aquí, Brath!― sonrió la menuda pelirroja―. ¿Por casualidad no tendrás un hermano escondido por ahí?. Ya sabes, alguien con tus mismos… genes.

Becca tosió para ocultar un ataque de risa, mientras lanzaba miradas disimuladas a la entrepierna masculina. Kira resopló y puso los ojos en blanco.  Brath carraspeó y pasó un brazo sobre los hombros de Kira.

―En realidad, sí: mi hermano pequeño Scott. La última vez que hablé con él seguía disponible― informó alegremente. No estaba por encima de lanzar a la osada irlandesa encima de su hermanito, si con ello se ganaba una aliada en su lucha por el corazón de Kira.

―Chicas― interrumpió  Kira, impacientándose―.  Os quiero mucho y agradezco vuestra preocupación, pero me estáis estropeando mi polvo mañanero, ¡y son mis favoritos!. Así que sacad vuestros culos de mi porche y no volváis por aquí a menos que traigáis una ofrenda de café y rosquillas para aplacarme. La diosa ha hablado―. Con toda la dignidad que pudo reunir, se agarró los faldones de la horrorosa bata y cerró la puerta en las narices de las dos carcajeantes mujeres, envolvió sus estilizados brazos en el cuello de Brath y acercó sus labios a los de él, rozándolos con la ligereza de una pluma―. Ahora compláceme, esclavo.

―Tus deseos son órdenes, mi diosa― susurró Brath contra su boca, levantándola entre sus brazos, con lo que Kira aprovechó para envolver sus torneadas piernas alrededor de su estrecha cintura.

Y Kira tenía muchos, muchos deseos que hacer realidad.

∞

Tras un intenso revolcón  de un par de horas entre las sábanas, la pareja se dio una ducha rápida y se sentaron juntos a saborear un agradable almuerzo. Brath disfrutaba cocinando para ella, argumentando alguna cosa que ella no entendió muy bien sobre ‘la importancia de proveer’, pero estaba bien con eso. Hacía unos huevos revueltos de muerte.

Tras masticar unos bocados en silencio, Brath no pudo posponer más la conversación sobre el punto muerto en el que se encontraba su relación.

―Mi Ardora, tenemos que hablar. Sobre nosotros― aclaró, para no dejar rastro de dudas. Expectante, aguardó la reacción de Kira. No se sorprendió cuando descubrió una mirada de cautela asomando de sus ojos almendrados.

―No necesitas aclararme nada, Brath. Sé que estás de paso. Disfrutamos de la compañía del otro. Nos divertimos. Estoy de acuerdo con eso―. La mujer palmeó suavemente su mano y recogió los platos de la mesa para llevarlos al fregadero, donde empezó a lavarlos a mano.

La decepción golpeó duramente el estómago de Brath como un jodida bola de demolición. No quería presionarla hacia algo más serio o la haría correr lejos. Pensando en ganar algo más de tiempo con ella, argumentó:

―Tenía pensado quedarme un tiempo por aquí, en realidad. Me gusta este sitio. Mucho. ¿Estarías bien con eso?.

Kira detuvo momentáneamente su labor. Sin voltearse, respondió con mal disimulada indiferencia

―Me parecería bien, Brath… Si tú quieres, claro.

Ella reanudó su tarea y Brath sonrió para sí mismo, triunfante. La guerra se ganaba batalla a batalla. Y esta victoria era suya.

∞

Cuando Brath abandonó la estancia para cambiarse, Kira exhaló un suspiro de alivio. Había estado conteniendo sus expectativas acerca de su relación con Brath, sabiendo que el hombre era un verdadero trotamundos y que un día, más pronto que tarde, se montaría en su moto y ya no lo vería más. No es que ella quisiera, se recordó críticamente, una cosa a largo plazo entre ellos, pero tenía mucha frustración sexual atrasada y quería cobrársela en carne al espléndido hombre, quien resultó ser el amante más excepcional que nunca había tenido.  En retrospectiva, comparando sus encuentros  íntimos actuales con los de sus parejas anteriores, se dio cuenta por fin de lo que había echado en falta desde la primera vez que se acostó con Iain: Él había sido apasionado en la cama, pero de un manera distante, como si ella fuera meramente un recipiente para el desahogo de una necesidad.  Claro que se había ocupado de dejarla satisfecha a cambio; sin embargo, intuyó Kira, ahora más conocedora del carácter profunfamente ególatra de Iain, más como una manera de asegurarse de mantenerla a su lado, disponible para complacer sus propios deseos. Tras el sexo, él se mostraba callado y frío, cortando cualquier tipo de intimidad posterior, lo que ella achacó a un carácter más bien reservado a la hora de expresar sentimientos amorosos. Ahora comparaba aquella lejana experiencia con la calidez, la ternura, los continuos gestos de cariño y la intimidad que compartía en los brazos de  Brath y no podía dejar de preguntarse cómo había estado tan ciega en aquel entonces. Su propio enamoramiento le había impedido ver la verdad desde un principio: Iain nunca la había amado. La quería, sí, pero como una valiosa propiedad que le aportaba múltiples beneficios. Tenía una amante dispuesta en la cama, una bonita muñeca para exhibir en sus eventos sociales, con un creciente prestigio como artista, y una buena cuenta corriente a la que acceder para mantener su caro estilo de vida. Por supuesto que no había querido dejarla ir de ninguna manera, incluso después de que lo pillara follando en el carísimo sofá del loft con aquella chica rubia, la que siempre acudía a las fiestas que la pareja daba. Kira tragó saliva, recordando la impactante imagen: la mujer gimiendo sonoramente, sus largas y escuálidas piernas enganchadas en la cintura de Iain que, medio desvestido, resoplaba mientras empujaba bruscamente, las patas del sofá chirriando por los vigorosos embates. Más que nada, su mente grabó a fuego la expresión triunfante de ella cuando la descubrió en la puerta, paralizada por el shock y, en vez de sentirse avergonzada, esbozó una sonrisa cruel y clavó sus largas uñas rojo sangre en los hombros de Iain, gimiendo con más fuerza.

Kira cerró los ojos, saboreando aún el amargo sentimiento de traición que la había barrido aquella noche. Ella era apasionada por naturaleza, se volcaba incodicionalmente en sus propias acciones y en las personas que la rodeaban  lo que, de hecho,  hacía sus obras de arte excepcionales: cada retrato llevaba un pedacito de su propia alma dentro. Ella había amado sinceramente a Iain, a pesar de sus defectos y errores, por lo menos en los primeros meses a su lado y, aunque en los años siguientes de su relación sus sentimientos por él habían derivado en un mar de confusión, la deslealtad de su comportamiento aquella noche se clavó como una aguja envenenada en su corazón. Los recuerdos regresaban, dolorosos; sin embargo, por primera vez en años, Kira los percibió con una perspertiva nueva, como si ella fuese un espectador ajeno a una escena y no uno de los protagonistas de la misma. Los sentimientos parecían de alguna manera amortigüados… Atenuados como una vieja camiseta que se ha lavado demasiadas veces. En contraposición, vívidas imágenes de sus últimos días al lado de Brath llenaban su mente con nitidez y riqueza de detalles: los ardientes besos que regalaba a su ávida boca; las interminables caricias de sus ásperos dedos mientra él se aprendía de memoria la textura de cada centímetro de su sensible piel; su risa potente y desinhibida ante las bromas de ella; el cuidado que ponía en prepararle el almuerzo, como una especie de ritual; el calor de su cuerpo envuelto en el de ella en las plácidas noches, saciados y felices tras compartir su placer juntos. Toda una amalgama de sentimientos y sensaciones que, se percató súbitamente sorprendida, por fin estaban cerrando la fea herida que Iain había dejado en su alma.







CAPÍTULO 12
Aquella mañana Kira estaba inusualmente callada, analizando las implicaciones de la revelación que había tenido, mientras ambos se dirigían, tomados de la mano, a comer unas hamburguesas en la de Bob. Los lugareños de Bear Creek, no muy sutiles, los observaban caminar por la calle principal con franca curiosidad y no poca especulación.

Ahí va mi tapadera de lesbiana, pensó Kira, no importándole en absoluto. Total, el baile caliente de la noche de karaoke con Brath ya la había echado a perder.

―Vuelve conmigo, belleza― susurró Brath, apretando ligeramente sus dedos en su manaza―. No me dejes solo ante la horda de vecinos cotillas que nos acechan.

―Tranquilo, grandote― bromeó ella, palmeándole el tonificado vientre―. Estás a salvo conmigo.

Juntos, entraron en la cafetería, siendo recibidos por el apetitoso olor de comida casera - Bob era un maestro en la parrilla- y por la mirada venenosa de Shaila tras la barra.

―Buenos días― saludó Brath, cortesmente, colocando un brazo sobre los hombros de Kira y acercándola más a su cuerpo, mientras los dirigía hacia una mesa libre. El gesto era una descarada declaración de intenciones hacia la otra mujer, que parecía a punto de atragantarse de rabia, y Kira no pudo evitar sentir un ramalazo de triunfo femenino; un tanto mezquino, reconoció para sí misma, pero no por ello dejó de disfrutar del sentimiento.

Con ambos sentados en el mismo banco, el brazo de su acompañante aún en sus hombros y sus dedos acariciando distraidamente la desnuda piel de su clavícula, lo que enviaba deliciosos escalofríos al vientre de Kira, la camarera se acercó a tomarles el pedido.

―Hola Shelly. ¿Cómo te va?― la sonrisa  traviesa de Brath, que Kira había aprendido a reconocer cuando él quería tomarle el pelo, apareció en sus sensual boca.

La otra mujer apretó los labios y un ligero ‘tic’ movió su párpado derecho, mientras apretaba el lápiz contra la libreta con tanta fuerza que perforó la hoja con la punta.

―Muy bien, gracias― rechinó, mostrando los grandes dientes en una tensa sonrisa forzada―. Es Shayla, por cierto―espetó ―. Shayyyyylaaaaaa.

―Por supuesto― replicó él, alegremente―lo que he dicho. Un par de hamburguesas, refrescos y patatas aquí, por favor, Shelly.

El ‘tic’ en su parpado se hizo más pronunciado. Ella apuñaló con furia la libreta y manchó a llevarle el pedido a Bob.

Kira contempló el intercambio con regocijo.
Cuando se lo cuente a Sally, lo va a adorar.

―Será mejor que la vigilemos― recomendó, con una risita baja―. No quiero ninguna sorpresa desagradable en mi hamburguesa. Le echó un café hirviendo encima a la entrepierna de Sally por robarle la atención de Sam, ¿sabes?.

Los ojos de Brath se ampliaron y siguieron con cautela los movimientos de Shaila mientras se reacomodaba en el asiento para esconder sus preciadas joyas debajo de la mesa. No quería sus bolas escaldadas por una camarera rencorosa.

―Sam, ¿eh? ― aprovechó la apertura que le daba Kira para quitarse la espina de curiosidad que le había  estado molestando―. Así que salió con Sally. Me pareció que estaba más bien interesado en ti.

―Bueno, lo estaba― ella dudó, ruborizándose ligeramente―. En realidad está interesado en todas las mujeres disponibles en un radio de diez millas. A mí me ha dejado relativamente en paz porque dejé a la gente del pueblo creer que prefería la papaya a la banana.

Las espesas cejas de Brath se elevaron hasta la raiz del cabello, sus ojos brillando con diversión.

―Pero sí que prefieres las bananas, espero, o nuestros últimos días juntos habrán sido un fraude.

―Definitivamente soy de bananas. Cubiertas de nata, a ser posible. Aunque en el pasado experimenté un poco con otras frutas.

Esta afirmación encendió una hoguera de excitación en la calenturienta mente del hombre. La idea de Kira enredada en el cuerpo de otra mujer en un baile erótico era buen material para su ‘banco de azotes’. Aunque nunca le sugeriría llevarla a cabo en la realidad. No era bueno compartiendo, mucho menos a su preciada compañera. Pero lo de la nata… Se prometió a sí mismo que compraría un bote lo antes posible.

―¿Por qué inventaste eso acerca de tus preferencias?. ¿No aplastaría tus posibilidades de tener citas con los solteros del pueblo?.

―Eso esperaba. Cuando llegué a Bear Creek no estaba… abierta a iniciar una relación.

La casual conversación entre ambos derivó súbitamente a tintes más serios.  Brath estudió detenidamente su estrategia para llevar a Kira al punto que él quería.

―No lo estabas…― observó la expresión cautelosa de la mujer―. Es inusual en una mujer tan atractiva, inteligente y encantadora rechazar la idea de una relación de pareja. ¿Puedo preguntar por qué tomaste una postura tan… contundente?.

Ella mantuvo la mirada en la mesa, sus finos dedos jugueteando con la servilleta. Brath casi podía ver los ladrillos del muro que ella levantó entre ambos. Ups. Línea roja, aquí. Él no era tonto,  obviamente algo de su pasado la había llevado a cerrarse en banda a la posibilidad de involucarse con alguien. Intentó entonces un cambio de enfoque.

―Debo entonces suponer que no estás en contra de mantener encuentros casuales, ¿no?.

Kira puso los ojos en blanco y le echó una mirada de reojo, sus bonitos dientes pellizcando el rosado babio inferior. ¡Tan seductora!.

―Obviamente, como se ha demostrado en la última semana. Aunque debo confesar que no he tenido mucha acción desde hace algún tiempo.

Otra perla de información que tomó a Brath por sorpresa. Ella era preciosa, claramente tenía su club de fans y había experimentado por sí mismo la sangre caliente que corría por las venas de la mujer: Ella era apasionada e insaciable en lo que a sexo se refería.

―¿Algún tiempo?. ¿Cuánto tiempo exactamente has estado sin acción, Kira?. ¿Semanas o meses?.

Ella titubeó, pero finalmente murmuró, avergonzada:

―Más bien años… Tres… Casi cuatro, en realidad.

Un silencio atónito la recibió ante esta confesión. ¡Años!.

―¿Por qué, mi belleza?.

―Bueno… Es complicado, Brath. Sexo casual con los hombres del pueblo es una mala opción, ya que es un lugar pequeño y los acabas encontrando a diario. Alguno podría querer pasar de lo casual a lo serio, sobre todo porque hay menos mujeres que hombres aquí y ellos están, digamos, a la caza de algo más permanente. Las cosas se suelen poner incómodas cuando los avances de un hombre son rechazados. Y, bueno… Tuve un par de noches locas mientras pasaba unos días en Anchorage, pero tampoco me sentí a gusto teniendo sexo con un desconocido que me encontré en un bar. No soy ese tipo de chica. Necesito un poco más de interacción con esa persona antes de sentirme lo suficientemente cómoda para compartir mi cuerpo, ¿entiendes?.

Brath entendía, y las implicaciones de aquel razonamiento no eran en absoluto halagüeñas para él.

―Ya veo. Entonces yo soy, digamos, el punto medio perfecto para una aventura intrascendente: estoy de paso por Bear Creek y hemos tenido la oportunidad de pasar algún tiempo juntos antes de acabar en la cama.

‘Molesto’ era un término muy suave para expresar los sentimientos del hombre en ese momento. Kira pudo verlo claramente reflejado en sus tensas facciones y sintió un sordo dolor en el pecho por haberlo herido. Acarició tiernamente una de las bronceadas mejillas masculinas con su pequeña mano y le miró a los ojos.

―Puede que lo que suceda entre nosotros sea una aventura casual, Brath Soresen― sentenció―. Pero si de algo estoy segura es de que no será en absoluto intrascendente. Me gustas. Tanto, que he roto un celibato de tres años por tenerte. Tanto, que te he mantenido en mi casa en los últimos días. Tanto, que te he contado cosas sobre mí que sólo he compartido con mis mejores amigas. Estamos sentados aquí juntos, delante de todo el pueblo, exhibiendo un comportamiento abiertamente íntimo, lo que no he tenido con ninguno de los hombres de por aquí y a los que conozco desde hace años. Si eso no te demuestra cuánto me importas, no sé qué más puede hacerlo.

Kira no pretendía pronunciar un discurso tan vehemente, pero las emotivas palabras se escaparon de su boca antes de que pudiera contenerlas.

No tuvo tiempo de arrepentirse; la hermosa cara de Brath se iluminó  y sus ojos whisky la miraron con calidez cuando de replicó:

―A mí también me importas, mi bella Ardora.

Sus labios la acariciaron dulcemente y Kira suspiró satisfecha entre sus brazos.

―¡Ejem!― carraspeó una áspera voz a su lado. Shaila depositó las hamburguesas bruscamente sobre la mesa―. Deberíais guardaros vuestras lenguas para vosotros mismos. ¡Este es un establecimiento decente!.

―¿En serio, Shayla?― replicó Kira, su sangre italiana hirviendo en sus venas―. Porque la semana pasada te pillé dándote el lote con Rudoph, el de suministros, detrás de la barra. Eran las once de la mañana, creo recordar. Tenía una mano metida debajo de tu camiseta, por cierto.

La camarera tuvo la decencia de parecer abochornada y, roja como una remolacha, se giró sin decir nada.

¡Buen mordisco, mi pequeña alfa!. Los labios de Brath acariciaron la sensible oreja de su compañera en un susurro ronco.

―Eso ha sido tan caliente…Te follaría sobre esta mesa ahora mismo, belleza. ¡Gracias por las hamburguesas, Shelly!― añadió en voz alta, guiñándole pícaramente un ojo a Kira. La otra mujer se detuvo un momento, apretó ambos puños de las manos y se paró detrás del mostrador, frotándolo con saña con un trapo. Parecía una bomba de relojería a punto de estallar.

Kira no pudo evitar reirse. Contenta, atacó su hamburguesa con apetito. Los maratones de sexo le hacían eso a una.







CAPÍTULO 13
Tras un contundente almuerzo, ambos regresaron tomados nuevamente de la mano en dirección a la casa de Kira. Brath había aprovechado su visita al ‘Bob`s’ para tomar algunas mudas de ropa de su mochila.

―Entonces― empezó Brath―, ¿qué te parecería si hoy tomamos tu coche y regresamos al sendero donde dejé aparcada mi moto?. Lleva cinco días aparcada  en ese camino, y me gustaría, ya sabes, recuperarla.

―¡Oh, Dios mío, Brath!― Kira detuvo su paseo y exclamó avergonzada, cubriendo ambas mejillas con sus manos―. ¡Cuánto lo siento!. Olvidé completamente que dejaste tu moto atrás para traerme de vuelta tras mi caída en el bosque.

Mi preciosa ‘Harley’, abandonada en la naturaleza. ¡Cómo caen los árboles más altos!. Si  hace un mes alguien me hubiera dicho que la dejaría tirada sin pensármelo dos veces, me habría carcajeado en su cara… Claro que cuidar a mi compañera predestinada y colmarla de orgasmos está muy por encima de mantener mi culo pegado al asiento de mi moto. Cuando se lo cuente a Scott, entrará en shock.

―No pasa nada, mi belleza― enroscando uno de sus dedos en un largo mechón de su cabello, que el viento agitaba, sonrió―. Ambos estuvimos bastante distraídos con nuestros deportes de contacto.

―Podría tener más de eso― replicó ella, complacida―. Si vamos hasta allí, podríamos caminar un rato por el sendero y buscar a Gran Lobo.  Sé que es un animal silvestre y que sabe desenvolverse, pero me quedaría más tranquila si compruebo que está bien, ya sabes.

Ante esta sugerencia, Brath adoptó un semblante inexpresivo. Su voz era un tanto hermética cuando respondió:

―Me parece una gran idea, mi belleza. Tomemos algún material para la excursión y pongámomos en marcha.

Una hora después, adecuadamente vestidos y provistos con mochilas llenas de alimentos, agua y un jugoso trozo de carne que Kira tenía en el congelador y pensaba obsequiar a su amigo peludo, si lo encontraba, partieron en el ruidoso vehículo de Kira en dirección el bosque. Ella estaba con ánimo de charlar, pero como Brath permanecía mayormente silencioso se limitó a disfrutar de su compañía y del paisaje, la brisa de la ventanilla bajada revolviendo sus cabellos y el sol acariciándole la piel. Finalmente se detuvieron en el arcén a la altura del comienzo del camino de tierra. La ‘Harley’ de Brath no se encontraba a la vista; él había tenido la precaución de apartarla fuera del camino principal.

Ambos se apearon del todoterreno pero, cuando Kira se disponía a tomar su mochila del asiento trasero, Brath la detuvo, con una mano en su brazo.

―Espera, cariño. Quiero que hagas algo por mí.

Depositando las llaves del coche en la mano de ella, la arrastró un par de metros hasta sentarla en el tronco caído de un viejo árbol.

―¿Qué sucede?― inquirió ella, curiosa. Él parecía repentinamente nervioso por algún motivo oculto.

―Quiero que esperes un momento aquí sentada, mientras me adelanto por el sendero. Volveré en seguida, lo prometo.

―¡Por Dios, Brath!. No me digas  que vas a hacer esa cosa desnuda de contacto con la naturaleza de nuevo. Aunque no me opondría a la vista, realmente.

La cosa debía ser seria, porque él no sonrió a su broma ni le devolvió el coqueteo.

―Solo quédate aquí, mi belleza. Y, pase lo que pase, te prometo que estarás a salvo. ¿Entiendes?.

― No entiendo, la verdad― replicó Kira―. Sé que intentas tranquilizarme por alguna razón, pero solo me estás preocupando.

―Te lo explicaré en seguida. Espera aquí. Por favor, confía en mí.

Volteándose, el hombre se dirigió al comienzo del sendero y desapareció tras unos árboles.

Kira observó unos instantes la linde, confusa. Entonces parpadeó sorprendida cuando un lobo color pardo, su lobo, apareció trotando alegremente entre los árboles.

―¡Gran Lobo!. ¿Cómo me has encontrado!. No puede ser, salvo…― razonó para sí misma en voz alta― …que hubieras seguido mi rastro por el camino aquella noche y estuvieras esperando estos días mi regreso.

Era una hipótesis inverosímil, pero lo único que tenía. El animal parecía encantado con verla y cubrió su cara de húmedos lametazos, mientras gimoteaba de alegría ante las caricias que ella le prodigaba.

―Buen chico, muy listo, lobito― canturreó ella―. Cuando te vea Brath, va a alucinar. Creo que piensa que te inventé en mi mente como consecuencia del miedo por el shock de mi caída. Tengo un regalito para ti, chico.

La mujer se levantó para ir a buscar su mochila al coche cuando el lobo empezó a hacer un ruido extraño. Los contornos de su forma empezaron a difuminarse en ondas, como los objetos que uno observa bajo el abrasador sol del desierto; el espeso pelaje que cubría su lomo se fue acortando y el cuerpo del animal se alargó progresivamente, cambiando la forma de sus extremidades. Los rasgos faciales cambiaron en un confuso borrón, el hocico y las orejas picudas retrayéndose, todo en cuestión de segundos ante la atónita mirada de una paralizada Kira.

Antes de que su cerebro pudiera procesar la imposibilidad de lo que acababa de presenciar, el bronceado cuerpo de Brath apareció delante de ella. Levantándose de sus rodillas y palmeando sus manos para sacudirse la tierra de las palmas, se irguió en toda su estatura, esbozó una sonrisa insegura y comentó en un tono ligero.

―Bueno, mi belleza. Resulta que soy un lobo.

∞

Una muy conmocionada Kira sin palabras permanecía de pie delante de Brath, contemplando su cuerpo desnudo de arriba abajo una y otra vez, como si estuviera intentando encontrar el truco en un espectáculo de ilusionismo. Nada por aquí, nada por allá, cariño. Al menos no has salido corriendo. Aún.

―No te asustes, mi belleza. Sé que esto es un tanto … inusual, pero  te aseguro que no soy peligroso, ni estoy poseído, o algo así. Simplemente soy un cambiaformas lobo.

―Tú… eres un lobo― espetó ella finalmente.

―Sí, cariño.

―Mi lobo.

―Sip.

Ambos permanecieron en silencio. Brath carraspeó, incómodo. Incluso le entraron unas estúpidas ganas de silbar. Por lo menos ella permanecía tranquila. En su lugar, él habría irrumpido en gritos e histeria, reconoció para sí mismo.

―¡Oh, Dios mío, Brath! ― estalló ella, en un chillido hiperagudo que le  taladró su sensible oído,  sobresaltándolo. Y, ahí vamos…―
¡Eres un jodido hombre lobo!.

―Mi gente prefiere el término cambiaformas, mi belleza. Ya sabes― explicó él atropelladamente―, no cambiamos con la luna llena ni somos engendros mitad hombre, mitad bestia que van por ahí mordiendo a la gente… Un mito denigrante, en mi opinión.

―¿Tú gente? ― la voz de Kira alcanzó nuevas cotas de agudo―. ¿Hay más como tú?.

―Bueno, por supuesto― Brath se frotó la nuca con una de sus grandes manos― Están mis padres, mi hermano, unos cuantos primos y el resto de la gente del clan.

―Padres― repitió Kira escuetamente. El timbre de su voz se había normalizado. Un alivio para sus castigadas orejas lobunas, la verdad.

―Padres, cariño. De algún sitio teníamos que venir y ya te dije que lo del mordisco maldito en las noches de luna llena es un mito.

La mujer inhaló una, dos veces y se plantó firmemente con las manos en las voluptuosas caderas.

―Explícate.

Mi pequeña alfa. Una lástima que no fuera el momento apropiado para juegos de dominio.

―Verás, Kira, somos dos entidades: hombre y animal, dos almas en un mismo cuerpo. Cambiamos a voluntad entre ambas formas, es una coexistencia… armoniosa. Nacemos con forma humana y así permanecemos durante nuestros primeros años de vida, hasta que el lobo se manifiesta. Entonces cambiamos y corremos libres por el bosque, dando rienda suelta a nuestra naturaleza salvaje.

Las palabras de Brath se arremolinaban en la mente confusa de Kira, mientras intentaba darle sentido a todo aquello.

―Pero, ¿cómo es eso posible, Brath?.

―Ninguno de nosotros lo sabe:  Algún tipo de evolución divergente de un ancestro común con los humanos, una magia druídica de nuestros antepasados celtas…― los anchos hombros masculinos se encogieron―. El caso es que existimos desde hace mucho y  nuestra condición se transmite de padres a hijos.

Kira inició un nervioso paseo en círculos delante de su interlocutor. Demasiadas preguntas querían salir atropelladamente de su boca.

―Pero sigues manteniendo tu inteligencia humana en forma de lobo, ¿verdad?― reflexionó ella―. El otro día, cuando te encontré en el río, no te comportabas como un animal irracional en absoluto. Apartaste deliberadamente mi mochila fuera de mi alcance. Pensé que habías sido adiestrado por alguien, pero ahora me doy cuenta de que… ¡ Oh, Dios mío!―  indignada, apuntó un dedo acusatorio hacia el pecho de Brath, mientras enrojecía violentamente―. ¡Tú me espiaste!. ¡ Me viste bañándome desnuda en el río!.

La mirada avergonzada de Brath confirmó sus sospechas.

―Un poco, sí… Pero no puedes culparme por eso, belleza… ¿Qué hombre no habría echado una miradita en mi lugar?. Eras todo un espectáculo, mi Ardora.

―¡Me diste un susto de muerte, Brath!― gritó ella―. ¡Pensé que me ibas a devorar!.

―Esa era mi intención― replicó él, divertido―. Pero te habría gustado mi forma de devorarte. Lo hace, en realidad. Mucho, a juzgar por tus gemidos.

―No me saques ahora la carta del sexo oral, Brath Soresen. Eso es jugar sucio. Sabes que me encanta.

Kira bufó, airada, y se cruzó de brazos.

Ups, nombre completo. Vete con cuidado ahora, chico.

―Mira, cariño, tienes que entenderlo. Acababa de llegar a Seward, capté tu aroma y mi lobo se volvió loco. Tuve que cambiar y correr en tu busca. Y cuando te encontré, allí estabas: gloriosamente desnuda con todas esa hermosa piel a la vista y riachuelos de agua deslizándose entre tus pechos. No tienes idea de lo difícil que me resultó contenerme de acercarme a ti y follarte hasta dejarte sin sentido. En cambio te acompañé en tu paseo de regreso y corrí detrás de tu todoterreno hasta Bear Creek. Eres una conductora lenta, por cierto, lo cual agradecí mucho ese día.

―A ver si lo he entendido bien― repuso ella, incrédula―. ¿Tú captaste mi olor estando en Seward, a seis millas al sur de aquí, viniste corriendo en forma de lobo, me acechaste en plan pervertido mientras me bañaba y luego me perseguiste por el camino a pie de regreso y luego a mi coche?.

―Correcto― confirmó Brath, con una amplia sonrisa―. Chica lista.

―¡Maldita sea, Brath!. Esto no tiene ninguna gracia― desquiciada, Kira se frotó la frente con la palma de una mano, reanudando su paseo inquieto―. Supongo que nuestro encuentro fortuito en la tienda de Sam no fue tan fortuito.

―No― reconoció él con sencillez―. Tenía que conocerte, Kira. No podía dejarte ir. No entiendes la fuerza de la atracción que yo… que mi lobo, sentimos por ti.

Brath extendió las manos, suplicante, ansiando atraela contra sí, tranquilizarla y  envolverse en su perfumado aroma femenino. Ella retrocedió abruptamente ante sus avances.   

―Todo esto es demasiado, Brath. Simplemente… demasiado. Necesito tiempo para reflexionar, para procesar todo lo que me has contado.

Dándose la vuelta, se apresuró hacia el coche aparcado, tomó las llaves de su bolsillo y arrancó el vehículo en dirección al pueblo sin mirar atrás.

Un agudo dolor se clavó en en desnudo pecho de Brath mientras la miraba alejarse, preso de la impotencia. Desesperado, cayó de rodillas, inclinó su cabeza hacia atrás y de su garganta arrancó un desgarrador aullido de agonía por el rechazo de su  adorada compañera.







CAPÍTULO 13
La noche había caído mientras Kira recorría la pequeña salita de estar de su casa en lo que debía ser la milésima vuelta de la tarde. Su mente estaba abrumada por el descubrimiento de la existencia de una raza de seres sobrenaturales, propios de mitos y leyendas; aquello era más de lo que una persona racional podría asimilar, una revelación que ponía su mundo patas arriba e, incluso para alguien con una mentalidad tan abierta como la suya de artista, resultaba profundamente perturbadora y difícil de aceptar.

Brath... Mi amante. Mi amigo. El tipo caliente que ha estado viviendo  en mi casa, con su cara entre mis piernas durante la última semana, es un cambiaformas lobo.

Suspirando con fuerza, se dejó caer en el sofá y cubrió su cara con ambas manos. Sobre la mesita, delante de ella,  había una copa de vino medio llena. Había necesitado tres cuartos de una de sus preciadas botellas de ‘Chardonnay’ para  tranquilizarse  cuando entró en tromba por la puerta de su casa.

El cabrón estúpido me mintió. Por supuesto. Nada de alma libre en comunión con la naturaleza. Debería patear su culo peludo de acosador por eso. Aunque, reflexionó, gracias a eso también me salvó cuando caí por aquel terraplén. Si no hubiera sido por él… Kira se estremeció.

Aunque se sentía abrumada por el descubrimiento de la naturaleza… sobrenatural de Brath, Kira reparó en que lo que más le molestaba de todo aquel asunto era la falta de sinceridad del hombre. Entendía que él no le hubiera  soltado en su primer encuentro: ‘Hola, nena, me llamo Brath y soy un hombre lobo’… Cambiaformas, lo que sea. Pero él la había espiado, había orquestado el encuentro en la tienda de Sam, se había acercado a su mesa la noche de karaoke y la siguió la mañana siguiente en su excursión para aparecer ante ella en forma de lobo. Todo aquello le parecía demasiado planificado para encontrarse cómoda con ello. Según su breve experiencia juntos, Brath era diametralmente opuesto a Iain en carácter; sin embargo esto se parecía mucho al comportamiento calculador que su ‘ex’ había mostrado cuando planeó conocerla y seducirla aquella vez durante el estreno de su exposición. Ahora que por fin había comenzado a abrirse a la posibilidad de un ‘algo más’ con un hombre, que había empezado a experimentar de nuevo sentimientos que creía muertos y enterrados, sucedía esto. ¿Cómo podría confiar en Brath cuando no estaba segura de cuánto de sus interacciones había sido planificado y cuánto fruto de la espontaneidad del momento?. ¿Habían sido sus palabras, sus gestos, sus actos, sinceros?. Kira no sabía qué creer.

Deprimida, tomó un sorbo de su copa de vino y subió las escaleras en busca de su cama para intentar dormir un poco. Tal vez la mañana siguiente le traería más claridad a sus pensamientos.

Una hora más tarde la joven continuaba dando vueltas sobre el colchón, su mente inquieta reviviendo una y otra vez los acontecimientos de la tarde, cuando las luces en movimiento de los faros de algún vehículo colándose por entre los resquicios de las cortinas de la ventana de su dormitorio y el ronroneo de un motor apagándose atrajeron su atención. Levantándose apresuradamente, se asomó por entre los bordes de los visillos para descubrir la figura encorvada de Brath sentado en su porche, los codos apoyados sobre las rodillas, sus hombros encorvados y la cabeza baja en un inconfundible gesto de derrota. Su postura transmitía una desolación tal que el corazón de Kira se apretó en un puño, incapaz de soportar la visión de aquel hombre tan alegre, cariñoso y vital sumido en  una tristeza tan devastadora que emanaba en oleadas de él. En ese momento Kira decidió que no le importaba nada más que arrancar aquel dolor de él, su necesidad de consolarlo borró todas las dudas e incertidumbre de aquella tarde y corrió escaleras abajo, abrió la puerta de entrada con tal ímpetu que golpeó la pared con ella y se lanzó sobre Brath, que, sorprendido, había levantado la cabeza para verla abalanzarse sobre él como un tsunami de mujercita y tirarlo al suelo, su dulce cuerpo a horcajadas sobre el de él y sus labios depositando una lluvia de besos por toda su cara mientras gruesas lágrimas se desprendían de sus bellos ojos y sollozaba entrecortadamente.

―¡Lo siento, Brath!. ¡Lo siento tanto!. No debí haberte dejado así, abandonado en el bosque. Debería haberme quedado contigo, hablado. No quería herirte…

Las ásperas manos masculinas acariciaban su cabeza tiernamente y Brath la acunó con suavidad entre sus brazos.

―Shhh, shhh. No llores, mi Ardora. Todo está bien. Yo también lo siento. No haber sido sincero contigo desde el principio; no haber hecho las cosas de otro modo… Más fáciles para ti.

La ronca voz destilaba ternura y arrepentimiento e impulsivamente Kira  lo hizo callar con un ardiente beso que cambió de inmediato el tono del encuentro. Brath soltó un gruñido grave y los volteó para estar encima de ella, sus manos ávidas recorriendo sus curvas, las estrechas caderas de él encajadas con firmeza entre las de ella, que se retorcía necesitada de un mayor contacto piel con piel. Impaciente, el hombre los incorporó a ambos y, con las piernas de ella enganchadas alrededor de su cintura de la misma foma en que la había cargado aquella noche lluviosa en el bosque, los introdujo a ambos en la casa, sus labios devorando los de ella, pateó la robusta puerta de entrada y apoyó a Kira contra la pared. Ella se las arregló para sacarle con dedos temblorosos su camiseta, en tanto él rasgaba directamente el top de tirantes que ella se había puesto para dormir, exponiendo sus abundantes pechos y, desesperado por probarla, succionó en su cálida boca los picos tensos de sus pezones, primero uno y luego otro, disfrutando de los sonoros gemidos que arrancaba de la garganta de Kira. 

El deseo por estar dentro de su compañera, a la que creía haber perdido, consumía a Brath, mientras metía una mano entre ambos para desabrocharse sus vaqueros, sujetando el cálido cuerpo de la mujer con un antebrazo, y apartaba las braguitas de encaje de ella de su camino, embistiendo violentamente su dolorida polla dentro del coño ansioso de Kira.  Ella gritó extasiada y arañó con sus cortas uñas los músculos ondulantes de la  espalda de Brath, que inició un implacable ritmo de embestidas en su canal húmedo hasta que los llevó a ambos a un devastador orgasmo simultáneo que juntos gritaron antes de caer en el suelo, rendidos.

∞

Brath tomó un  sorbo de vino de su copa y reclinó de lado su cuerpo con su característica fluidez, reposando un codo en la mullida alfombra y apoyando la cabeza en una mano, mientras que con la otra jugaba distraidamente con un mechón del sedoso cabello de Kira, que despedía reflejos rojizos a la suave luz de la lamparita que descansaba sobre la rústica mesita auxiliar pegada al sofá.

   ―Mi clan ha existido durante siglos. Al principio cohabitábamos con los humanos sin escondernos, en los montes y bosques de una verde tierra al norte de España, en Europa, no muy diferente del frondoso paisaje que ves ahora aquí, en Alaska. Competíamos por el territorio con fuertes depredadores:  osos pardos, linces y zorros, rodeados de pequeñas aldeas rurales de origen celta. No era una coexistencia precisamente pacífica, los lugareños siempre culpaban al ‘lobisome’, como nos llamaban, de todos los crímenes violentos que se cometían, tachándonos de animales sanguinarios, cuando en su mayor parte eran ellos mismos los autores de esa misma violencia. Cierto es que  los pastores tenían razón en enfadarse cuando les faltaban una o dos ovejas, pero, oye…― sonrió, mientras le guiñaba pícaramente un ojo a su atenta interlocutora― …un chico tiene que comer. Ellos también encontraban sus formas de venganza, incluso idearon una especie de trampa laberinto para acorralarnos mientras nos perseguían y acabar con nosotros. Nunca supieron que éramos demasiado inteligentes para caer en el ‘foxo de lobos’ y que únicamente los lobos comunes eran capturados allí; era mejor dejarles calmar sus ánimos enfurecidos con esas supuestas victorias.

Por un momento, el hombre detuvo su relato, abstraido por los recuerdos de las historias más antiguas de su pueblo. Kira no podía evitar sentirse fascinada por la magia y el misticismo de lo que estaba escuchando, una parte racional de su cerebro aún negándose a aceptar la realidad de un mundo paranormal oculto coexistiendo  con el de ella. Brath centró nuevamente sus ojos ambarinos en los más oscuros de ella y prosiguió.

     ―Aún así, la presión de caza y exterminio sobre los nuestros fue incrementándose a medida que los humanos y sus asentamientos  crecían en número y finalmente, a finales del siglo diecinueve, nuestro diezmado clan decidió abandonar las costas del sur de Europa y embarcar hacia Alaska, aprovechando la llegada en masa de mineros a estas tierras durante la fiebre del oro para pasar desapercibidos y donde encontramos un gran espacio natural con abundante caza que nos permitió una existencia pacífica hasta el día de hoy.

―Entonces, ¿cuántos de tu gente viven actualmente en este Estado?― inquirió Kira, muy curiosa. No debían quedar muchos de ellos o los humanos se habrían dado cuenta de la presencia de lobos demasiado inteligentes, supuso.

―Cuando partimos de nuestra tierra natal hace unos ciento treinta años apenas quedábamos noventa cambiaformas. Nuestro recuento actual ronda los dos cientos cincuenta y ocho miembros, lo que nos da una espezanza de futuro. El cambio no ha sido fácil, Kira― replicó él gravemente, los brillantes iris enfocados ahora con intensidad en su pálido y expectante rostro―. Aunque somos criaturas que prosperamos en manada, aprendimos que era mucho más fácil pasar desapercibidos ubicándonos en pequeños grupos familiares como vosotros, los humanos, soléis hacer. Eso nos dejó con un problema a la hora de aparearnos: ¿cómo podríamos encontrar a nuestra compañera si crecíamos aislados de todas las otras hembras que no pertenecieran a nuestro círculo familiar más íntimo?.

―Mencionas esa palabra, ‘compañera’, como si se tratase de una persona concreta, Brath; no me dirás ahora que creéis en un alma gemela predestinada, ¿verdad? ― interrumpió Kira, abruptamente. Ella  ya no era una niña ingenua que ensoñaba con los cuentos de princesas y finales felices.

Brath percibió los bordes de dureza en su tono, algo impropio del carácter cálido y cariñoso que había observado en la mujer que había conocido la última semana.

―Hay quien podría llamarlo así, Ardora, pero si esa idea ofende tu intelecto, podrías explicarlo como una combinación de instinto y los sentidos agudizados de un lobo: Cuando alcanzamos la madurez sexual nos follamos a todas las hembras que muestren un mínimo interés, siempre que no estén apareadas con otro macho. El olor de otro hombre en cualquier mujer nos aleja de inmediato, incluso si ella es una preciosidad que nos ofrece un revolcón de una noche…

―No estoy segura de si debo sentirme aliviada de que tus hombres tengan un código ético en lo que se refiere a compartir cama u ofenderme porque la única línea roja sea que la mujer tenga el aroma de otro hombre― resopló Kira, medio divertida y medio molesta por el amplio abanico de muescas que se debieron acumular en el poste de la cama de Brath en el pasado. Claro que ella también tenía una respetable cantidad de ellas en su propio poste. ¿Estoy celosa?. ¡No, por supuesto que no!. Esto sigue siendo una aventura. Algo temporal. Al final, él se irá y seguirá con sus correrías de lobo… ¿Verdad?.

―No la única línea roja, mi Kira. En todo caso, después de unos años salvajes de desenfreno juvenil― dijo esas dos últimas palabras esbozando su sonrisa ladeada de canalla encantador―, enfocamos nuestros esfuerzos en encontrar a la mujer (o en el caso de las hembras alfa, al macho) que atrae todos nuestros sentidos: su aspecto, su olor, el tacto de su piel, el sonido de su voz… Cada parte de ella que nos despierta, nos enloquece con el deseo de poseerla y finalmente nos completa. No es que nos mantengamos célibes mientras deambulamos por el país en la búsqueda de compañera, pero nuestros encuentros sexuales se vuelven mucho más esporádicos, reducidos a un desahogo  para combatir  la soledad y la agresividad que nos invade por el instinto de apareamiento insatisfecho.

Kira apartó la vista del bronceado rostro de Brath, más dolida ante estas palabras de lo que quería admitir. A ninguna mujer le gustaría verse calificada como un simple ‘desahogo’, incluso aunque estuviera de acuerdo con que su relación con Brath fuera solo una manera increiblemente satisfactoria de rascarse la picazón. Pero ya se había reconocido a sí misma que sus sentimientos por Brath iban mucho más allá. Y la idea de él asentado felizmente en un hogar con alguna mujer loba a la que adoraría para siempre hirió su corazón hasta el punto que no fue capaz  de asumir sus sentimientos.

―¿Hembras alfa?. ¿Puedes hablarme de eso?― inquirió, cambiando de tema ante el inquietante rumbo que estaban tomando sus pensamientos.

―Bueno…- Brath se rascó la cabeza, pensativo―. La mayoría de las mujeres de clan son sumisas, pero no en el sentido  que se le suele atribuir en términos humanos: no son en absoluto débiles ni obedientes, sino que su carácter es tranquilo y hogareño y ansían un compañero que las mime. Ellas prefieren ser cortejadas y permanecen en la casa de sus padres recibiendo las visitas de machos errantes hasta que alguno conecta con ellas, o acuden a los encuentros anuales del clan con esa esperanza. Una vez unidos, ellas llevan la batuta en la pareja, ya que ningún lobo soporta contrariar a su adorada compañera y causarle un disgusto; principalmente, creo, porque ambos están muy sintonizados en sus sentimientos… y porque a ningún hombre le gusta que lo pongan en sequía sexual― rió―. El caso que que un pequeño porcentaje de hembras nacen alfas: son muy decididas, aventureras, independientes y combativas. Ellas no se sientan en casa a esperar por un compañero, lo buscan activamente. Así fue como mi madre encontró a mi padre, por cierto.

―Y, encontes, ¿qué pasa si esa mujer, esa compañera que os atrae a todos los niveles resulta ser una mujer frívola, egoista o una perra malvada?. ¿Os apegáis igualmente a ella para siempre, o existe el divorcio lobuno?.

Brath no pudo esconder su diversión ante el sarcástico comentario de su interlocutora. Realmente sabe hacer las preguntas adecuadas… Directa al grano, mi belleza.

―Un lobo se aparea para toda la vida, Ardora. Sin divorcio, ambos estarían condenados a un emparejamiento infeliz hasta que uno de ellos muera.

Kira se estremeció involuntariamente. Su pasado aún se apegaba a su piel como frías y húmedas telarañas y el comentario de Brath solo las hacía más presentes.

―Entonces los cambiaformas no tenéis elección. Atados de por vida  a otra persona por imperativo biológico, sin amor. Eso es muy triste, Brath. Todos deberíamos tener la libertad de elegir con quién queremos pasar el resto de nuestra vida… A quién amar.

―En realidad nuestro instinto es un método bastante eficaz para encontrar una compañera; la gran mayoría de los apareamientos que conozco son felices y el amor viene con la intimidad y el compañerismo. Vuestro método humano de emparejaros, en cambio, es muy defectuoso: acudís a citas y os engañáis deliberadamente o intentáis cambiar vuestra forma de ser para satisfacer las expectativas del otro. En muchos casos ni siquiera iniciáis una relación con otra persona porque os atraiga u os parezca un compañero adecuado, sino por motivos económicos o de prestigio social. ¿Cómo podría ser eso mejor que aceptar a otra persona incondicionalmente, con sus defectos y virtudes, sin subterfugios?.

Brath había dado en el clavo… y lo había hundido de lleno en el punto más doloroso del corazón de Kira, donde persistía la herida aún a medio cerrar por los engaños de Iain. Sintiéndose expuesta y vulnerable, se incorporó bruscamente, apartándose de Brath para detenerse al pie de las escaleras que llevaban a la planta superior de la vivienda.

―Es curioso que digas eso, Brath, cuando tú precisamente me has engañado deliberadamente y has empleado una buena cantidad de subterfugios para engancharte conmigo. No creas que he olvidado eso―. Agitó una mano con desgana―. ¿Sabes qué?. No importa. Ahora estoy demasiado cansada para hacer contigo un concurso de meadas sobre las bondades de las relaciones humanas frente a las cambiaformas. Buenas noches.

Kira subió corriendo las escaleras y cerró la puerta de su habitación un poco más fuerte de lo que pretendía, dándole un mensaje claro de que aquella noche no estaba invitado a compartir su cama, y se metió en seguida en las cálidas sábanas, añorando de inmediato el calor del cuerpo de su amante arrullándola hasta que el sueño la llevara.

∞

¿… Qué diablos…?

Brath se quedó extremadamente confuso por la abrupta partida de Kira. Sabía que había metido la pata, y hasta el fondo, en su estrategia para acercarse a su mujer, pero parecían haber arreglado las cosas antes, durante el desenfrenado sexo de reconciliación, ¿no?. Tal vez había sido demasiado vehemente en su crítica a las relaciones humanas, pero necesitaba dejar claro su punto: Kira era su compañera y él la quería incondicionalmente, para siempre. ¿No era eso lo que todas las mujeres ansiaban, un compañero leal y devoto que adorara cada centímetro de su cuerpo y la mimara cada minuto del día?. Él nunca la engañaría, no jugaría a juegos ni buscaría a otras amantes. ¿Cómo podría, si encontrarla había sido la motivación que lo había impulsado día a día a levantarse e ir en su busca por el inmenso territorio de Alaska durante los últimos quince años, cuando el instinto de aparearse se había asentado firmemente en su interior?. Tras el comprensible shock inicial de Kira al confesarle él su secreto, no había percibido un rechazo en ella a su naturaleza cambiaformas; más bien parecía cautivada con el lobo y ansiosa por  conocer todos los detalles de su existencia. Incluso le había pedido ver el cambio  entre hombre y animal varias veces, a lo que él había accedido en los descansos que se tomaba para dejarla recuperarse de los múltiples orgasmos que le daba con su áspera lengua. ¡El dulce coño de su mujer sabía a cielo!.

Un sonoro portazo en la planta superior le sacó de sus ensoñaciones. Intuyendo que un intento de acercamiento hacia su susceptible pareja en ese momento empeoraría las cosas -al fin y al cabo ella era una temperamental  hembra alfa- exhaló un resignado suspiro y decidió, a costa de una profunda insatisfacción por no poder acurrucarla entre sus brazos y dormir envuelto en su fresco y dulce aroma, darle su espacio y conformarse con el pequeño e incómodo… y solitario sofá.







CAPÍTULO 14
Kira era lo suficientemente autocrítica como para reconocer que la noche anterior se había excedido en su intercambio con Brath. Aquel día pasado había sido una montaña rusa de emociones y la puso al borde. Pero él se había mostrado sinceramente arrepentido por haberle mentido y luego se lo había contado absolutamente todo, sin evitar ninguna de sus inquisitivas preguntas, aunque la había hecho prometer a cambio que guardaría su secreto por la seguridad de su clan, algo más que razonable. Si algo había aprendido a  hacer Kira, era guardar secretos. Ella también se había puesto en su lugar y reconoció que posiblemente no habría sabido manejar el asunto mejor de lo que él lo hizo. Tampoco era responsable de las malas experiencias pasadas de Kira en relaciones y ella no podía castigarle por los pecados de Iain. Decidida a hacerse perdonar, bajó las escaleras y se dirigió a la cocina, donde preparó un completo almuerzo de huevos con beicon de la manera que más le gustaba a Brath. El apetitoso olor a carne asada debió despertar al cambiaformas lobo porque en seguida asomó la nariz, olfateando con aprecio, su cara soñolienta por debajo de su cabello trigueño adorablemente despeinado.

―¿Qué estás haciendo, belleza?― preguntó, frotándose la cara para despejarse.

―Proveer para tí― respondió ella sonriendo, su corazón calentándose ante la expresión resplandeciente que iluminó los atractivos rasgos masculinos.

―Eso es maravilloso, mi Ardora. Me muero de hambre.

Con una agilidad que ahora Kira reconocía como propia de un depredador, tomó el plato humeante de las manos de ella y, agarrándola por la cintura con uno de sus anchos brazos, la arrastró con él hasta la silla, donde la sentó en su regazo y empezó a atacar la sabrosa comida, alternando entre alimentarla a ella con el tenedor y a sí mismo y acariciando los labios femeninos con breves besos entre bocado y bocado.

Ambos disfrutaron del momento de complicidad que borraba la distancia que se había instalado entre los dos tras su discusión pasada. El asunto de la compañera loba  predestinada aún molestaba a Kira, no dispuesta a renunciar al hombre que la consentía con mimos y cuidados en ese momento, pero era también una persona muy empática y reconocía claramente el comportamiento y los gestos de Brath como los de un hombre enamorado. No era que el tipo fuera muy sutil. Tal vez, pensó ella, sus sentimientos por ella fueran lo suficientemente fuertes y podrían quedarse juntos. Una llamita de esperanza ardía cálidamente en el pecho de la mujer, mientras correspondía a sus tiernos besos con los suyos propios.

¡RIIIIIING!

El inoportuno timbre del móvil de Kira interrumpió lo que prometía ser un épico polvo mañanero con ella sentada a horcajadas sobre las caderas de Brath, encima de la silla. Menos mal que ella había equipado la casa con muebles robustos. Las manos masculinas liberaron su cintura con renuencia y ella se inclinó sobre la mesa para alcanzar el teléfono.

―¿Pronto?.

―¡Kira!― la voz sofocada de Rebecca respondió―. Tienes que venir a mi casa. Ya. ¡Es una urgencia de chicas!.

Su amiga cortó la comunicación y Kira saltó de entre los brazos de su amante.

―Era Becca. Tengo que…

―Lo sé, lo escuché. Oído de lobo, ¿recuerdas?― replicó Brath, golpeandose la oreja un par de veces con un dedo―. Ve a vestirte, cariño. Yo recojo los platos.

Kira salió disparada a su dormitorio, se dio la ducha más rápida de su vida, agarró un par de prendas al azar de su armario y apareció cinco minutos más tarde por la puerta de la cocina, cojeando sobre una pierna mientra se enfundaba un pie en una bota.

―Me voy ya, Brath.

―De acuerdo. Llámame si me necesitas.

―Ha dicho: ‘urgencia de chicas’. No creo que puedas ayudar con eso, Gran Lobo―. Ella le dio un rápido beso de despedida y salió  en una ágil carrera hacia la casa de Becca, un par de calles más abajo. Llegó allí unos minutos más tarde, jadeando, y empujó el timbre con fuerza con un dedo. La cara pecosa de Sally la recibió tras la puerta de entrada, su gesto solemne.

―¡Becca!. ¿Dónde está el maldito fuego?―. Preguntó a gritos, apartando a Sally a un lado para adentrarse en la sala. Está embarazada. Dios mío, que no esté embarazada.

La alta figura de Rebecca apareció en la estancia, sus mejillas muy ruborizadas y los ojos brillantes de la emoción.

―¡Kira, no te lo vas a creer!. Kyle Richards ha llamado a mi puerta esta mañana y me ha pedido una cita. ¡A mí!.

Las tres estallaron en  una algarabía de chillidos emocionados, aplausos y bailes locos, felicitando a Becca.

―Supongo que tus braguitas de lunares resultaron finalmente efectivas como arma de seducción, muchacha― rió Sally, palmeándole la espalda enérgicamente. 

―En realidad― confesó Rebecca, su cara aún enrojecida―, mis bragas no tuvieron nada que ver, sino más bien los manoseos públicos que Kira ha estado haciendo con Brath esta semana.

Ahora la interpelada se encontraba un poco perdida en la conversación.

―¿Qué tiene que ver mi relación con Brath con que el doctor Richards  encontrara sus partes de hombre y te pidiera una cita, Becca?.

Ella carraspeó, avergonzada.

―En realidad, Kyle no es tan tímido como aparenta. Llevaba meses queriendo salir conmigo, eso me dijo. Pero nunca dio el paso porque creía… que tú y yo éramos amantes.

Una estrepitosa carcajada de Sally acompañó a esta afirmación, mientras Kira, meneaba la cabeza, incrédula.

―¡No me puedo creer que la cosa lesbiana esa que nos inventamos para bloquearle las pollas a Kira acabara por bloqueártelas a ti, Becca!― exclamó la irlandesa con regocijo.

Sally y Rebecca sabían que había habido algún tipo de ruptura extremadamente dolorosa en el pasado de Kira, pero ella no había entrado en más detalles y ellas habían respetado su hermetismo, así como su decisión de no involucrarse con ningún hombre.  Al poco de instalarse en Bear Creek, en los inicios de su amistad, Kira les confesó, un poco borracha, que estaba agobiada por el exceso de atención masculina que estaba recibiendo y que se estaba planteando abandonar el pueblo. Sally y Becca se negaron a dejarla marchar y a la mañana siguiente esparcieron algunos rumores sobre las preferencias de Kira por las mujeres. La mayoría de los tipos la dejaron en paz, un par de ellos le ofrecieron hacer un ‘menage’ y Lisa Darrell, la de las manos de pulpo, le había enviado una caja de bombones.

Sentándose a la mesa de la cocina, las tres chicas empezaron una animada charla sobre la ropa que se iba a poner Rebecca en su grandiosa primera cita, cómo la maquillarían y peinarían, y le sugirieron distintos temas de conversación para romper el hielo.  Sally sacó una ristra de preservativos de su bolso y se los lanzó a Rebecca.

―Por Dios, Sally― se escandalizó Becca―. No pensarás que voy a usar eso en la primera cita. ¡Y seis, nada menos!.

La mirada que le devolvió Sally era impasible, mientras devoraba una magdalena.

―Bueno...― replicó con parsimonia―. Una chica tiene que estar preparada por si suena la campana. Por cierto, Kira. ¿Ya has llamado al zoo?.

Kira sintió un nudo de temor enroscarse en la boca de su estómago. ¿Acaso Sally había descubierto la naturaleza animal de su amante?. Tal vez su amiga había visto al lobo con ella mientras cotilleaba través de la ventana de su casa. Con cautela, preguntó:

―¿Llamar al zoo?. ¿De qué diablos estás hablando, Sally?. Aún en el caso de que hubiera un zoológico en Alaska, que no lo hay, ¿por qué tendría que llamarlos para algo?.

―Para avisarles de la boa constrictor que se les ha escapado. Ya sabes…― agitó una mano  despreocupadamente, una risa maliciosa en sus labios―, …la que se le ha metido a Brath dentro de los pantalones.

Becca se atragantó con la magdalena y comenzó a toser violentamente, esparciendo migas por todas partes mientras Kira le palmeaba enérgicamente la espalda, entre risas.

Las tres amigas pasaron en resto de la mañana entre bromas y charlas. Kira les contó la anécdota de Shaila/ Shelly y, en agradecimiento por los servicios prestados, Sally se ofreció a oficiar la boda de Kira con Brath. Ayudaron a Becca a depilarse las piernas- la amistad requiere sacrificios- y finalmente Kira regresó a casa para domar la serpiente pitón de los pantalones de Brath.







CAPÍTULO 15
Las semanas siguientes, Brath y Kira se instalaron en una especie de cómoda rutina que los tuvo a ambos sumergidos en una nube de felicidad doméstica. Él fue a buscar todas sus cosas del B&B y se instaló en la casa de Kira. Ella recuperó a marchas forzadas los años perdidos enredada con su hombre entre las sábanas, incluso tuvo la brillante idea de atarlo con unas medias de seda al cabecero mientras él dormía y pasó una mañana muy divertida haciéndolo su esclavo sexual. Él la hizo prometer que repetiría eso al menos un par de veces al mes. Brath era extremadamente cariñoso y parecía que nunca se cansaba de acariciarla, cubrirla de besos y envolverla con sus brazos para respirar el fragante aroma de ella. Kira, que había sufrido una absoluta carencia de afecto por parte de alguien del sexo opuesto durante demasiado tiempo, se sentía como una viajera perdida en un desierto que repentinamente encuentra un espléndido oasis con un pristino estanque y palmeras repletas de dátiles.

En los ratos en que ella trabajaba sobre la mesa de la salita en sus bocetos, Brath se instalaba en el sofá y manejaba los fondos de inversión familiares, una agradable música ambiental sonando, y de vez en cuando él se levantaba del asiento, le llevaba a Kira una cerveza o unos bocadillos y le masajeaba el cuello para aliviarle la tensión, comentando la progresión de sus cuadros. Él no entendía mucho de arte, pero estaba genuinamente interesado en aprender: examinó todos los libros de la estantería de Kira y le hacía numerosas preguntas que denotaban una mente  abierta y curiosa. También entendía mucho de música y sus gustos coincidían mayormente; a ambos les gustaba cantar las mismas canciones a coro mientras limpiaban la cocina tras las comidas. Su dueto de ‘I would do anything for love’ de Meat Lofe y Lorraine Crosby triunfó en la noche de karaoke de Bob.

Salieron unas cuantas veces con las amigas de Kira y también tuvieron un par de citas dobles con Becca y el doctor Richards. Las cosas habían marchado bien entre aquellos dos y ahora mantenían un relación estable.

También realizaron varias excursiones en la ‘Harley’ de Brath. A Kira le encantaba envolver sus piernas contra las caderas de él y aferrarse a su cintura, su cara apoyada en la cálida espalda masculina y su cabello agitado por la brisa. Brath aprovechó aquellas ocasiones para detenerse en zonas deshabitadas para cambiar y darse un par de paseos en forma lobuna ante el regocijo de Kira, que lo mimaba como un mascota consentida. Brath decía que ella trataba a su lobo mejor que a él.

La pareja acababa de regresar de uno de aquellos paseos cuando Brath, sentado a la mesa de la cocina, apuraba una cerveza mientras observaba a Kira preparar unos ‘tortellini’. Ella estaba adorable, su lustrosa melena recogida en un moño desordenado y una mancha de harina en su mejilla. Carraspeando dijo, en un tono aparentement casual:

―Mi belleza. Si te parece bien, me gustaría llevarte este fin de semana a conocer a mi familia. Ya sabes, son unas once horas de camino desde aquí hasta Ketchican, pero si salimos temprano llegaremos para la hora de cenar. A mi padre le encantará conocer a mi compañera y mamá Soresen te dará un buen repaso…

Kira aplastó la masa de un ‘tortellini’ entre sus dedos, mientras levantaba la vista bruscamente de su labor e interrumpió el discurso de Brath.

―¿Conocer a tus padres?. Un momento, un momento. Tú… ¿me has llamado ‘compañera’?.

―Bueno, por supuesto cariño. Ya sabes, eso es lo que somos― agitó un dedo, señalando a ambos alternativamente―. Compañeros predestinados.

El rostro enharinado de Kira se puso repentinamente pálido cuando replicó, su voz temblorosa por la incertidumbre.

― ¿Lo somos?. ¿Tú y yo?. ¿Estás seguro de eso, Brath?.

―Claro que lo estoy, mi Ardora―. La mirada de él era dulce mientras limbiaba su rostro de las manchas de harina con el pulgar―. Es algo que  los cambiaformas sabemos desde el primer momento.

―¡’Che diavolo!’, Brath! ― exclamó ella, apartando de un golpe los dedos de su cara―. ¿Cómo no me lo dijiste antes?.

El interpelado se rascó la nuca, confuso por la pregunta, antes de responder:

―Pero sí que lo hice, Kira.

―¡No, no lo hiciste! ― rebatió ella, indignada.

―Lo hice, cariño: Te hablé de la necesidad de mi gente de salir a buscar a su pareja predestinada, de cómo nos sentíamos atraidos por su olor y aspecto. Te expliqué que había captado tu aroma estando en Seward, reconocí la llamada de mi compañera y partí en tu busca. Cómo te perseguí para conseguirte. Pensé que había dejado muy claro cuánto te quiero.

Kira lo observó un instante en atónito silencio. Él lo había hecho. Realmente le dió toda la información, pero ella había sido tan obtusa como para no conectar los puntos. Perturbada, se frotó la frente con una mano cubierta de harina, dejando unos surcos blancos encima de sus cejas.

―Yo… no lo entendí bien, Brath. Creí que esa cosa de los compañeros predestinados sólo pasaba entre los de tu especie. Que seríamos amantes hasta que apareciera una estúpida chica lobo y… me dejaras.

Las últimas palabras salieron de los labios de la mujer en un entrecortado susurro. Conmovido, Brath la tomó de los brazos y la arrastró a su regazo, arrullándola en consuelo mientras besaba su coronilla.

―Tú no me dejarías marchar detrás de una estúpida chica lobo, mi belleza. Eres demasiado alfa para eso. Le arrancarías la garganta de un mordisco y me atarías a tu cama para cabalgarme.

El cambiaformas parecía muy complacido con la idea.

―Lo haría, sí…―confirmó ella mientras se secaba una lágrima que corría por su mejilla―. Espera. ¿Soy una hembra alfa?.

―Una muy fuerte, sí.

Kira esbozó una lenta sonrisa.

―¡Eso es genial!. Quiero decir: me gusta la idea de ser alfa. Pero, ¿tú estás bien con eso?.

La cálida mirada de Brath encontró la suya.

―Más que bien, mi belleza. Dos alfas no son compatibles. Demasiada lucha por el dominio. En cambio, yo soy un beta; de alto rango, eso sí, y en ocasiones pelearé por el dominio contigo, principalmente en la cama. Pero en lo demás estaré muy contento de dejarte llevar las riendas de la pareja.

Ella acarició dulcemente el cabello encrespado de la nuca de su amante.

―Así que voy a salirme siempre con la mía.

―No te confíes, Kira. Tú emplearás un enfoque más directo y agresivo para enfrentarte a las situaciones, en tanto que yo― depositó una lluvia de besos en el cuello femenino y la sujetó con firmeza contra su cuerpo, dejándola sentir la dureza de su erección contra un suave muslo―, usaré estrategia y planificación para conseguir lo que quiero. 

Y  Brath acabó  follándola con total abandono sobre la mesa cubierta de harina para demostrar su punto.

∞

Una placentera ducha juntos y una copiosa cena después, Kira estaba sumida en un limbo de felicidad, acurrucada sobre el sofá en los brazos amorosos de Brath mientras tarareaba satisfecha.

Brath es mi compañero. Mío. Para siempre. Mío, mío, mío.

―Así que esto es lo que se siente al ser compañera de un cambiaformas…― ronroneó―. ¿Tenemos que hacer algún tipo de ceremonia, o algo?.

Los brazos de Brath se tensaron ligeramente alrededor de su menudo cuerpo.

―Sin ceremonias, mi belleza, a menos que tú quieras alguna, lo que me parece bien. Sin embargo, al ser humana,  no estoy  muy seguro acerca de cómo te sientes exactamente con lo de ser compañeros. El vínculo tampoco está completo.

La cabeza de Kira se levantó para enfrentar su mirada.

―¿Qué quieres decir con eso del ‘vínculo’, Brath?.

Con un suspiro, él se levantó del sofá y comenzó un paseo inquieto sobre la colorida alfombra india.

―El vínculo de compañeros: una conexión de mente y alma que nos permite percibir las emociones, el estado de ánimo e incluso el dolor físico o emocional de nuestra pareja.

―Y el nuestro no está completo― concluyó ella, preocupada―. ¿Es porque soy humana?. ¿Somos una pareja defectuosa?.

―En absoluto. El vínculo entre ambas especies es posible. Si no fuera así, nunca nos habríamos podido emparejar con los humanos y nuestro clan se habría extinguido hace tiempo.

―Entonces, ¿por qué el nuestro no se ha completado? ― Inquirió ella―. ¿Necesitamos más tiempo, o algo así?.

La expresión de Brath se tornó súbitamente seria.

―No, Kira. El vínculo no se ha completado porque tú no lo permites.

Esta afirmación cargada de reproche dejó a Kira sorprendida y confusa. Levantándose del sofá, enfrentó a Brath.

―¿Qué demonios significa exactamente eso, Brath?.

―Significa que mantienes un jodido muro entre ambos, Kira― espetó él―. Significa que no confías en mí, que no te has abierto a mí como yo me he abierto a ti. ¿Crees que no me he dado cuenta de que apenas hablas de tu pasado antes de Alaska?. ¿Que no tienes una maldita foto familiar, a parte de esos retratos de tus padres que pintaste?. ¿Crees que no me percaté de que nunca mencionas novios pasados?. ¿Que no me dí cuenta desde el principio, Kira ‘Estévez’,
nacida y criada en ‘Little Italy’,
de que el apellido que me diste no es italiano, sino español, a pesar de que no sabes ni una sola palabra de ese idioma?. Mi familia proviene de allí, Kira, y hasta yo sé un par de frases en español, incluso cuando llevamos más de cien años asentados aquí.

El vehemente discurso del hombre dejó a Kira sin palabras. Ella lo había subestimado. Y Brath tenía razón; lo había mantenido apartado de ella, ocultándole sus secretos y ninguna relación a largo plazo podría sobrevivir a algo así. Asustada, se pasó una mano por el cabello.

―Es complicado, Brath…

Él sentó su largo cuerpo en el asiento y apoyó los codos en sus rodillas.

―No más que confesarle a tu compañera que eres un cambiaformas lobo, supongo― repuso sarcásticamente―. Cuéntamelo todo, Kira. Te escucho.

Ella encontró sus ojos, su mirada vulnerable, y exhaló un profundo suspiro de resignación.

―De acuerdo. Hace seis años conocí a Iain durante una de mis exposiciones, en Seattle. Me sentí atraída por él de inmediato y empezamos una relación. Las cosas se movieron rápido entre nosotros y nos fuimos a vivir juntos. A partir de ahí,  todo se fue estropeando.

A medida que las palabras salían de la boca de Kira, fueron alcanzando una mayor fluidez, como si hubieran estado demasiado tiempo retenidas en su interior a presión y por fin pudieran ser liberadas en un torrente. Ella le fue relatando todos los detalles de su vida en común con su exnovio: las manipulaciones para apartarla de sus amigos, sus celos y posesividad, cómo  malgastaba el dinero de ella, los continuos reproches que la hacían sentir culpable y defectuosa y la frialdad de su trato. Finalmente le contó sobre la noche en que descubrió la infidelidad de Iain.

―Cuando llegué a casa y los encontré follando sobre el sofá, yo… mi mundo se rompió en mil pedazos, Brath. ¡Había aguantado tanto, tantos desprecios y abusos!. Nunca debí tolerar ninguno de ellos, pero estaba enamorada y  fui estúpida, y lo hice. Y él me traicionó― la amargura destilaba de la voz de Kira―. Le grité, una sarta de insultos en italiano, ni siquiera recuerdo bien qué, y salí corriendo del salón. Él me persiguió y me agarró violentamente del brazo. Empezó a gritarme. Que nunca me dejaría ir; que yo le pertenecía; que no era nada sin él, la hija pobretona de un ‘guido’; que nadie me amaría como él lo hacía. Entonces yo me solté, le dí un empujón en el pecho y él…  perdió el equilibrio y cayó hacia atrás. Se golpeó la cabeza contra un aparador y perdió el conocimiento.

Un sollozo escapó de los labios de Kira, antes de que pudiera continuar su relato.

―Me quedé en shock. Pensé de inmediato en llamar a una ambulancia, pero de repente me di cuenta de la gravedad de la situación en la que me encontraba: Iain estaba inconsciente en el suelo, los sanitarios vendrían y se encontrarían con la escena de una evidente pelea y la presencia de la amante de Iain que, por el ruido del agua corriendo en la planta superior del ático, debía de estar dándose una ducha. Nunca creerían que fue un accidente. Seguro que la rubia del sofá me haría parecer una novia enloquecida por los celos; tendrías que haber visto la sonrisa de satisfacción que me lanzó ella cuando los descubrí follando. Iain era un bastardo rencoroso, no lo iba a dejar pasar; me denunciaría, destruiría mi reputación y mi carrera y me demandaría para sacarme hasta el último dólar―. Kira suspiró agobiada, frotando su ojos con ambas manos―. Entré en pánico, Brath. Agarré mi bolso y las llaves de mi coche y salí en tromba por la puerta. Huí.

Brath la escuchaba en calmado silencio.

―¿Qué hiciste después, cariño?― preguntó escuetamente.

―Fui a un cajero, retiré todo el dinero de mis cuentas, conduje hasta las afueras de Seattle y llamé a un buen amigo de mi época universitaria. Él había venido de Italia como inmigrante irregular y me había confesado que había conseguido los papeles de un contacto de confianza. No le dí detalles, solo le dije que me había metido en problemas y que tenía que desaparecer durante un tiempo. Me hizo comprar un móvil de prepago en una gasolinera, cortarme y teñirme de rubio el pelo en la habitación de un motel barato de las afueras de la ciudad y sacarme unas fotos, que le envié esa misma noche. Al día siguiente abandoné mi coche en un aparcamiento de un centro comercial y caminé hasta una estación de autobuses. Me desplacé en transporte público hasta llegar a Vancouver. Allí, en una consigna de la estación de tren ‘Amtrak’, de esas que tienen teclado numérico, me esperaba un sobre con documentación falsa. Deposité un fajo de billetes dentro de la caja y regresé de vuelta a Seattle, donde tomé el ferry de ‘Inland Marine Highway’ hasta Juneau. Eso fue todo.

Derrotada, Kira se sentó en una silla frente e Brath y escondió la cara entre sus manos.

―Ahora ya lo sabes: Estás atrapado con una compañera que es una criminal fugada, Brath.

Abrumada por el arrepentimiento, no se percató cuando el hombre se levantó del sofá, la levantó con facilidad de su silla y los volvió a sentar a ambos con ella sobre su regazo, sus brazos apretándola firmemente contra su cuerpo.

―Estoy atrapado con una mujer fuerte que sufrió maltrato por parte de un bastardo abusador y luchó por liberarse. Eres una superviviente, Kira. Hiciste lo que tenías que hacer y solo puedo admirarte por ello.

Ella parpadeó sorprendida ante la aceptación de Brath. Había esperado que él saliera corriendo lo más lejos posible de ella, decepcionado por haberse enganchado con una delincuente.

―Entonces, ¿no me odias?. ¿Sigo siendo tu compañera?― musitó, esperanzada.

Él la besó dulcemente.

―Hasta mi último aliento, mi Ardora.

Entonces lo sintió. Una cálida espiral de empatía, aceptación y plenitud que la recorrió desde la punta de los pies hasta la coronilla de su cabello. El vínculo entre ambos se había asentado.

∞

‘Alivio’ era un término que se quedaba corto para expresar los sentimientos de Kira tras compartir  su oscuro secreto con Brath. Por fin había derramado todo el veneno de la herida que guardaba en su pecho y se sentía por primera vez en paz consigo misma después de tanto tiempo. A pesar de su fuerte lazo con sus dos amigas, nunca les había confesado su pasado, ya que Sally era inmigrante y le habrían retirado los papeles de residencia y la habrían deportado de vuelta a Irlanda si la descubrieran como cómplice de ocultar a un fugitivo. Y Becca se habría puesto en una situación muy comprometida al ser ayudante del sheriff, sus lealtades divididas. Así que Kira se había guardado todo aquel asunto para sí misma hasta la llegada de Brath a su vida.

―¿Sabes qué fue de él después de aquella noche?― preguntó Brath, tras una sesión entusiasta de besos húmedos que le demostraron a Kira hasta qué punto estaba él feliz al sentir que por fin el vínculo entre ambos estaba completo.

―Cuando le dejé estaba respirando y no había sangre― informó Kira―. Supuse que su amiguita llamaría a emergencias en cuanto saliera de la ducha y lo encontrara inconsciente. Un par de semanas después, mientras me encontraba en Anchorage, mi amigo el de la documentación falsa me envió una foto de una noticia de un periódico de Seattle donde se relataba la desaparición de una retratista famosa tras una pelea doméstica con su novio, que se recuperaba de una lesión cerebral. Tal y como imaginaba, Iain interpuso una denuncia contra mí. Creo que mis cuadros, que en ese momento estaban expuestos en una galería, fueron requisados. Me fui de la ciudad y me instalé aquí, en Bear Creek.

―Es una pena que no acabaras con el culo de ese cabrón y una gran injusticia que tuvieras que abandonar todo tras de ti. Pero parece que has cubierto bien tus huellas. Igualmente, vigilaré todo el asunto para estar preparado en caso de que estés en peligro de ser descubierta.

―¿Harás eso, Brath?― inquirió ella, sorprendida.

―Por supuesto, mi Ardora. Es lo que hacemos los compañeros: Proteger.

Una calidez se asentó en el interior del corazón femenino. Ahí estaba, por fin, lo que pensó que jamás encontraría: lealtad incondicional.

―Brath… Te amo.

Ella jamás imaginó que contemplaría una expresión más radiante de felicidad como la que iluminó los rasgos de su hombre. Supo en ese momento que, por primera vez en cuatro años, volvería a dibujar un retrato y plasmaría aquella expresión en papel para no olvidarla nunca.

―Mi Ardora, mi compañera― suspiró él, atrayéndola hacia sus labios ansiosos―. Yo también te amo.







EPÍLOGO 1
Aquel fin de semana la pareja emprendió un largo viaje rumbo a Ketchican para que Kira pudiera conocer a la familia de Brath, que los esperaba más que impacientes a la puerta de una soberbia casa de estilo mediados de siglo enclavada en medio de un impresionante paisaje montañoso,  muy cerca de los ‘Fiordos Misty’.

El padre de Brath, Randall Patterson, un robusto y atractivo hombre de unos sesenta, del que Brath había heredado claramentes sus agradables rasgos y su cabello cobrizo, la recibió con un abrazo de oso y empezó a pedirle a Kira una docena de nietos.

Arianna Soresen era una hermosa mujer alta de cabello oscuro ensortijado en una maraña de rebeldes rizos y marcadas facciones que reflejaban un carácter firme y determinado. Contempló desde el porche a la compañera de su hijo mayor de arriba abajo, tomándole la medida. Kira no se amilanó ante la actitud depredadora de la cambiaformas y devolvió en silencio la mirada de aquellos ojos ambarinos, su  pequeño cuerpo erguido en su totalidad y ambos brazos en jarras. Súbitamente, el rostro de la otra mujer se trocó en una cálida sonrisa y se acercó a ella para envolverla en sus fuertes brazos.

―Tienes fuego, Kira Estévez. Me gustas.

Sorprendida, ella depositó unas palmaditas en la alta espalda de Arianna.

―Gracias, supongo. Y es ‘Gambrini’, en realidad.

Brath contempló el intercambio entre ambas mujeres con una amplia sonrisa mientras su hermano Scott, una versión más joven y delgaducha de su madre, le golpeaba el brazo.

―Mierda suertuda. Cazaste a una alfa. ¡Y es preciosa!. 

Brath esbozó una sonrisa presuntuosa, ambas manos enfundadas en los bolsillos de sus vaqueros.

―Muérete de envidia, hermanito― canturreó.

Kira se acercó a saludar a su nuevo hermano político, depositando un beso cariñoso en su mejilla.

Scott se ruborizó intensamente y se frotó la cara donde ella le había rozado con sus labios, mientras decía:

―¡Bienvenida a la familia!.

∞

Un bellísimo cielo estrellado del que colgaba una gran luna llena resplandeciente acompañaba a la pareja que descansaba tranquilamente abrazada en un banco del porche de la casa tras la copiosa cena que habían disfrutado todos juntos aquella noche, en medio de bromas y risas. A Kira no le había extrañado el ambiente de calidez y amor que compartían los miembros de la familia Soresen; al fin y al cabo, de alguien había tenido que tomar Brath su carácter extrovertido y cariñoso. Pero sí que le sorprendió y le alegró la facilidad con la que la aceptaron en la manada, incluso aunque supiera que Randall era humano, como ella. Después de estar sola tantos años, sin una familia propia, se sentía maravillosamente bien volver a formar parte de una. Brath interrumpió sus plácidas reflexiones.

―Te he contado que mi familia tiene inversiones en empresas de extracción de oro, ¿verdad, Kira?.

―Me dijiste que te ocupabas de la gestión de esos fondos, sí, y que una parte de los beneficios se destinaban a mantener a la manada, otra se reinvertía en acciones y la última la empleabas en comprar tierras para ampliar el territorio del clan.

―Correcto, mi belleza. Lo que no te conté fue que mi hermanito pequeño Scott, aquí, es un genio de la informática… Un auténtico hacker.

Kira le contempló, interesada por aquella perla de información.

―¿En serio?.

―Sip― Brath se reclinó contra el banco en una postura desenfadada, su brazo sobre los hombros de  Kira―. Resulta que esta tarde Scott pirateó las cuentas de Iain Churchill y descubrió que estaba desviando fondos a una cuenta de Suiza. El muy bastardo por lo visto estaba casi arruinado e intentaba salvar lo que pudiera. Scott bloqueó el acceso de Iain a esa cuenta y le envió un mail donde le amenazó con revelar la existencia de la misma a las autoridades si no retiraba la denuncia por intento de asesinato que había interpuesto contra Kira Gambrini hace cuatro años.

Ella parpadeó incrédula ante semejante revelación, sin saber qué decir.

―La denuncia fue retirada hace un par de horas, según comprobó Scott― continuó explicando Brath con tono casual―. Se coló en el sistema informático de la policía de Seatlle. Y todo el dinero de Iain acaba de ser generosamente donado a una ‘ONG’ que se dedica a salvar a los lobos y otra fauna silvestre. Un gesto muy altruista por parte de ese cabrón.

Brath  irrumpió en una alegre carcajada a la que Kira, tras unos instantes de atónito, silencio se unió. Rió y rió durante una cantidad interminable de tiempo, hasta que le dolía la mandíbula y le lloraban los ojos, con Brath acunándola contra su cuerpo.

―Se acabó― sollozó ella, aliviada―. Por fin se acabó. Soy libre.







EPÍLOGO 2
Una fría brisa otoñal barría la plaza de ‘Pioneer Square Park’, Seattle, arrastrando algunas hojas arrugadas hasta los pies del hombre alto de pelo negro muy corto que se sentaba en un banco, un abrigo de calidad que había visto tiempos mejores envolviendo su postura encorvada. Sujetaba en una mano un vaso de papel con lo que parecía un café barato y en la otra la  manoseada sección de anuncios de empleo del periódico local. Profundamente abstraido en sus pensamientos, no se percató de la corpulenta figura masculina que se aproximó a él con paso fluido hasta que levantó su vidriosa mirada y se encontró con un desconocido plantado firmemente de pie a su lado, con los brazos cruzados sobre su amplio pecho.

―Iain Churchill, supongo…― inquirió el extraño en tono ligero.

―El mismo― respondió Iain con desconfianza, incorporando su alta persona del banco para mirar al otro hombre por encima―. ¿Por qué me busca?. No será para una oferta de empleo…

Antes de que pudiera continuar su discurso, un contundente puñetazo se estrelló de lleno contra su cara, la nariz se desplazó en un desagradable crujido, salpicando la sangre por sus facciones angulosas, y un par de dientes salieron disparados de su boca, la mandíbula colgando floja por el tremendo impacto del golpe. Iain cayó como un saco arrugado sobre el suelo cubierto de hojas y allí permaneció inconsciente mientras el otro hombre le espetaba con satisfacción:

―Esto, por herir a mi compañera, bastardo sin corazón.

Dándose la vuelta, se alejó del tipo desmayado con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros y un alegre silbido en sus labios.

Sus pasos se interrumpieron súbitamente cuando su sensible olfato captó un aroma diferente al del resto de los humanos que paseaban despreocupadamente por la  tranquila plaza. Cambiaformas.

Los ojos ambarinos se enfocaron en otro hombre corpulento, de cabello oscuro y chaqueta de cuero que, desde una esquina en sombras, vigilaba el andar enérgico de una exhuberante pelirroja.

¡Buena caza, amigo!.
















FIN







SOBRE LA AUTORA
Bienvenidas, queridas lectoras, a ‘Luna de Alaska’, la primera novela de la seire ‘Luna’, ambientada en el  género romántico – erótico – paranormal.

Supongo que algunas os estaréis preguntando: ¿por qué, de entre todos, escogí este género para mi primera obra autopublicada?. Pues bien, a lo largo de mi vida me he sumergido con entusiasmo en todo tipo de mundos literarios: desde el thiller y la novela policíaca hasta la fantasía y la ciencia ficción, pasando por el romance histórico. Entre mis autores de bandera figuran Tolkien, Isaac Asimov, Jane Austen y J. K. Rowling (¿A quién no le gusta Harry Potter?). En estos momentos disfruto de un buen romance paranormal que combine esta variedad de géneros, a veces con drama y oscuridad, a veces con humor e ingenio, desarrollando tramas imaginativas libres de los límites que impone el rigor del realismo histórico .

Como muchas habréis adivinado, mi hogar se encuentra  en el norte de España. Mi fascinación por la mitología de mi tierra me ha inspirado el personaje de Brath, que, como su propio nombre denota, tiene orígenes celtas y ha recibido el legado de magia de su clan, que ha prosperado en  los confines de la salvaje Alaska.

Aunque me gusta leer relatos de alfas malotes y dominantes y entiendo el atractivo de la idea de un alma torturada redimida por el amor incondicional de una mujer, prefiero a mis hombres encantadores y un poco canallas, que usan su ingenio, perseverancia y mucho sexo caliente para conquistar a la chica. Dentro de la perspectiva que me ha dado la madurez, reconozco que la ficción es simplemente eso, ficción, pero en la vida real le daría una buena patada en el culo a más de uno de esos personajes que emplean el acoso y la posesividad como formas aceptables de expresar el amor. Amor y respeto deber ir de la mano, queridas mías… ¡y buen sexo también! (pulgares arriba): ahí tenéis, la receta para una buena relación de pareja, saludable y duradera.

Frente al divertido e irreverente Brath, Kira es otro asunto diferente; un ejemplo de mujer que ha pasado por una relación tóxica que marcó su vida, convirtiéndola en una superviviente; como muchas mujeres, se vió obligada a huir dejando todo atrás y a esconderse de su acosador, lo que la ha hecho más fuerte e independiente pero naturalmente desconfiada a exponerse a una nueva relación romántica. Ahí tenemos el muro infranqueable que nuestro intrépido personaje masculino  tiene que derribar para conseguir el ansiado final feliz.

Este relato no tiene muchas más pretensiones a parte de entreteneros a vosotras, ávidas lectoras, y aportaros una inyección de optimismo a la hora de encontrar a esa persona que os complementa, porque, ¿qué sería del mundo sin el amor?.

Espero en un futuro muy próximo publicar mi próximo proyecto, la segunda entrega de la serie ‘Luna’; mientras tanto, todo mi cariño para vosotras por compartir este viaje conmigo.

Abrazos,

Anabelle Roth.

Busca mi perfil Annabelle Roth Autora-Luna en facebook y encontrarás material complementario de ‘Luna de Alaska’, comentarios sobre los personajes, relatos cortos de tórridos encuentros entre los cambiaformas del clan y más información sobre mi próxima novela de la serie, ‘Luna de Fuego’, de la que encontraréis un apetitoso extracto para ir abriendo boca, a continuación.




Disfruta ahora de un extracto de ‘Luna de Fuego’, el libro 2 de la serie ‘Luna’ de Annabelle Roth.

***

-         Supongo, señor Cole, que tiene curiosidad por saber las funciones específicas del  puesto de trabajo al que aspira- comenzó ella, saliendo de detrás del escritorio para colocarse frente a él, apoyando las caderas en la pulida superficie y ambas manos a los lados de las misma. Apenas los separaban un par de metros. Era alta para ser una mujer, tal vez metro setenta y cinco,  sus largas y torneadas piernas enfundadas en unos sexis tacones rojos asomaban por debajo de la falda de tubo. Robert se puso cachondo de inmediato, lo que resultaba bastante incómodo, teniendo en cuenta que estaba en una entrevista de trabajo y ella era su posible futura jefa. Carraspeando, cuadró los hombros y fijó sus  brillantes ojos azules, sin duda su mejor rasgo, según todos sus ligues, en los de ella. Con una estudiada sonrisa, respondió.

-         El anuncio que publicaron para el puesto me resultó intrigante, sí… Tengo que confesar que hasta ahora  mis expectativas al acudir a esta entrevista no se han visto defraudadas.- Robert no dudaba en utilizar su buena apariencia para conseguir sus metas. Al fin y al cabo querían a alguien ambicioso, ¿no?. Su coqueteo pareció surtir algún efecto en la preciosa mujer ante él, porque esbozó una leve sonrisa en aquellos labios de pecado.

-         Debo decirle  antes que nada que  tendrá que pasar un período de prueba, debidamente remunerado, antes de ser admitido definitivamente en el puesto. Entenderá que debo verificar que cumple usted los requisitos  que estoy buscando en un asistente personal. ¿Está de acuerdo con eso, señor Cole?.- Inquirió ella, alzando una ceja.

Estoy de acuerdo con lo que tú  quieras, pelirroja, pensó él, antes de responder.

-         Por supuesto, señorita Marsh. Me gustan los retos, aprendo rápido y no le temo al trabajo duro.

-         Me alegra escuchar eso.- continuó ella- El puesto que desempeñaría sería de amante.

Robert la contempló en atónito silencio durante un instante, mientras asimilaba las impactantes palabras de ella. La mujer esperó su respuesta con impasibilidad reflejada en sus rasgos.

-         ¿Amante?. ¿Me está usted contratando para tener… sexo?- inquirió, incrédulo. No era posible que una mujer tan hermosa, sexi y sofisticada necesitara contratar ese tipo de servicio. Pero no sería él quien que se lo diría.

-         Me ha entendido bien; estaría usted a mi completa disponibilidad para satisfacer mis necesidades sexuales, y debo decirle ahora que soy bastante exigente en mis gustos y espero un rendimiento óptimo en la cama. También ejercería la función de acompañante cuando tenga que asistir a eventos sociales y de negocios. Deberá presentar siempre una apariencia impecable, mantenerse en buenas condiciones físicas y ser agradable y educado  en sus modales mientras me acompaña. Al fin y al cabo, mi buena imagen y el prestigio de mi empresa se verán reflejados en su correcto comportamiento.

Robert se pasó una bronceada mano por su cuadrada mandíbula, procesando aquella avalancha de información.

-         Digamos entonces que lo que está usted buscando es… un muñeco sexual, señorita Marsh.

Ella esbozó una sonrisa irónica, cruzando las largas piernas, aún apoyada en la mesa.

-         Si quiere llamarlo así… Recibirá 3000 dólares al mes por su servicio. Es una paga generosa, señor Cole.

Extremadamente generosa, pensó él, calculador. Demasiado buena para ser verdad.

-         ¿Cuál es el truco, señorita Marsh?. Necesito leer la letra pequeña antes de aceptar.

***

¿Quieres saber cómo continúa?. Sígueme en facebook Annabelle Roth Autora-Luna y podrás averiguar la fecha del próximo estreno de esta explosiva segunda entrega de la serie ‘Luna’.
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- Ooh, each morning I get up I die a little
Can barely stand on my feet
(Take a look at yourself) Take a look in the
mirror and cry
Lord, what you're doing to me?
I have spent all my years in believing you
But I just can’t get no relief, Lord
Somebody (somebody), ooh, somebody
(somebody)
Can anybody find me somebody to love?
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